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PRÓLOGO


 


Cuentan
que hace algunos años dos fueron las escogidas para evitar el pase del rey
sombra al mundo real.


Se
había infiltrado una criatura, a un mundo desconocido que hará todo lo posible
para volverle a la vida y así conseguir su camino a la tierra. El dragón
blanco, queriendo evitar esto. Toma a dos chicas como instrumento para impedir
aquello, otorgándoles poderes increíbles y mágicos. Pero eso no basta para
detenerlo.


Es
así entonces como surge “Estrellas fugaces”. Resolver su misterio y
encontrarla es lo que impediría, que el rey sombra pase al mundo real. Pero la
criatura y las dos chicas tendrían que batallar por su posesión.
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En
lo que caminan observan una casa de madera muy peculiar que les llama la
atención. Se dirigen hacia ella con la intención de entrar. En eso ven llegar a
unas enormes abejas que vienen desde el bosque. Lía se sorprende al verlas:
amarillas con el pico bien largo, dando vueltas alrededor produciendo el sonido
del zumbido. Vuelan hacia la casa. Ellas se agachan, temen que un insecto tan
grande les picara.


Las
abejas se le acercan y una les pregunta:


—¿Por
casualidad ustedes estarán buscando miel? —ellas reaccionan sin asombro.
Piensan que otra persona cerca les habla. Rachel, indecisa, le responde:


—No,
no buscamos nada.


—Seguro
que nos tienen que ayudar a encontrarla —dice la otra abeja.


—¿Dónde
está la miel? —pregunta Rachel ingeniosa.


—Permanece
escondida en casa —repite la otra abeja volando alrededor de la casa en forma
direccional. Lía, sumergida en un inmenso mundo mental, piensa: Esta es su
casa y el lugar donde ocultan su miel.


—¡La
casa es uno de nuestros escondites! —susurra la abeja en voz baja. Aprovechamos
al máximo el lugar, para vigilar y defender las provisiones.


—Comprendo
—afirma Lía—. Tengo una curiosidad —las abejas la miran de manera analítica, y
le responden que sí.


—¿Por
qué lo hacen?


—Nadie
lo sabe —señala la abeja—. Es un secreto.


—¿Alguna
vez han visto de quién se esconden? —cuestiona Rachel.


En
ese instante, Lía observa cómo se sacude la tierra. Todas se alarman al ver esa
vertiente que sopla un viento con bastante fuerza. Las abejas se desesperan. De
modo oportuno, Rachel sugiere:


—¡Adentrémonos
a la casa! Solo estaremos salvo dentro de la misma.


Unidas
por la prisa que llevan, entran a la deslumbrante casa. Lía contempla al entrar
que está hecha de tronco de olmo o roble. Sabe que nada sucede por casualidad,
que todo tiene un motivo, igual que una chimenea encendida: hace frío adentro,
en cambio fuera no.


Las
dos niñas examinan en el interior marcos, recuadros, retratos, obras de artes
espectaculares colgadas alrededor. Encuentran libros tirados en el suelo, la
mayoría de ellos son desconocidos o novelas de caballerías. Saben que no es un
misterio lo que observan, hay alguien dentro. En ese momento, deja de temblar y
el viento se esfuma en una brisa veraniega.


Exploran
la casa. Hasta que Lía se llena de valor, y no duda en preguntarle a las
abejas:


—Disculpe
que le interrumpa... —ella hace un ademan con la cabeza luego agrega: ¿Alguna
vez han escuchado hablar de las Estrellas Fugaces?


Lía
sabe que no es educado para ella preguntarle a una abeja que hace y quién es en
su casa. Pero ella simplemente ignora ese pensamiento. Continúa desesperada por
aquel fenómeno chocante acontecido afuera. La criatura voltea ni siquiera a
mirar, así que Lía le vuelve a preguntar formalmente:


—Ustedes
no tienen poder para responder eso ¿o sí? —las abejas se estremecen en seguida.
Comienzan a dar vueltas.


El
conjunto sigue igual. Lía no entiende nada; piensa que hay alguna duda en todo
lo ocurrido. Enojada, demente o rara, le pregunta por tercera vez a las abejas.
Ellas a su vez la interrumpen aclarándole:


—No
nos llames abejas. Te das cuenta que somos criaturas. Para poder ayudarte, solo
tienes que decir la verdad, eso ya lo sabemos —Lía pisa terreno fuerte, ojea el
lugar, respira hondo.


—¿Por
qué yo necesitaría su ayuda?


—Bueno
no sabría decirlo, debido a que en estos momentos puede que haya alguna
criatura o monstruo que te devore, o porque necesitan una ayuda como la mía
—explica la abeja suspendiendo su vuelo.


—Tienes
bastante razón —interviene Rachel—. Al parecer lo has estudiado todo bien ¿Cómo
nos ayudarás?


—Está
bien, no pasa nada. Somos criaturas, pero me puedes decir Miss Bee —contesta la
abeja mostrándose—Si nos conocen pueden que piensen que somos magos o unas
especies de fantasmas, pero no. Somos más que eso. Somos cuidadoras de las
montañas, tenemos poderes increíbles.


—Dijiste
que nos ayudarías —insiste Rachel. La abeja recoge un impulso con la mirada,
luego exclama.


—¡Presunto!,
ustedes nos van ayudar a nosotras. Necesitarán nuestra ayuda después, las
trajimos a esta casa, ahora es nuestra responsabilidad dirigirlas en las
profundidades del exterior. Pueden descansar sin ningún problema, solo que...


Lía
sabe que Rachel y ella habían entrado solas a la casa, a pesar de eso tienen
que quedarse. Las abejas entran a la habitación cuando las dos están
conversando. Ellas son las dueñas de la casa, piensa Lía.


—Pueden
hospedarse hasta mañana, no porque yo lo digo, sino porque están en peligro.


Tal
como la abeja Miss Bee había dicho, ambas se hospedan esa noche en aquel
simpático hogar. En cuanto a las abejas, son testigos de que tienen su miel
antes de que puedan partir. Solo eso obtienen por hacer bien su trabajo; sobre
todo por traerlas a ellas a la casa. Es un buen trato. Las abejas se alejan en
plena noche con el sonido de Miss Bee.


Por
dos horas Lía exterioriza un insomnio insoportable. Intenta, pero no puede
dormir bien, la atacan las pesadillas. Piensa que son malos sueños que la
acosan esa noche. Se levanta de la cama a deambular por la casa. Piensa que eso
le despejará la mente. Camina en pasos lentos para no despertar a nadie. Mira
por todos lados pensando en llegar a la cocina. Acompañada con la sensación
nocturna que la invade, se topa con un librero que alberga muchos libros. Mira
cada uno de ellos, los repasa buscando información, que es lo que necesita. Le llama
la atención la estatua de un murciélago. Devuelve el libro a su sitio y se
contempla en los ojos del murciélago. Nota algo inusual. Se aproxima a la
estatua si saber bien porque lo hace. Es pequeña. Toca la cabeza del
murciélago, parece de piedra dura. El murciélago se mueve solo, hace un
movimiento con su cabeza y desciende al suelo. Lía aparta la mano asombrada del
librero; éste gira sobre sí mismo. Se abre una puerta grande que da a un
pasadizo secreto.


En
un instante de euforia, decide adentrarse. El pasillo debe ocultar algo,
piensa Lía y continúa aventurándose por su instinto. Continúa caminando por el
pasadizo, aunque este no es recto puede seguirlo al pie de la letra. Se
interesa más cuando ve unas escaleras que están llenas de polvo y telaraña. El
lugar está todo oscuro también luce antiguo. Lía procura que nada salga de
allí, pero su curiosidad no la deja pensar.


Cree
percibir personas tras las sombras, pero continúa adelante pensando que es solo
su imaginación. Camina por el pasillo, en las paredes observa una pintura
grande. Llama su atención debido a que representa un muñeco blanco bañado de
sangre. Lía prosigue el camino con curiosidad hacia abajo, entre sus pasos
escucha otros. Voltea la cabeza y aparece de forma repentina Rachel detrás de
ella:


—¿Qué
haces despierta Rachel? —pregunta Lía.


—¡Te
seguí! —balbucea—. Te vi entrar de una manera tan extraña y luego abrir esa
puerta secreta así que...—corta Rachel su explicación asombrada.


—Estoy
segura de que en alguna parte de este escondite tiene que haber algo que nos
ayude —Lía hace un ademan—. No tengo miedo. Si no fuera por esto no tendríamos
que estar en este pasadizo.


—¿Este
lugar de dónde habrá salido? ¿Te lo has preguntado? —cuestiona Rachel.


—Creo
que se les olvidó contarnos que tienen un escondite secreto...


—¡Se
los digo por última vez! ¡No deben de estar en este lugar, corren un gran
peligro! —advierte una voz desde las sombras.


—¿De
quién es esa voz?


—No
lo sé, pero debemos hacerle caso, debemos marcharnos —responde Lía.


—Lía,
¿qué tiene ese muñeco de raro en la mano?


—Es
una pata, pero se ve que es un muñeco chino... parece un gato.


Lía
toma el pergamino que tiene la escultura en la mano, lo abre como un rodillo.
Notan que es antiguo, aunque no entienden lo escrito, saben que son símbolos
antiguos.


Deciden
llevárselo a las abejas como evidencia. Ambas recorren excitadas las escaleras
de vuelta, justo cuando se adentran en el pasillo, la puerta se cierra con un
fuerte estruendo. Se sobrecogen. Lía intenta abrirla, aunque sigue cerrada.
Luego voltea la mirada. Observa que las escaleras se desplazan de arriba abajo,
como un ascensor. No hay nadie en absoluto controlándolas. Lía se sobresalta:


—Y
ahora ¿Qué sucede? —pregunta Lía.


—¡No
tengo idea! —responde Rachel histérica.


Las
escaleras se trasladan de lado a lado. Ellas, alteradas, no comprenden el
suceso. Observan que las puertas que están a sus lados se abren y cierran por
cuenta propia. Lía, en un intento de huir, corre de manera desesperada con
Rachel hacia abajo, pero tropiezan con los escalones. Es un duro golpe.


En
todas direcciones, Lía ve imágenes, se encienden velas mientras otras se
apagan. Sombras en todos los rincones. Ellas, asustadas por el fenómeno, se dan
cuenta de la intención del pergamino. En un principio intentan regresar y
escapar. Al ver que las escaleras están dando vueltas a diferentes puertas,
descartan la idea. Piensan en armar un plan, sin embargo, presienten que no hay
tiempo. Entonces, ve la escalera abatirse contra el suelo. El impacto las
tumba. Lía siente la superficie de un césped. Se levanta y ayuda a Rachel. Nota
que la escalera está hecha pedazos. También, que están en el exterior fuera del
escondite.


Entre
las hierbas distinguen a cierto hombre. Se dirigen a él. Ya más cerca descubren
que es un espantapájaros. Tras él, hay otros diez: todos cobran vida, avanzando
con una podadora eléctrica en sus manos. Lía se cuestiona si lo que ve es una
ilusión o la realidad. Pero los espantapájaros avanzan hacia ellas. Sus gritos
de auxilio es lo único que interrumpe el silencio. Los espantapájaros, para su
suerte, son lentos.


Una
mujer aparece detrás de los pastos y dispara una onda de poder que los separa a
todos y a los espantapájaros. El molino no resiste y se derrumba.
Milagrosamente, las chicas salen con vida. En lo que esperan a los
espantapájaros. Nuevamente ven la escalera del pasadizo secreto y corren hacia
ella. Suben sus peldaños con rapidez, sin mirar atrás, pero se escuchan sonidos
y ruidos extraños hasta que llegan al pasillo final, saliendo por fin del escondite;
cruzan el librero y solo ahí se sienten a salvo.


Las
abejas permanecen en el sillón, esperándolas. Lía entiende, al igual que
Rachel, que se han salvado gracias a esa mujer súper poderosa o milagrosa.


—¿Y
cómo les fue? —pregunta una abeja.


—¡Qué!
¿Tú sabías que estábamos en peligro? ¡No nos ayudaste! —le acusa Lía.


—Les
advertí dos veces que salieran del pasadizo lo más rápido que pudiesen. Están a
salvo, aunque sería de ayuda que no se despierten otra vez activando otras
puertas secretas —hace un gesto de gracias—. Ahora deben descansar —le aconseja
sentándose en el sillón. Las dos se van a descansar. Aun así, Lía se atreve a
preguntar—: ¿Quién es la mujer del sótano?, o... ¿Si era real? No
hay respuesta. En todo caso, gracias a esa mujer milagrosa se han salvado. La
abeja continúa en su sillón sonriendo de felicidad, porque una de sus fantasías
se hace realidad.


Al
amanecer, Lía se ha anticipado. Las abejas están sentadas esperando en el mismo
lugar de la noche anterior. Después de que desayunan, vuelven al tema de los
elementos de la Estrella Fugaz, un tema inevitable:


—Pude
leer algo sobre el elemento que están buscando ¿A qué no adivinan cuál es su
elemento?


—Una
espada —aventura Rachel.


—No
es algo complicado. Se trata de una manzana de oro o dorada mágica.


—¿Una
manzana de oro? ¿De los árboles? —pregunta Lía.


—No,
es una manzana dorada hecha de oro, es mágica.


—Por
lo que te refieres, espero que no resulte peligrosa o difícil encontrarla.


—Sí,
esto de encontrar la manzana es imposible, también difícil, debido a que crece
en el árbol de la Montaña Sagrada. Llegar a esa montaña es como atravesar un
ejército de millones de guerreros peligrosos en tu contra. ¿No sabes a lo que
te enfrentas?


—¿Cómo
el de la otra noche? —Lía la mira de forma fija.


—¿Esto
quiere decir que hay que salir de la casa para encontrar la Estrella Fugaz,
o tenemos que ir hacia esa montaña?


—Por
supuesto. Solo que nosotras no podemos ir con ustedes —agregan todas las
abejas.


—¿Por
qué lo dicen? ¿Por qué no quieren ir con nosotras?


—Digamos
que ahora les podemos ser de gran ayuda. Solo que no estamos dispuestas a
ayudar.


Ante
esta idea Lía no se inquieta, puede encontrar lo que le ha sido encargado...
Muchos años después parten de la extraña casa las dos juntas aquel mismo día en
la mañana. A pesar de que las abejas están integradas, desconocen cuál es su
intención de ayudar. Lía y Rachel las necesitan si quieren llegar a salvo para
encontrar las estrellas fugaces. No obstante, tanto Lía como Rachel se
equivocan, no se imaginan lo que estarán a punto de encontrar en su búsqueda.
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En
el camino, Lía curiosea el mapa de la Montaña Sagrada:


—Creo
que es por este lugar... ¿No deberíamos irnos por la selva para estar a
salvo...? ¿No sería más rápido o seguro? ¿Qué piensas? —le pide opinión a
Rachel. Rachel le contesta con la mirada.


—Ese
no es el camino —señala—. Si ansiamos llegar rápido, este es el trayecto
—sugiere deteniéndose.


—Hablas
en serio. No podemos partir en esa dirección, es arriesgado.


—Lo
sé, pero al mismo tiempo rápida.


—Entonces
¿prefieres arriesgarte?


—No
veo otra opción, que el de alcanzar rápido el sendero. Pienso que así
encontraremos las manzanas.


Ante
esa argumentación, Lía acepta. Luego se dirigen al camino rápido o peligroso
del bosque. Atraviesan algunas zonas desconocidas para ellas. Lía piensa en
encontrar aquel elemento o aquellas manzanas que están descritas en el libro.
Piensa en sus adentros que puede ser fácil encontrarla con el libro. Siente que
de una u otra forma tiene que encontrar la Estrella Fugaz. Se fijan que
el bosque tiene su aspecto autentico, misterioso. Un lugar que ellas no pueden
conocer.


—¿Por
qué tenemos este apuro en irnos de este lugar? —pregunta Rachel.


—Lo
sabes igual que yo. Queremos salir para regresar de dónde venimos: nuestro
planeta Tierra. Donde nos encontramos en este momento o en este mundo, nos
puedes suceder cualquier cosa.


—No
tiene por qué ocurrirnos nada. En cambio, pienso que nos puede favorecer.
Quizás vivir en paz.


—¿En
paz? Con tantas criaturas siniestras, superiores a los humanos que nos pueden
matar.


Continuaron
avanzando por aquel lugar sombrío. La brisa les brindaba paz.


—Nosotras
podemos defendernos de cualquier criatura, y si se puede ordenar a los de su
especie y mandar con inteligencia.


—No
puede haber inteligencia ni orden aquí. Si volteas los ojos te mueres, eso es
si es algo seguro. Entonces qué clase de orden es ese.


—Las
cosas no tienen por qué ser así, y si es así se pueden cambiar. Si lo dices es
por algo, si las cosas así son, también son por algo, Lía. Mejor hablemos
acerca de la manzana dorada —sugiere Rachel tratando de cambiar de conversación.


—Según
una antigua historia, la manzana dorada le puede dar inmortalidad a quien la
come. Algunos dicen que es lo que inmortaliza a los dioses. Lo que es seguro,
es que hay un dragón de varias cabezas y un pájaro extraño, no recuerdo qué
hace, pero es más peligroso que el dragón.


—¿Un
dragón de varias cabezas? ¿Cómo un dragón va a tener varias cabezas? Eso es
imposible, ¿De qué tamaño es?


—Es
una leyenda. Pero eso de seguro no existe, ni siquiera el árbol de la manzana.


—¿No
existe...?


—Si
crees que existe, existe... y si no, no existe, Lía.


Continúan
su marcha. Sin dudar. Solo tienen que encontrar aquel elemento. Entienden que
ninguna de ellas está adiestrada para caminar la distancia del bosque. Por lo
que Lía observa, se da cuenta de que no están solas. Piensa que en el bosque
puede haber cualquier criatura, en cualquier parte, aguardando por alguna presa
inocente. Aun así, prosiguen. En el momento que Lía cree tiene el bosque bajo
su control cambia de idea al oír un ruido cercano. En un principio se
precipitan, luego se dan cuenta que es un animal del bosque. Tienen el
presentimiento de que se encuentran en el lugar equivocado ya que no son buenas
interpretando los mapas:


—Este
mapa está diseñado de una forma extraña —comenta Rachel.


—Eso
no es excusa. Tenemos que encontrar el camino para las montañas.


—Claro,
seguir por el camino indicado, sino de qué serviría este mapa.


—Cierto.
A no ser que el mapa solo sea una distracción para llevarnos a otro lugar.


Rachel
se extraña al oír aquello.


—¿Quién
te contó eso?


—Nadie,
míralo por ti misma...


En
ese instante, Lía le hace señas a Rachel. Ha visto algún movimiento cerca. Se
agachan tras unas rocas. Las usan como escondite. Ninguna de las dos se atreve
a mirar qué yace allí. Lía cree haber visto algo, cuando levanta la mirada,
logra ojear a alguien.


—¡Centauros!
—susurra Rachel.


La
reacción de Lía es inmediata. Observa que Rachel se pone en alerta. Mira
aquellas criaturas desconocidas mostrarse, aparecerse en aquel momento crucial.
Criaturas mitad caballo mitad hombre. Ellos, a primera vista, parecen no
intentar hacerles daño. Se ven reales, aunque en efecto lo son, se encuentran
armados, con hachas afiladas, arcos, flechas. Están conscientes de que no están
solos. Ven, sienten movimiento alrededor a cada paso.


El
silencio se torna crucial. Lía quiere huir, escapar es lo primero que piensa,
aunque observa que no quieren hacerles daño. Justo en ese instante, detrás de
ellas, reaparecen otros hombres caballos; también minotauros: hombres con
cabeza de toro. Tienen hachas y cuernos. Lía y Rachel, ante tal situación
comprenden que se encuentran en peligro. La multitud se vuelve tensa, tensa con
las miradas de las criaturas. Ellas se preocupan, piensan en escapar para
evitar una especie de caos, ya que esos hombres caballos no se ven fiables. Se
levantan, luego retroceden a paso lento sin que puedan darse cuenta, caminando
en cámara lenta. ¿Acaso ellos tienen un olfato para seres humanos? En menos de
lo que piensan, se ven rodeadas de aquellas extrañas criaturas.


Lía
piensa: Hablarán la misma lengua que nosotras, que querrán; por qué nos
miran de esa forma. Sus cuestiones se ven respondidas de inmediato. La
situación es una colisión en curso. Uno de los centauros entre la multitud,
enojado vocifera:


—¡Vamos
a dividir a los hombres!


Forman
un círculo que las rodea. Lía comprende su lenguaje, se sorprende analizando
sus miradas, se da cuenta de que hay alguna especie de rivalidad entre ellos.
Están atrapadas. Las criaturas las tienen sin la posibilidad de huir, en eso
escuchan la voz áspera de un minotauro:


—¿Quién
te crees para dar órdenes? Nosotros nos apoderamos de todo —la criatura lleva
prendas de colores mixtos. Su forma, su apariencia de armas, pelo negro, daba
una impresión terrorífica. Eso Lía lo ignora por completo.


—¿Qué
quieren de nosotras?


—¡Debes
callarte si quieres vivir!


En
medio de aquella pelea se presenta un centauro, con numerosos atuendos y
aspecto tosco. En voz grave se le escucha decir:


—Vamos
a dividir a los humanos.


—Nosotros
nos quedamos con estas dos —sin más se lo llevan a las dos.


Se
las llevan a la fuerza. Las atan con soga. Al parecer la colgarán encima de una
fogata. Las encaminan por el bosque. Están horrorizadas tan solo de pensar en
la forma en que conviven esas criaturas. Intentan desatarse, romper la soga o
escapar, pero la encierran en una cueva, lejos de la montaña. Los minotauros y
los centauros son enemigos, desde generaciones se han odiado. Su naturaleza
animal prima sobre todo. Los centauros aparentan ser más inteligentes, pero los
minotauros son más fuertes. Lo que le falta a uno lo tiene el otro, y están en
guerra.


Los
minotauros, en cierto sentido son peores o peligrosos que los centauros. Ellos
viven en un laberinto en el inferior de la superficie de la tierra, ahí las
encierran.


El
lugar está hecho de ladrillos, cubierto de piedras que irradian un olor
desagradable. Lía, en un intento de conocer, las toca, se sienten húmedas. Al
frente está la reja o una celda metálica oxidada. Escucha una gotera y pasos
alrededor. En ese momento, en el silencio del lugar, piensa que debe de
encontrar una forma de salir para descubrir los elementos. No soporta el
encierro.


—Esto
no parece un calabozo, ni una cárcel o lo que sea. Esos son lugares de lujo
comparado con esto.


—¿Por
qué nos encierran? Les hemos hecho algo.


—Ni
idea. Tendríamos que estar preocupadas.


—No.
Aunque tengo un modo de escapar de este lugar.


Llama
al vigilante y le comunica que tiene algo que ofrecerles.


—¿Cómo
están? —pregunta formalmente. Ninguno de los minotauros le responde, la ven con
odio o crueldad. La ignoran. Luego de esto añade:


—Tengo
una propuesta que ofrecerles... tal vez les pueda interesar.


El
minotauro aparenta no haber escuchado nada. Lía comprende que no puede llamar
su atención. En un segundo intento recoge el mapa y lo lanza por la celda; éste
rueda en el piso. El minotauro levanta la mirada.


—¿Qué
es esto? —cuestiona el minotauro.


—Míralo
por ti mismo.


Lo
hace. Lía contempla las miradas de los minotauros.


—La
manzana dorada. Nosotras sabemos dónde se encuentra, iremos allá. Si ustedes
van con nosotros pueden tomar las manzanas, si quieren.


Los
minotauros presentes se alegran, se asombran, se estremecen. Lía le extraña esa
reacción. Ellos saben que serán inmortales con las manzanas doradas. El
minotauro guardia se marcha. Rachel la observa con detenimiento.


—No
me mires así. Debemos llegar a la montaña y hallar a las manzanas doradas.


—¿Y
ahora qué haces? —pregunta Rachel—. Esos centauros son peligrosos, nos tratarán
como esclava. Dime: ¿cómo llegaremos?


—Nos
deben ayudar. Nos alcanzaran si no los alcanzaremos a ellos o peor utilizando
el libro. Creo que podemos llegar y esquivar a los centauros.


—Así
que pretendes usarlos, espero que estés en lo cierto —responde Rachel
esperanzada.


—No
tenemos opción, si queremos salir con vida y respirando de este lugar, hay que
usarlos a nuestro favor —afirma Lía.


—¡Espera!
Ir a la montaña gigante es un peligro. Es seguro que no lleguemos o regresemos
vivas allá.


—Lo
sé, soy consciente de ello, nosotras estamos listas y preparadas, pero las
manzanas tienen un precio. Sé que dirás que es absurdo, o que tal vez no
existan las manzanas, pero ten la seguridad de que todos los minotauros quieren
ir allá.


El
plan de Lía funciona. Consigue despertar el interés del minotauro, aunque no
comprende la inclinación de ellos a las manzanas.


Lía
se da cuenta que dos de los minotauros están escuchando la conversación. Uno de
ellos de inmediato le cuenta todo lo escuchado a su líder: Que querían
escaparse; que tenían un libro; y que iban tras las manzanas doradas en la
montaña... Dicho líder de inmediato las manda a llamar y las sacan del
calabozo. El minotauro guardia, juntos con otros, las encamina por las cuevas,
observan que estas están formalmente estructuradas y distribuidas. Notan un
silencio cegador a sus alrededores al ver que les cruzan algunos centauros y
minotauros, observándolas con indiferencia en sus miradas. Lo que Lía busca en
aquel momento es salir de ahí a toda costa. Entran al cuarto de la criatura
líder. No puede creer lo que ven sus ojos: el líder es una mujer humana. Todo
cambia ante esa realidad.


Ellas
parecen estar nerviosas debido a que piensan que la líder les va hacer algo, es
entonces que escuchan su voz.


—Ustedes
dos, ¿es cierto que van a buscar las manzanas doradas a la gran montaña?
—pregunta la mujer con una voz feroz llena de autoridad. En sus mentes solo se
preguntan qué interés tiene ella para saber aquello. Rachel responde:


—Por
supuesto que las buscamos... y la vamos a encontrar... con la ayuda de ustedes.


—¿Con
ayuda de quién?


—Con
ayuda de ustedes: nos ayudan a nosotras y pueden obtener las manzanas doradas.


En
el salón solo están ellas acompañadas de dos centauros y un minotauro. Aquella
idea de las manzanas de la inmortalidad es irresistible.


—Aceptamos
tu propuesta con una sola condición: si nos están utilizando para encontrar las
manzanas, cubrirte la espada y que nosotros perezcamos, quiero que sepan que
ustedes son parte de nosotros. Y si nos pasa algo, ustedes pagarán con sus
vidas —amenaza la líder de los minotauros.


Lía,
en voz baja, le susurra a Rachel.


—Sí,
lo logramos, ahora llegaremos a las manzanas con un seguro de vida.


Durante
un instante, liberan a Rachel y a Lía. Al parecer la líder con sus criaturas se
encuentra interesada en las manzanas. Sin embargo, Lía descubre que hay algún
otro problema aparte de las manzanas. Les cuentan que van a partir al día
siguiente. En aquella situación, Lía va en busca del primer elemento. Aunque no
ha pensado en lo que puede hacer al encontrar las manzanas con ellos. Lía se
pone pensativa, se da cuenta del lugar donde se encuentran, y de lo lejos que
están como para poder regresar. Ese mismo los minotauros empiezan a tratarlas
de manera diferente. En la noche, Lía lee el libro Estrella Fugaces, luego les
dan algo digno de comer.


En
la mañana parten sin dilación. Se sienten apremiadas por llegar a la cima. La
líder les expresa a las dos que subir a la montaña es un viaje más que
arriesgado. Eso es debido a que se encuentran criaturas peligrosas en el
camino. Tienen que armar un plan de rescate para protegerse entre ellos, de
cualquier inconveniente que se presente. Lía desea tener el libro para mayor
seguridad, pero Rachel ya lo tiene. Mientras, las dos siguen tratando de
entender a esas extrañas criaturas que van con ellas.


En
el camino les cuentan que la líder se llama Beeling. Tiene un escolta que trae
y lleva consigo por todos lados, le dicen el Brujeador. Él mismo les cuenta que
pueden descansar en ese lugar en la noche.


Los
minotauros marchan un rato junto con ellas. A Lía le cuesta trabajo creer que
todo ese grupo o ejercito de criaturas haya sido idea de ella. Los minotauros no
quieren tener que ir a la montaña por el arriesgado peligro que representa.
Ellos conocen mejor el bosque, aunque tienen que ir de todas formas, pues la
líder así lo ordena. Por la forma de mirarla todos ellos le temen, ya que es
una mujer fuerte y amenazante. Se detienen en un lugar a descansar. Es una zona
donde están protegidos y donde pueden pasar la noche.


El
sol que ataca es fuerte; una fuerza que impregna aquellas miradas y que cae
sobre Lía. Les toman días encontrar lo que buscan. Amanece una vez más. Los
minotauros continúan su marcha temprano, la montaña está a dos días del bosque.
No falta mucho para llegar a las manzanas. Lía y Rachel van pisando el sendero
establecido cerca de la líder. Contemplar aquellas criaturas marchar armadas,
preparadas para enfrentar cualquier amenaza, su líder y su forma de imponerse,
les llama la atención.


—Perdón
que le pregunte, ¿por qué odia tanto a los centauros? —aquella pregunta fue
como un estruendo de espada en la cabeza de Beeling.


—Tendré
mis razones y me las reservo —le contesta—. Nosotros nos odiamos desde
generaciones. Además, todos esos desgraciados incluyéndome a mí, merecen morir.


—¿Qué
les hicieron? —insiste Lía.


—Ellos
me han hecho tanto daño que no quiero recordar —corta Beeling de manera
contundente—. ¿Ustedes de dónde vienen? ¿Qué Quieren?


—Nosotras
no le hemos dicho eso a nadie, porque venimos de otro mundo donde todo es diferente...
bueno no todo, casi todo.


—De
otro mundo dices. ¿Cómo se llama ese mundo de dónde vienen?


—Planeta
Tierra.


—Queremos
regresar y no volver —interviene Rachel.


—Necesitamos
marcharnos, estar con nuestras familias —agrega Lía.


—¿Tienen
familia? —Beeling parece sorprendida.


—Sí.
Y tú ¿tienes familia?


—Algo
así que digamos —el tono de Beeling es inseguro.


—¿Qué
quiere decir eso?


—Recuerdas
el instante en que te atrapamos con tus otros amigos. La mujer que estaba ahí,
es mi hermana. A ella le dicen la doña, y vaya que es una mujer muy fuerte y
peligrosa.


En
ese mismo instante, Lía cree percibir un ruido que proviene de las alturas.
Entonces, ve aparecer una criatura voladora. Una gárgola. Se aproxima
velozmente, toma por la pierna a Beeling y la arrastra por el suelo.


Rachel
y Lía se alarman al ver que hay más gárgolas volando. Todos se ponen en
posición de ataque y disparan de inmediato flechas hacia las grandes y temibles
gárgolas. Lía observa a la gárgola que se lleva a Beeling dentro de una cueva
en lo profundo del bosque. La sigue junto a Rachel y se adentran en su
interior.


Los
minotauros no quieren entrar debido a que las gárgolas expulsan una baba verde
ácida. Además, chupan sangre, preferible de los humanos. Rachel y Lía no hacen
caso a esto ni a los minotauros. No llevan consigo armas. Dentro de la cueva no
se siente nada, ni nadie. Está oscuro, se encuentran perdidas. Ante eso deciden
separarse para hallarla y cuando una encuentre algo, debe de gritar. Las dos se
desplazan de forma cuidadosa en los rincones de la cueva, sin oír ni sentir
nada, aunque sí saben que está ocupada.


Rachel
sigue un camino en la derecha y encuentra una de esas armas de flecha. Se
detiene. No sabe usarla, pero la toma pensando que es útil. Continúa buscando.
Al pasar por unas rocas, observa una gárgola escondida. En cuanto la ve, sin
meditarlo, le dispara una flecha. Lía, que está a una distancia favorable, la
escucha y se sobresalta de inmediato, porque ella también tiene una al frente:
la que ha secuestrado a Beeling.


La
oscuridad es intensa, pero ve la gárgola volar hacia ella. Grita para que
Rachel la escuche, y ella responde. Huye hacia los lados para espantarla,
cuando levanta la mirada se da cuenta que vienen llegando más gárgolas. Rachel
llega, pero ambas se dan cuenta de que no recuerdan el camino de vuelta para
salir. Tienen que caminar despacio por los mismos rincones. Están detrás de una
pared justo detrás del otro extremo. Entonces, aparece alguien que les
cambiaría la vida:


—¿Tu
debe ser Lía? —pregunta con voz maléfica.


—Sí,
¿qué es lo que quieres?


—Quiero
el libro de las Estrellas Fugaces.


Un
largo silencio sucede a la petición.


Beeling
le pregunta a Lía si es verdad tiene el libro, a lo que Lía, llena de valor y
segura de sí, responde:


—Tendrás
que matarnos para dártelo.


La
voz misteriosa dentro de la cueva ordena a las gárgolas atacar a Lía. Cuando
vuelan revisan la otra parte del muro, ninguna de las dos está ahí. Ellas
sorprenden por detrás al que quien preguntó por el libro: no es un hombre, es
una especia de alienígena. El ente las mira fijamente. Entienden que solo un
milagro las salvaría.


Los
minotauros están todos afuera, preocupados, porque escuchan ruidos y no sale
nadie de la cueva. Están en desacuerdo, una parte quiere entrar, pero otra no.
Así que hacen una votación y deciden entrar, a pesar de su temor a las
gárgolas.


Los
centauros Arylath y Drazarus están solo a unos kilómetros de unas de las
cuevas. Aunque escuchan no escuchan, no sienten, ni saben que Lía y Rachel
están cerca. Están llegando hacia la montaña. La doña que anda con ellos es la
hermana de Beeling. Una mujer fuerte, incluso le dicen la mujer de hierro,
porque es incapaz de sentir. Los detiene un río con una gigantesca cascada que
deben salvar.


—Tenemos
que seguir el río abajo —sugiere la doña—. Es imposible cruzar.


—No
podemos hacer eso —replica Drazarus—. Si bajamos el río será peligroso, lo
esencial es cruzar el río.


—¿Qué
parte de seguir río abajo no entendieron? No ven que no tenemos con que cruzar,
en el intento nos puede aparecer unos de esos mostros marinos.


Arylath
y Drazarus no hacen caso a la doña y deciden cruzar el río a su cuenta. La doña
se lanza igual al río detrás de ellos. El río es hondo, y no porque haya rocas
o peces en lo profundo, sino porque a solo dos kilómetros tal y como ha dicho
la doña ésta el Sharkray, un monstruoso pez. Ninguno de los tres, lo ven hasta
que Arylath advierte.


—¿Sientes
eso?


—¿El
qué? ¿De qué hablas? —se alarma la Doña.


—Es
que creo que... presentí algo que se movía cerca de mí —comenta Arylath.


—No
es nada, salgamos de aquí antes de que...


En
ese mismo instante, el Sharkray toma la pierna de la doña y la arrastra por el
río. Es un animal feroz cubierto de escamas puntiagudas. Drazarus se lanza
contra. Los tres reciben un golpe en el agua. Drazarus combate con el Sharkray,
pero es muy fuerte. La situación se complica porque están a punto de caer por
una cascada abajo, aunque no están peor que Lía y Rachel.
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Los
minotauros, llenos de valor, se precipitan dentro de la cueva. Atacan con espadas
y flechas a las gárgolas que los reciben. El alienígena con horror en la boca
sentencia;


—Necesitamos
ese libro. Mi amo lo quiere, y si tendremos que matarte para que no los de, así
será.


—Pero
¿quién es tu amo y para qué lo quiere? —Intenta saber Lía.


—Mi
amo es el poderoso Darlath. Una vez que tengamos el libro en las manos podremos
controlar todo.


En
ese momento, Lía recuerda las palabras que le había dicho el dragón que «Pase
lo que pase, el libro no puede llegar a manos de Darlath». Si sucede, todo
estará perdido. Llega una gárgola con el libro en sus fauces y se lo entrega a
la criatura. Lía se pregunta cómo lo obtuvo si se lo había dejado a Rachel. El
alienígena exclama:


—¡Qué
alegría que lo tengo! No creí que sería tan fácil, pero a tus amigos centauros
los dejé muy bien acompañados con un amigote llamado Sharkray.


Se
perciben rugidos a distancia, como una estampida de elefantes. Son los
minotauros que luchan contra las gárgolas. Algunos se adelantan y, con una
flecha, un minotauro hiere al alienígena, abatiéndolo. Rachel toma el libro.
Todas están alegres por la posibilidad de escape. Pero antes de salir, el
alienígena se levanta y dispara una flecha venenosa a la pierna de Beeling. Los
minotauros le atacan, no obstante, logra escapar amenazando: «Esto no se
queda así, ¡les juro que volveré!». Los minotauros salen de la cueva a
salvo, pero Beeling está en peligro. Lía piensa que el libro es lo único que
puede salvarla.


Todos
marchan hacia la cascada sin poder hacer nada debido al monstruo marino. Caen
los tres sumergidos en el agua y golpean al Sharkray con una piedra en la
cabeza. Aprovechan esta oportunidad y sacan a la doña, con cuidado, pues tiene
la pierna herida y le sangra mucho. Arylath y Drazarus están asustados. Los
minotauros se encuentran arriba y pueden tardan ratos en bajar. El Sharkray se
les adelanta. Con dientes filosos sale del agua y vuelve a lanzarse contra
ellos. Arylath y la doña huyen. Por atrás aparece Drazarus y lo golpea varias
veces con un hacha; solo se detiene cuando lo cree muerto. Pero el Sharkray
continúa con vida. Lo que más le asusta en ese instante es la pierna de la
pobre señora.


Con
dos piernas lastimadas, un alienígena suelto y un camino por encontrar, Lía se
siente verdaderamente perdida. Solo piensa en encontrar un hechizo que pueda
curar la pierna de Beeling quien se ve en muy mal estado. Ese día no encuentra
ningún hechizo, aunque sí información que la ayuda a encontrarlo. Hay una flor
azul que recibe el nombre de Craique, que le puede curar ese veneno. Rachel y
Lía saben que tienen que ayudarla antes de todo. Ellas se sienten culpables,
así que emprenden la búsqueda de la flor. Aunque Lía junto a Rachel no podían
devenir de aquella manera a la hermana de Beeling. Los minotauros y los
centauros por el querer salvarlas, le ofrecen dicha oportunidad.


Los
centauros llaman a una especie de doctor. Este admite que no se puede curar la
mordida de ese animal. El brujeador se presenta diciendo cuál es la receta de
la flor azul, que es lo que tienen que usar para salvarla. Que la pueden
encontrar en el camino, pero rápido. Al día siguiente parten todos. Se protegen
mutuamente, están al pendiente a la doña noche y día.


Están
ya a la mitad del camino hacia la gran montaña, pero aún queda mucho recorrido
y no es seguro. Entonces le preguntan al minotauro dónde está esa flor azul. El
libro la describe como fuerte y sanadora, son difíciles de hallar; en el libro
hay una imagen de ella. Lía entiende que puede reconocerla, hasta que descubre
que para encontrarla hay que hacer algo primero, para que la flor salga a la
luz.


Faltan
unos minutos para el medio día, se detienen en un lugar de ruinas parecido a un
laberinto. El Brujeador les explica que ese es uno de los lugares en donde se
encuentra la flor mágica. Lía y Rachel deciden dejar un grupo fuera protegiendo
la entrada. Quieren internarse con otros minotauros a buscar la flor.


Mientras
todos están dentro, el alienígena los espía, intentando obtener el libro o
vengarse de Lía. Manda a un grupo de bestias en contra de ellos: ¡Quimeras! Les
da instrucciones de que traigan el libro.


Lía
y Rachel comienzan a preocuparse. Después de muchas horas no la han podido
encontrar la flor. Arylath la logra ver en la orilla de un arroyo profundo,
rodeada de algunos caimanes. Por un momento, quiere exponerse, pero no lo hace,
por lo que le ha sucedido a la doña. Así que va corriendo y les avisa a Rachel
y a los demás centauros. Todos corren al arroyo, pero no ven a los caimanes en
el lugar. Arylath les explica que los vio, pero desde arriba no se ve nada.


Lía
y Drazarus, preocupados por no encontrar nada aún, dicen:


—¡Esto
no está bien, algo pasa en este lugar! —exclama Lía.


—¿Qué
es eso de ahí arriba? —pregunta Drazarus.


—¿El
qué...?


Se
ven monstruos en el cielo. Los minotauros y los centauros entran a protegerlos.
Drazarus y Lía huyen. Arylath, Rachel y los centauros bajan al arroyo con una
soga, para poder atrapar las flores, no hay caimanes cerca. Hasta que ven a las
bestias salir: los caimanes por todos lados reaparecen. Drazarus y Lía van de
esquina al arroyo, no voltean a ver hasta que escuchan una voz que grita:


—¡Ayúdenme...
Auxilio!


Drazarus
y Lía inmediatamente la reconocen.


—¡RACHEL!!!
—vociferan. Quieren auxiliarla, pero están en la otra orilla del arroyo.


—¿Dónde
estás, Rachel? ¿Qué haces ahí?


—Estoy
alcanzando las flores, para la doña.


Lía
se acuerda de las flores en ese instante, pero también mira a los caimanes en
el suelo, son muchos. Entienden que es hora de utilizar el libro cueste lo que
cueste.


Los
centauros y los minotauros disparan a los caimanes del río. Rachel logra tomar
las flores con cuidado, Drazarus y Arylath la levantan y todos se unen otra vez
como antes. Pero las bestias están ahí y atacan sin retroceder. El alienígena,
oculto fuera del laberinto, entra a enfrentar a Lía una vez más. Sin embargo,
esta vez Lía, al mirarle, opta por la fuerza del libro. El alienígena voltea
hacia ellos diciendo:


—Entréguenme
el libro, ¡ahora! —exige enfurecido.


Lía,
con todas sus fuerzas, descarga con las manos un poder que congela a todas las
criaturas. Las bestias quedan congeladas por una especie de fuerza brillante.
Aprovechan y huyen de aquel lugar lo más rápido que pueden. Minotauros y los
centauros, a pesar de sus diferencias y de sus guerras ancestrales, siguen
juntos.


—¡Lía
qué bueno que te veo! Es increíble que todo este tiempo no lo haya tenido
contigo —le dice Rachel.


—Sí.
Pero no crees que es mucha casualidad de que las dos se hirieron la pierna al
mismo tiempo y que busquemos el mismo lugar.


—Claro,
es extraño. Pero lo que importa es que estamos juntas de nuevo y podemos seguir
buscando, aún nos falta por alcanzar.


—Cierto
—asiente suspirando.


Le
preparan el remedio a la doña y a Beeling para que se sanen. En el transcurso
de doce horas, ya están totalmente curadas. Las dos hermanas, agradecidas por
la ayuda, se ofrecen a buscar junto a ellas las manzanas doradas.


Mientras,
Darlath, el alienígena, quiere el libro y no se detendrá hasta encontrarlo. No
resiste otra perdida más, menos ante unos niños y criaturas insignificantes.
Así que decide seguirlos.


Lía
y Rachel se sienten dichosas. Por fin juntas nuevamente, pero todavía les falta
localizar las manzanas, que es por lo que tantas dificultades han pasado. Les
explican a los minotauros y a los centauros que mantengan la calma por sus
líderes, ambas están heridas de las piernas y ellos deben hacer su trabajo. Con
alegría y angustia caminan todos juntos a la montaña. Un día ha transcurrido
desde que el Brujeador preparó el remedio para curar a Beeling y a la doña que ya
pueden levantarse y caminar. Se chocan con su orgullo, pero pueden vencerlo a
la vez y, hasta cierto punto, las cosas suceden en paz.


Faltando
poco para llegar a la montaña, Darlath toma la decisión de sacar sus fuerzas al
sol. Solo piensa en enfrentar cara a cara a Lía y a Rachel, junto a él se trae
consigo al ejército de forksaken que ha estado en el laberinto.


Están
subiendo la montaña y unos de los centauros da una información, luego Rachel
comenta:


—¿Que
hacemos ahora? Ese alienígena ataca de nuevo.


—Tendremos
que darle una sorpresa, pero esta vez será para que nos deje en paz-Replica
Lía.


—¿Lía,
que tienes en mente? —pregunta Rachel.


—Tenemos
que deshacernos de él hoy mismo. Estamos a punto de llegar al pico de la
montaña, y él está por impedírnoslo.


Darlath,
con valor, sabe que tiene que dar lo mejor de sí para poder recuperar el libro.
Así que manda sus fuerzas forsaken contra ellos. Pero ya advertidos, los
perseguidos llegan a la cima de la montaña sin ser atrapados. Solo tienen que
ir tras la ruta para encontrar el árbol. Así lo hacen, mientras Darlath y sus
criaturas los siguen detrás. Lía siente preocupación de perderse en el
territorio. Se mueve rápido para evadirlos, sin embargo, no funciona, siguen
ahí. En esa persecución, Lía y los demás llegan juntos al árbol de las manzanas
doradas. También Darlath.


Todos
se arman unos con otros, Beeling se dirige a su enemigo.


—Te
damos una última oportunidad, lárgate y desaparece —ordena con voz imperativa.


—Vamos
a tener que lanzarte otra flecha, ¿qué te parece en el brazo? No me voy de este
lugar hasta tener el libro, aunque sea lo último que haga. ¿Están listos para
luchar? —amenaza Darlath, pero Lía interviene.


—¡Esperen,
alto! Es una tontería lo que están haciendo —agrega Lía creyendo poder manejar
la situación. Amablemente se acerca a él y le entrega el libro.


Todos
se quedan mudos. Hasta el propio Darlath al ver aquel gesto, que tiene el libro
en sus manos. Para Darlath eso es lo que importa. Responde con una orden
mortífera:


—¡Destruyan
y mátenlos a todos!


Las
bestias forsaken, con una sonrisa maliciosa, queman el lugar con su fuego
ardiente. Se quedan viendo cómo se cae en pedazos el árbol dorado. Darlath está
feliz de poseer el libro, así que vocifera que debe llevárselo al Rey Sombra de
inmediato. Lía está preocupada, pero consciente de que hizo lo correcto.
Entonces, aparece alguien en un caballo blanco con el cuerpo cubierto de
armadura dorada. La destrucción se detiene. Todos le prestan atención:


—Están
todos muertos, no tienen nada que hacer —informa el hombre misterioso de
armadura dorada.


Darlath
lo mira con desprecio y lanza su ejército forsaken contra él. Tras hombre
aparece un ejército de hombres armados, también centauros y los minotauros. Las
bestias forsaken vuelan y escapan. Darlath asegura el libro y desaparece con
él.


El
hombre se acerca y anuncia con una reverencia:


—¡Saludos!
Les habla el Príncipe Danilo. No soy su enemigo. Estoy aquí para ayudarles a
encontrar los elementos y mantener el libro a salvo. Recibí un llamado del
Dragón Blanco.


—El
libro ya lo perdimos —intervine Rachel—. Darlath lo tiene.


—¿Si?
Si ese es el caso, entonces lo vamos a recuperar.


—Lo
recuperaremos —confirma Beeling.


—Sí,
tenemos que ir tras él antes de que las cosas empeoren —asegura el príncipe.


El
príncipe Danilo ¿De dónde carajo es? Lía no cuestiona, mas no quiere ir. Pero
al oír las palabras de aquel caballero, cambia de opinión. Así que, junto a la
doña, Drazarus y Arylath y todos los demás, va tras él. Darlath es astuto, como
de costumbre, ya sabe que lo están siguiendo. Por lo que manda a sus bestias
forsaken hacia ellos mientras él avanza. Lía y los demás lo persiguen; los
centauros por su parte tiran flechas a los forsaken.


Por
fin le dan alcance. Beeling le ordena:


—Danos
el libro.


—No,
no se los daré —hace un movimiento y esconde el libro tras sí—. Primero tendrán
que matarme —y se lanza contra ellos.


Todos
quedan expuestos a sus peligrosas garras. Pero el príncipe aparece y lo hiere
con su espada, dejándolo tirado en el suelo. Lía toma el libro y por segunda
vez se marchan, se van rápido antes de que vengan más bestias forsaken.


El
libro está a salvo. Ahora es necesario encontrar más elementos para llegar a su
gran objetivo final. Se encaminan al castillo. Lía, en el fondo de su ser, sabe
que tarde o temprano se va a desatar una guerra por el libro.


No
quiere quedarse mucho tiempo en aquel castillo desconocido, tiene que salir y
completar su búsqueda. No quiere descansar. Darlath aún vigila. Convence a
Rachel para que la acompañen a encontrar el próximo elemento, La vara de fuego,
junto con las tropas del príncipe. En cuanto a Beeling y a la doña, saben que
las volverán a ver pronto, y les dan mil gracias. Por ahora, cada quien debe de
seguir su camino.


Se
dirigen rumbo a Brickelwhyte. Lugar de la vara de fuego. Para Lía es difícil
comprender ese mundo lleno de magia, criaturas peligrosas o fuerzas oscuras.
Debe de haber un orden, y piensa en lo que la abeja advirtió: «No se puede
sobrevivir a menos que seas uno de ellos». Las palabras del príncipe interrumpen
sus reflexiones.


—Solo
tenemos que esperar llegar y dejar de estar preocupados, si queremos que las
cosas salgan bien tenemos que tranquilizarnos.


—No
lo comprendo, aun si tuviéramos los siete elementos... ¿Qué nos asegura que
volveremos a casa o a nuestro planeta tierra? —se queja Rachel.


—El
Dragón Blanco nos lo prometió, vamos a salir de aquí. Él nos encargó esta
tarea. Lo cierto es que esto es real.


—Junto
con todas estas tropas seremos invencibles —asegura Rachel mientras se prepara
para buscar La vara de fuego.


Finalmente
logran llegar en al pueblo Brickelwhyte. Allí distinguen algunos hombres
armados, parecidos y peores que los del príncipe, bloqueando la entrada. El
príncipe se encamina con su caballo a resolver la situación. Les cuenta que es
de importancia cruzar y les dice que están buscando algo urgente. Un vigilante,
con gesto amable, les permite el paso. Todos marchan directo a las ruinas a
encontrar la vara.


El
príncipe trae consigo a sus mejores hombres. Antes de marcharse se aseguran del
libro. Lía y Rachel perciben que los habitantes del pueblo de algún modo ya
saben lo que están por buscar. Algunos ya deciden ayudar, otros no. Lía
prosigue asustada con su mal presentimiento, en lo que los demás esperan el
momento para llegar.


El
viaje a caballo hacia las montañas es difícil, y el clima no les favorece:


—¿Lía
cuando crees que llegaremos? —Rachel está ansiosa.


—No
sé, es territorio desconocido.


Lía
le informa al príncipe y a sus hombres que la vara de fuego se encuentra
oculta en cualquier parte de las ruinas. Quizás esté enterrada en el suelo o
dentro de la montaña, el libro no especifica; hay que buscarla. Lía está segura
de su intuición.


En
eso se perciben sonidos lejanos. Por un momento, los ignoran y continúan su
búsqueda. No obstante, al darse cuenta que aquel ruido se escucha con más
intensidad y más fuerza, en sus rostros se dibujan expresiones de angustia.
¿Qué es eso? ¿De dónde viene?, se preguntan. Los hombres guerreros se alarman.
En la búsqueda no logran divisar nada. Revisan, excavan, remueven... pero no
encuentran nada.


Eso
aumenta su preocupación: La vara de fuego no está punto que marca el
libro. «El libro se equivoca dice uno de ellos». «A lo mejor nosotros estamos
en el lugar incorrecto», comenta el príncipe. Se sienten agotados de tanto
buscar. Entre la multitud de tropas, surge un hombre gritando:


—¡Su
majestad! ¡Señores, aquí vienen! Ahí vienen los gnomos ¡corran! Sálvense, los
gnomos vienen ¡corran! Los puedo ver ¡corran!


—¿Gnomos...?
—pregunta Rachel.


—¡Sálvense
todos! —vocifera el príncipe. Los guardias comienzan a huir soltando las
espadas, esto debido al miedo repentino de los mismos. Lía vigila la forma en
que los gnomos suben la montaña. Se aproximan amontonados como animales
hambrientos. Los hombres huyen rápido y una persecución tiene lugar. Lía
distingue a cientos de esas criaturas horrendas. Ellas no pueden imaginar lo
que les hacen a los humanos cuando los atrapan.


Se
miran unos a otros corriendo desesperados y, sin previo aviso, aparece otra
emboscada al frente. Están acorralados. Los gnomos embisten y atacan a los
guardias. Ellos vuelven a levantarse con valentía a alzar sus espadas y
contratan. Lía piensa que es el momento preciso para usar la magia del libro
contra esas criaturas. Sin embargo, no lo hace, siente que no es correcto y
sopesa la necesidad de huir con Rachel. Unos gnomos las alcanzan; el príncipe
manda a sus tropas para que las protejan. Corren hasta que se ocultan debajo de
unas rocas.


Desde
ese lugar observan la batalla. Sacan el libro para utilizarlo. Lía se
sobresalta al ver al frente a Darlath que emerge desde detrás de unas rocas;
espera el momento preciso para atacar.


—Al
fin las encuentro ¡Otra vez ratas asquerosas! —acusa con tono adolorido. Seguro
está mal herido—. Es momento para que todos me las paguen, uno por uno
—continúa volviéndose hacia ellos. Los guerreros retroceden hacia atrás, al ver
aquella criatura extraña. Lía le indica:


—Debes
irte y dejarnos en paz.


—¡Paz!
Aquí no existe paz, aquí existe maldad y existirá la maldad. No pueden
encontrar La vara de fuego sin mí, y si yo no estoy, vendrán otros por
ustedes.


En
ese mismo instante, el príncipe se adelanta a luchar contra él. En lo que el
príncipe batalla contra Darlath, el libro comienza a hojearse solo; cae al
suelo; su magia se despierta; se eleva girando como un remolino haciendo que
todos desaparezcan.


El
aire se torna tenso. Se levantan intranquilas del suelo. Contemplan el ambiente
desconocido. Lía comenta:


—Entramos
a una cueva, o algo parecido. No veo salida... Al parecer todos se sienten
atrapados.


—¿Dónde
están los demás? —Rachel mira a todos lados.


Siguen
por un camino desconocido donde encuentran el libro tirado. Al parecer el libro
la transportó a la cueva a propósito.


No
saben nada de Darlath ni del príncipe, ni de los otros guerreros o gnomos, por
eso se preocupan. Aun así, continúan el camino, hasta que se encuentran con una
estatua de piedra que lo obstruye. Una estatua enorme. Rachel la reconoce de
inmediato. Detrás de ella se abre una puerta.


—Es
una esfinge.


Lía
se acerca con intención de tocarla.


—¡No
la toques! Son bestias de mala suerte. Bueno solo algunas. Te preguntan
acertijos y, si no respondes, te ahorcan con su cola.


Aquello
que Lía escucha se asemeja a un juego. Sabe que Rachel conoce muchas criaturas
que ella no. Estas palabras surten un efecto. La criatura cobra vida. Las dos
retroceden. Descubren una especie de león con una enorme cola y una cabeza
humana que habla. Se mueve dejando caer polvo a sus alrededores; a paso lento,
con su cuerpo de piedra. Menea la cabeza en dirección a ellas y les plantea el
acertijo:


—Para
poder cruzar por la puerta y encontrar la vara, tienen que resolver el próximo
acertijo. Si no lo hacen, morirán. Tendrán menos de un día para dar la
respuesta, hasta entonces nadie de ustedes puede cruzar. Si quieren cruzar,
tendrán que aceptar el reto.


Rachel
responde:


—Sí,
de acuerdo, aceptamos. ¿Cuál es el acertijo?


—Cuál
de las flores es la que lleva en su nombre las cinco vocales?


La
esfinge les declara que pueden salir a buscar la respuesta, asimismo poseen
menos de una hora para hallar la respuesta en un el Jardín Oculto. Sin la
respuesta están perdidas acaban de aceptar el reto. Consideran usar el libro
antes de llegar a dicho jardín.


Darlath
y el príncipe acaban apareciendo juntos en la cueva, esto debido al poder del
libro. Atraviesan un lugar rocoso al levantarse. Caminan por un pasillo, están
dentro de una cueva irreconocible. Se sienten perdidos. Darlath, en un momento
de seguridad, tiene al príncipe atado con una soga. Para protegerse lo trae
consigo al pasillo. Siguen un camino y se encuentran con la esfinge. Darlath se
concentra en la puerta ubicada detrás de la esfinge, en esa puerta está lo que
busca: La vara de fuego. Al acercarse, la esfinge habla:


—Para
ser capaz de pasar por la puerta tendrán que buscar la orquídea en el jardín.
Si no lo hacen, morirán. Tienen menos de una hora.


Los
dos se quedan estupefactos al ver que la esfinge que habla y se mueve. A
Darlath no le da miedo. De hecho, no le teme a nada, y le grita a la esfinge;


—¡Déjame
cruzar bestia inmunda!


—¿Dónde
están la orquídea que te pedí? —exige con calma la esfinge.


—No
tengo ninguna orquídea. ¡Deja tu juego y dame la vara!


Darlath
se acerca con ira y se presta a golpear a la esfinge con fuerza, pero ella lo
toma por el cuello con la cola y lo estrella a la pared. Luego dice con calma:


—Para
poder pasar necesitan la orquídea.


Darlath,
con todo el rencor del mundo, tiene que marcharse con el príncipe a buscar la
orquídea. Le disgusta esa idea y se pregunta sobre el origen de esa criatura.


Lía
y Rachel arriban al jardín. Pasan por una puerta de piedra. Se encuentran
rodeadas de flores, plantas, árboles...


—Lía,
pregúntale al libro por la respuesta.


Así
lo hace. La página del libro se queda en blanco.


—No
tengo idea de qué pueda suceder.


—Si
la esfinge nos envió hasta aquí, es por algo. ¿No crees?


—Es
cierto, pero quedémonos aquí antes de que nos suceda otra cosa.


Rachel
se aproxima a un pequeño estanque en medio del jardín.


—¿Qué
ves cuando miras en ese espejo?


—Solo
a mí misma —responde Rachel. Y luego de varios minutos—: a no ser que se vea a
otra persona.


Una
vez dicho eso descubren, por el olor del jardín, un movimiento inusual. Voltean
a ver. Las plantas se desplazan en el suelo con actitud amenazante. Le agarran
las manos y los pies. Del suelo emanan plantas carnívoras. El jardín cobra vida
y se transforma en una caja con marionetas. Tratan de escapar, pero ya están
acorraladas.


Comienza
a llover y a tronar con fuerza, tanto así que las plantas se mueven y se
arrancan por el fuerte viento. Darlath y el príncipe llegan en ese momento
también al jardín. Se aproximan a buscar la orquídea, pero igualmente son
capturados por las plantas. Desde el suelo ven salir una raíz que se convierte
en una planta carnívora gigante: es la que controla a las demás.


—¡Estamos
perdidos! —grita el príncipe.


Desesperados,
intentan liberarse de aquellas plantas. Las maldicen para librarse. La lluvia
no cesa. Darlath, con sus garras afiladas, lucha contra las plantas que lo
aprisiona. Desde arriba Lía le indica:


—¡Arráncala
desde la raíz!


De
mala gana hace caso. Toma la espada del príncipe y corta las raíces de la
planta carnívora. Las demás plantas se esparcen, se encogen como globos y son
tragadas por la tierra. Inmediatamente, cesa de llover y todos colapsan
exhaustos.


Darlath
avista la orquídea. De inmediato corre y la toma. Retorna corriendo a la
esfinge. Por su parte, Lía se levanta del suelo, se da cuenta que la respuesta
era la misma flor. Regresan junto al príncipe con la esfinge.


—¡Gato!
Toma tu flor. Ahora déjame entrar —exige Darlath arrogante mientras coloca la orquídea
en el suelo.


La
esfinge se voltea y lo mira unos segundos.


—Necesitas
ayuda. Te ves muy perturbado —comenta abriéndole la puerta a Darlath quien la
atraviesa sin responderle.


Lía,
Rachel y el príncipe, llegan justo en ese momento:


—Tengo
tu respuesta es...


—Van
a necesitar más que el libro para enfrentar lo que hay adentro —interrumpe la
esfinge enigmática. Los tres la cruzan también sin comentarios.


Ya
dentro, descubren una habitación llena de objetos. Rachel revisa hasta las
últimas reliquias que encuentran, todas de diferentes clases y cubiertas de
polvo. Lía procura caminar con cuidado, debido a que sabe que Darlath está en
alguna parte. Al ver todo, el príncipe les informa que debe de haber trampas en
el lugar. Lía insiste en que la mejor forma de encontrar la vara es usando el
libro.


—No
lo hagas —advierte el príncipe—. Eso es lo que él quiere, que lo abras para
robártelo.


Buscan
cuidadosamente. Para su sorpresa, no encuentran ninguna vara, lo único extraño
es el dibujo en una caja en la pared. Está totalmente cerrada. Por alguna
razón, creen que la han visto antes.


—¡Fíjate!
¿Están pensando lo mismo que yo? —sugiere Rachel.


—Que
la vara puede estar dentro de la caja —replica el príncipe.


—No,
que la caja es real y nos puede llevar a otro lugar.


—¿Por
qué crees que sería una puerta secreta? —interviene Lía.


Rachel
empuja la forma de la caja hacia atrás con fuerza. Con un estremecimiento las
paredes se separen descubriendo un puente sobre un abismo. El ruido que produce
les da escalofrío. Se dan cuenta que, al igual que en las casas de las abejas,
activaron otra puerta secreta.


—¿Qué
es todo esto? —Lía está absorta en el abismo.


—Ni
idea —responde Rachel.


Darlath,
oculto en al otro lado, solo espera el momento preciso para que saquen el
libro. Lía respira profundamente y avanza hacia el puente. Rachel le avisa
sobre posibles trampas ocultas. Aún así Lía, a pesar de la cautela, cae en una
trampa. Pero desde ahí, descubre la vara. Consigue verla en lo alto.


—Rachel.
¡La vara allá arriba!


Rachel
y el príncipe la logran ver. Darlath inmediatamente se dirige hacia ella. Lía
consigue salir de la trampa subiendo las escaleras velozmente. Darlath casi
alcanza la vara, pero Lía la sujeta primero. Al instante, el lugar comienza a
moverse y piedras comienzan a caer por todos lados. El derrumbe no impide que
Darlath los persiga.


No
obstante, Lía y los demás salen de la cueva a salvo. Sienten sus corazones
acelerados por la carrera, pero tiene La vara dorada. En realidad, es
poderosa. Piensan en usar los elementos a su favor tras pensarlo bien, llegan a
la conclusión de que no querer exponerlos y de protegerlos con su propia vida.


—¡Debió
ser la vara todo es tiempo! —comenta Lía.
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Sin
darse cuenta, la vara se le cae de las manos en la arena. Todo a su alrededor
es arena: el portal de la cueva lo trasladó a un soleado desierto.


—¿Lía
a hacia dónde nos dirigimos? —quiere saber Rachel.


—A
buscar otro elemento. Tenemos que continuar con la búsqueda. No debemos parar.


Rachel
no dice nada, sabe que Lía hace lo correcto. Darlath y el príncipe no están en
el desierto. Rachel insiste en intuir en el elemento que buscan. Lía se
inquieta al no saber qué rumbo escoger. Consulta el libro y descubre el
siguiente elemento: es una lámpara. El libro la muestra como una lámpara oculta
y protegida en un lugar antiguo. Recibe el nombre de Bright Bridge.
Ellas imaginan que la lámpara tendría un genio dentro. Pero no es así.


—Si
no es una lámpara que puede otorgar deseos. Entonces ¿qué hace? —Rachel está
confundida.


—Seguro
tiene algún poder mágico, aunque no sea el de conceder deseos —explica Lía—. Y
hablando de magia, Rachel, ¿no piensas que debemos a aprender a aprovechar la
magia para sobrevivir?


—Es
que quizás si usamos los elementos y les pasa algo, estaríamos en problemas.


Lía
guarda silencio. Al rato comenta:


—En
este momento nos caería bien un oasis, o un lugar con agua, porque no aguanto
más.


Meditan
ante el extenso camino que sale a su encuentro. Creen que a su ritmo no saldrán
nunca del desierto. Rachel observa a lo lejos un señor en el desierto sobre un
camello. Lleva una túnica negra. En cuanto lo ven, lo llaman.


—¡Señor!
Por aquí... ¿Cómo está? —se adelanta Rachel.


—Bien
—responde el desconocido.


—Usted
es el único que nos puede ayudar. Darnos comida y un lugar donde hospedarnos...
venimos de un lugar muy lejano y no sabemos ni siquiera cuándo vamos a
regresar.


El
humilde señor las alberga a las dos en su casa. Les da la noticia de que la
aldea completa del desierto la está buscando por órdenes del rey. El señor
promete ocultarlas si ellas, cuando encuentren todos los elementos y conquisten
dicho reino, no se olvidarán de él. Ellas juraron y se hospedaron en la casa
por dos días.


A
los dos días, retoman su peregrinar en el desierto. Cada pisada que dan las
acerca más a un lugar desconocido. En un momento, alcanzan a ver algo. Lía
reacciona:


—¿Qué
podría ser eso? ¿Quién puede estar ahí?


Se
trata de un pueblo sobre una colina. Lía se fija en algunas piedras; también
hay cuevas.


—¿Qué
esperas encontrar?


—No
lo sé.


Se
aproximan al lugar de ruinas con edificaciones antiguas. Se esconden detrás de
las rocas para mirar. Lo que logran descubrir les ponen los nervios de punta:
hombres y mujeres vigilando con un solo ojo en la frente.


Visten
como personas no civilizadas. Lía concuerda con Rachel que ha visto estas
criaturas. Consultan el libro: son cíclopes, aunque no carnívoros. Solo atacan
cuando se sienten amenazados, no es muy común verlos en lugares como el
desierto.


Lía
se preguntan si esos cíclopes están de su lado, o pueden ayudarles a encontrar
el próximo elemento. Armándose de valor se dirigen uno que corta leña y la
quema; calza botas blancas de lana.


—Señor...
¿cómo está? Somos Lía y Rachel.


El
hombre reacciona de inmediato. Al fijarse que no son cíclope, sospecha.


—¿Quiénes
son ustedes? —interroga retrocediendo.


Lía
se acerca intentando calmarlo. Utiliza el libro para comunicarse.


—Tranquilo.
Sé que puedes entendernos. Nosotras estamos aquí por ayuda, no vamos hacerte
nada.


—Necesitamos
que nos lleves a donde tu rey. Es importante para nosotras —interviene Rachel.


El
consternado cíclope baja la guardia. De inmediato las conduce al rey. Lía
percibe que con todos se preguntan qué hacen humanos en su reino. En sus
miradas se reflejan visiones confusas. Los guardias les permiten pasar a un
lujoso edificio de piedra. Lo notan muy diferente por dentro. Se encuentran en
una sala enorme ante un cíclope gigante. Está entado en un trono, ataviado con los
atuendos vistosos.


—Su
majestad... —inicia Lía con cuidado y todos los presentes hacen una reverencia,
aunque no están acostumbrados a hacerlo—. Estamos aquí porque solicitamos su
ayuda. Es importante para todos y sé que nos ayudará. Andamos en búsqueda de la
Estrella Fugaz. Eso, junto al descubrimiento de los elementos, ha
provocado una batalla. Nos quieren matar, solo usted puede extendernos la mano
para salir de esto.


El
rey la escuchó en silencio. Con sarcasmo pregunta:


—¿Crees
que podrían descubrir todos esos elementos que dices? ¿Ustedes dos...? —rompe
en una estruendosa carcajada y agrega en voz grave—: por supuesto que las
ayudaré —prometa ya calmado.


Luego
de eso, todos contemplan el mapa. Lía junto con Rachel les cuenta acerca del
libro. Lo hacen confiadas, pues se dan cuenta que la tribu de los cíclopes es
sincera.


Según
ellos, la lámpara está escondida en el misterioso Bridge Bright. El rey
les obsequia antes de marcharse, una piedra preciosa de esmeralda y zafiro.


—Es
un detector de peligros que les va a ser de gran utilidad —explica. Luego en
voz grave—: ¡cuidado!


—¿Estás
seguro que no quieres ir con nosotras?


—No
puedo y no debo. Tengo que cuidar la colonia. Pero si deseas, les asigno a uno
de mis hombres más fuertes.


—Muchas
gracias por todo, pero no —se niega Lía—. No quiero que más criaturas sigan
perdiendo la vida por nosotras, y en especial ustedes, que están en una difícil
situación —y rechazando con firmeza la ayuda del rey, se marcha junto a Rachel.


Viajan
en camellos. Tras un agotador recorrido, Lía se siente exhausta a pesar de ir
sobre camellos. Se aproximan al lugar con cuidado. Distinguen entre la arena y
el camino un inusual pozo que se encuentra antes del Bridge Bright.


—¿Crees
que hay agua en el fondo? —pregunta Lía.


—¿Qué
hace un pozo de agua en medio del desierto? —duda Rachel.


Lía,
esperanzada, se acerca al pozo. Rachel intenta en vano detenerla. Para su
sorpresa, no encuentra agua, solo un cubo de madera y una soga.


—Es
posible que pueda averiguar la distancia, solo hay que ver hasta dónde cae
—sugiere.


Rachel
la sigue desconfiada. Lía toma el cubo y lo baja cuidadosamente. Toca fondo,
pero no indica si hay o no agua. Curiosas, se asoman las dos al pozo.


—Rachel,
¿lo ves? ¿Escuchas algo?


—Sí,
quizás sea agua.


—¡No
es un pozo de agua! Es la entrada a la pirámide —vocifera una mujer detrás de
ellas y, sin previo aviso, las lanza al pozo en cuyo fondo se encuentra la
entrada a la pirámide.


Rachel
se despierta primero, no ve a nadie a su alrededor; no sabe dónde está. Lía no está
con ella. Intenta tocar con las manos la superficie más cercana: es de piedra.
El hedor de aire enrarecido es sofocante. Sus ojos distinguen borrosamente una
puerta ante dos caminos. Rachel piensa que debe continuar sin Lía. Y eso es lo
que hace.


—¡Rachel!
—se escucha la voz de Lía.


Rachel
responde y sugiere que siga hablando para seguir su voz. Así lo hacen hasta que
la descubre.


—¿Tienes
idea de donde estamos? —Lía está confundida.


—No.


—¿Quién
o qué nos habrá arrojado dentro del pozo? ¿y por qué?


—¡Cuando
desperté no vi ningún agujero! ¿Cómo saldremos?


Le
echan un vistazo al lugar.


—¿Qué
quiso decir con la entrada a la pirámide?


Lía
comenta:


—Sé
a qué se refirió.


Lía
retira el mapa de su mochila, lo coloca en el suelo y lo abre. Lo examinan con
cuidado. Tan solo en aquel momento Lía se da cuenta que se le escapa un
detalle. El mapa muestra una especie de cueva subterránea con la forma de una
pirámide. No tienen idea de quién es la mujer. Pero tenía razón: es la entrada
a la pirámide.


—Mientras
más intento comprender, menos comprendo —se queja Rachel—. ¿Acaso estamos en
este lugar para encontrar la lámpara?


Según
lo que han recordado, la lámpara esta junto a la tumba de la Reina de la
Pirámide. Que las ilustraciones del mapa indican que está al final del puente.
Se tranquilizan un momento antes de ponerse en marcha.


Avanzan
con cuidado en la oscuridad. Notan con desagrado que guiarse con aquel mapa les
trae numerosos problemas. En el camino se encuentran, con muros, insectos,
escombros, y lugares de total oscuridad. Así que aceleran el paso, para evitar
perderse con la forma del mapa. Atraviesan cuartos, salas extrañas, hasta que
llegan a una enorme sala. Al dar el primer paso, un bloque comienza a bajar del
suelo como si fuera un ascensor. Se sobresaltan. Consiguen ver una puerta
oculta que se entreabre en las paredes del frente. Otro pasadizo secreto. Se
dirigen con precaución a la enorme puerta. Distinguen un letrero de madera
colgado en la pared que tiene escrita estas palabras.


«Solo
entraran aquellos que están autorizados.»


Se
miran una a la otra. Sin embargo, entran, pues allí está la lámpara. Una vez
dentro descubren otro pozo. Rachel y Lía deciden evadirlo. Tienen la sensación
de haber estado en ese lugar antes. Revisan y no descubren la lámpara. Lía no
quiere, pero debe ir a ver el pozo.


—Está
bien. Solo ponte en guardia si viene alguien esta vez.


Cuando
se aproximan, descubren que no es un pozo, sino una especie de puerta a otra
superficie. Desde donde están se ve dicha superficie.


Lía
saca una soga, la cuelga en la parte superior y baja. Toca el suelo. Le indica
a Rachel hacer lo mismo. Rachel lo hace. Según el mapa están cerca. Ambas
observan con curiosidad y alerta. Al fondo de un pasillo de estatuas, ven la
lámpara sobre un altar.


—¿Estás
segura de que esta es?


—No,
pero averigüémoslo.


Se
convencen de que es auténtica. Rachel la toma. Sin saber, observa que se mueven
los muros a su alrededor. Numerosas puertas que se abren y se cierran.


En
un instante, todo es caos. Se abren puertas y otras se cierran, el sonido que
producen y la forma incalculable de sus movimientos, hace una imposible la
concentración. Caen en un lugar que desconocen y que no está marcado en el
mapa. Lía y Rachel intentan caminar de rodillas, les es imposible caminar de
pie, el techo está descendiendo. Rachel duda ahora de que la lámpara que portan
es la original. Tardan en darse cuenta de es otra trampa.


—¡Qué
hicimos!... Estamos atrapadas.


—Por
supuesto que no —replica Rachel—. No estamos lejos ni de la salida ni de la
lámpara.


Lía
y Rachel aceleran la marcha entre muchos obstáculos. Creen encontrar un camino,
lo toman y llegan al final, pero no tiene salida. Continúan gateando de manera
rápida. En el camino de vuelta al punto de una curva, activan otra puerta con
las manos. Un bloque desciende y una puerta a su lado izquierdo se entreabre.
Apenas pueden comprender todas aquellas trampas. Se asoman a aquella puerta y
entran. Esperanzadas por encontrar la salida prosiguen agachadas. Ven que la
sala es grande, notan que del suelo brotan diminutas puertas.


—¿Dónde
estamos? ¿Qué es eso?


—Salgamos
de aquí —sugiere Lía—. ¡Lugar equivocado!


Observan
que dichas puertas no son trampas. Son las salidas de criaturas: gnomos. En
cuanto los ven salir se les eriza la piel. Pero están decididas a escapar.
Consiguen cruzar la puerta del cuarto de los gnomos. Antes de salir, examinan
algunas tumbas, ninguna le pertenece a la reina. Los gnomos inician la
persecución. Ellas calculan que hay varios de cientos de esas criaturitas.


Lía
y Rachel se van directamente a la salida de la pirámide perseguidas por los gnomos.
Creen que ellos no la seguirán fuera del submundo. La persecución se torna
tensa ya cerca de la puerta de salida de la pirámide. Ellas son rápidas y
ágiles esto les permite ir delante. Pero en el instante en que la puerta se
abre, ven otro pozo al frente.


—Otro
más. ¿Qué es esto?


—Tal
vez la salida.


Así
que se escapan por el mismo lugar que entraron: el pozo. Se recuestan sobre una
camilla y un poder inexplicable proveniente del libro, desata una magia que
empuja la camilla hacia arriba. Salen al exterior, sorprendidas de que aún
puedan respirar. La pirámide por dentro se sacude como si tuviera vida propia.
Se derrumba. Levantan sus ojos solo para encontrarse con el Bridge
Bright.


En
la tierra continúa el terremoto. Acaban de salvar sus vidas de cientos de
criaturas horripilantes, a pesar de ello, se sienten mal consigo mismas, porque
no tienen la lámpara o debido a que quizás la acaban de perder para siempre.
Desde el interior de la pirámide colapsada, emerge La reina de los Gnomos.
Es gigantesca y con forma de dinosaurio. En cuanto la ven por un instinto
innato de naturaleza humana se echan a correr. En aquel momento desean la
manifestación de otra fuerza mágica que las rescate nuevamente. En sus mentes
se forman las preguntas confusas. De seguro los gnomos la liberan,
piensa Lía. Derrumbamos su pirámide y ahora quiere matarnos, concluye
Rachel.


Le
arrojan una lanza en un intento por detenerla. La reina gnomo no se entera. Lía
voltea su rostro para ver el avance de la bestia, en cambio ve algo que modifica
su perspectiva: un collar en su cuello del cual cuelga una lámpara dorada.
Respira hondo y anuncia:


—¡La
he encontrado!


Solo
segundos le quedan para decidirse. Se lanza contra ella. La reina se alza
enorme ante las dos. A Rachel se le ocurre una idea para conseguir la lámpara.
Lía, con todo el valor del mundo, se para frente a la reina. Rachel toma la
soga del pozo para amarrar a la reina en el cuello; no es una idea tan
brillante, pero si la más rápida. Se torna difícil domar a esa criatura, debido
a que posee una fuerza incalculable. Mientras más se esfuerzan en amarrarla,
más la reina se niega, como un animal acorralado. Le amarran la soga al cuello.
La reina, al no poder quitársela con sus torpes manos de dinosaurio, las
arrastra. Lía y Rachel soportan, pensando solo en la lámpara dorada.


Ahora
la arrastran sobre la arena, no deben soltarse. La prueba es dolorosa, sin
embargo, todo sea por la lámpara. Rachel, mirando la oportunidad, le avisa a
Lía. Juntas toman la lámpara. Solo ahí sueltan la soga. La reina se da la
vuelta. Las mira unos segundos, luego acelera el paso, pero antes de
alcanzarla, tropieza con una enorme roca que la hace caer desde su enorme
altura.


No
ha muerto. Aunque si se encuentra algo inconsciente o dormida por el golpe. Es
la oportunidad perfecta para escapar con vida y con un elemento más cerca de la
Estrella Fugaz.


Se
escapan montadas a los camellos, sudadas y cansadas, rumbo a la tierra del
Gurlith. Llegaron casi al anochecer, logrando por fin salir del desierto.
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Al
lograr alejarse del desierto por un instante creen sentir libertad,
tranquilidad o paz. A pesar de ello, se les presenta un momento en que saben
que todo a su alrededor circula mal.


—¡Debemos
cuidarnos de todos ellos! —advierte Lía.


—No
sé a qué te refieres —replica Rachel. Aunque su mirada advierte de alguna forma
que pasa algo.


—Yo
digo que según mi parecer, miremos a ver qué fue lo que sucedió y nos ayudó a
derrotar a la reina y escapar mágicamente.


—No
estoy segura de eso, aunque debe tener alguna conexión con el libro de una
forma u otra. Su magia nos protege.


—No
consideras que debemos aprender a usar el libro si queremos conservar nuestras
vidas.


—Considero
que sí. Solo una pregunta: ¿sabes cuál es el próximo elemento?


—El
elemento que sigue es el Collar de Hielo.


—¡Un
collar! Excelente. Bajo ninguna circunstancia bajemos la guardia —sugiere
Rachel excitada.


Les
aguarda un camino extenso y largo. Pero lo recorren y se alejan del desierto.
Están confiadas por el libro. Siempre que esté con ellas, los elementos del
mismo modo se encontrarán con ellas.


—¿Qué
piensas, Lía?


—Es
que tengo la sensación que todo esto es un sueño. Me hallo a misma durmiendo y
tengo miedo de que algún día pueda despertar y que todo se acabe.


—Eso
se escucha como algo metafórico.


—Incluso
no comprendo ¿cómo seguimos con vida, es algo imaginario o irreal?


—Yo
también me siento preocupada. Pensando que en algún momento nos pueda pasar
algo... O que tal vez todo sea un disparate.


Se
dirigen juntas en busca del Collar de Hielo. Consiguen llegar a un
pueblo que desconocen. Ninguna de esas personas que ven en el pueblo, les hacen
daño, aunque eso no cambia el hecho de que las observan de modo huraño. Pero lo
cruzan y salen.


Ahora
se adentran en un bosque tropical. Al final del mismo se ubica la cueva de
hielo, lugar del curioso collar. A Lía le disgusta la idea de cruzar el bosque;
presiente peligro. Esta vez poseen un mapa. Pero es un atajo, de manera que
Rachel convence a Lía.


Contemplan
a los árboles que lucen colores y aspectos siniestros: parecen personas vivas
en cuerpo de árboles. Lía lleva un hacha dentro de la mochila, en caso de
emergencia. La saca para cortar madera. Apenas en el segundo golpe, el árbol
que corta cobra vida. Lía y Rachel se quedan paralizadas por los ojos, nariz y
manos, hechos de hojas verdes, que las hipnotizan. El árbol da unos pasos
torpes, pero cae al suelo. Entonces habla con tono de queja:


—Mil
disculpas... Solo que no me gustan que corten ni quemen a los árboles.


—Lo,
lo, lo… si… ento… —tartamudea Lía. La impresión no les permite pronunciar las
palabras con precisión—. Mil disculpas.


—Pero
por dios ¿Qué eres? —Rachel lo mira asombrada.


—No
tengo idea. Lo único que sé es que tengo vida —responde filosóficamente—. Soy
un árbol o soy árboles con vida; o espíritus en los árboles, no estoy seguro,
solo estoy yo en este bosque, pero debe haber muchos como yo, ¿o no?


—Señor
árbol, necesitamos su ayuda —pide Rachel humildemente.


—En
qué les puedo servir, les podría aclarar o no a donde se dirigen, o tal vez no
pueda —se lamenta el árbol. Lía procura responder suavemente al no comprender
del todo la situación.


—Nos
dirigimos a la cueva de hielo en buscar del Collar de Hielo.


Ambas
desearían que las llevara a montadas a lomos de sus ramas. Sin embargo, el
gigante árbol indica que es algo tradicional, así que alarga su brazo anudado e
inicia la marcha.


—Estamos
cerca de la colina. Falta poco para entrar —anuncia el árbol.


—¿Qué
sucede?


El
collar de Lía comienza a vibrar de una manera inusual. No entiende por qué
hasta que recuerda que el emperador se lo había entregado: «Cuando una criatura
mala se acerque, este collar te avisará».


Lía
voltea la cabeza solo para ver que unas aves de color azul vuelan en su
dirección. El árbol en cuanto los ve, corre más rápido. No disponen de tiempo
suficiente para ver qué pueden hacer. Darlath cabalga sobre una de esas
criaturas azules parecidas a murciélagos. Pero a pesar de su velocidad de
vuelo, no consiguen darle alcance al árbol. Encima este, en vez de correr,
comienza a saltar por encima de los otros árboles a una velocidad increíble.
Lía y Rachel lo único que perciben es el aire que les pasa de largo, tan veloz,
que no lo pueden respirar.


—¡Corre!
No te detengas —aguijonea Lía al árbol. El árbol con voz exasperada, replica—:
¡comprendo de mi parte que estoy haciendo lo mejor que puedo!


—Lo
sé... Disculpa... es que nos falta para llegar a la cueva... continuemos —se
excusa Lía.


De
su parte, las criaturas no se rinden. Algunas criaturas logran llegar al árbol
y lo rodean. Lía y Rachel las azotan con ramas para ahuyentarlas. No conocen
que son esas cosas, aunque sí saben algo: son obras de Darlath. Este se posa
sobre la cabeza del árbol gigante, e inicia la lucha por la posesión del libro.


—¡Dámelo...
¡Es mío!  —afirma Darlath.


—¡No
te lo daré! —se niega Lía.


Tan
solo faltan unos cuantos metros para llegar a la cueva, por desgracia, las
criaturas voladoras derrumban al árbol parlante entrampándolo con una soga.
Darlath, Lía y Rachel caen de bruces junto a él. Darlath recibe un golpe que lo
deja bien inconsciente. Las chicas aprovechan el accidente para escapar, antes
de que las criaturas retomen su búsqueda. Con voluntad y resistencia se
aproximan a la cueva. Las criaturas voladoras, al ver a Darlath aturdido
queriendo incorporarse, lo abandonan. En cuanto al árbol parlante, a Lía y
Rachel no les quedó de otra cosa que darle las gracias y despedirse.


Caen
en la fría y dulzosa nieve. Caminan inseguras sobre ella, solo pasan unos
momentos cuando sus cuerpos comienzan a sentir un intenso frío. Pese a esa
amenaza, no se sienten preocupadas. Al contrario: Al menos esto es real,
piensan.


Ya
oscurece. Rachel logra divisar a lo lejos a un hombre abriendo y cerrando una
puerta. El hombre se escabulle entre la nieve. Lía mira y se da cuenta que es
algún animal. No comprende que la nieve está afectando su vista. Rachel le
grita, pensando que quizás no es un peligro, ya que a Lía el collar no le
avisa. Así que va tras él. Bajan por la inexplorada nieve hasta que distinguen
un bosque. Creen que el silencio es absoluto hasta que escuchan una voz:


—Ustedes,
todas ustedes. Ustedes dos deben seguirme.


La
voz es grave, pero no ubican su procedencia. Como es de esperar Lía por la
sorpresa de aquella voz, dice lo primero que le llega a la mente:


—Un
perro que habla. Nada podría ser más sorprendente.


—¡No
soy un perro!


La
negación reactiva su búsqueda.


—¿Buscan
el collar de hielo? —pregunta la voz—. Es una idea peligrosa —comenta
riendo.


—Sabemos
el riesgo que tomamos —riposta Lía—. Por eso traemos el libro de Las
Estrellas Fugaces con nosotras.


—¡De
verdad!... ¿El legendario libro de Las Estrellas Fugaces? ¡Asombroso! Es
puto poder... y magia.


—Lo
sabemos, somos testigos de su poder. En varias ocasiones lo hemos descubierto
—secunda Rachel. Iban a preguntar qué es, pero ya lo sabían. Aunque la pregunta
que está en juego es qué hace y qué busca.


—No
pasa nada, todo está bien, solo que cuando caiga el cielo debemos seguir de pie
—comenta la voz enigmáticamente. Lía y Rachel se miran intrigadas.


—¿De
qué cielo habla? —quiere saber Lía.


—De
ninguno, solo de la nieve —aclara el animal.


Lía
piensa que les convendría un descanso. En frente ven una casa de madera. Al
mismo tiempo, no desean perder tiempo. Las dos quieren salir en busca del
collar.


El
animal se sobresalta. Lía y Rachel se alertan. Ven llegar a muchos perros
ladrando, corriendo en la nieve en dirección a la casa. Es contra el animal,
piensan...Seguro son heraldos de Darlath. Los perros salvajes despedazan
la casa. Como no tienen salida, se escapan por un pasadizo secreto que les
muestra el perro. Este ya sabe que los perros van por ellas o por el libro.
Consiguen llegar al final del pasadizo. Los perros revisan la casa, descubren
que se han escapado.


Con
sus increíbles olfatos, las persiguen a través de los caminos de esa nieve.
Ellas se apresuran. Escapan a la superficie. Pero en la superficie los perros
se mueven rápido. Aun así, llegan hasta la salida.


Siguen
escuchando a los perros a distancia. Para ellas solo queda la opción de
continuar huyendo, aunque saben que es inútil. Entonces, sostiene el libro. Una
sensación la invade por completo; está a punto de caer al suelo. Simulan que no
se ha acabado. Los perros en su búsqueda prosiguen subiendo.


—Esos
perros son de Darlath del ejército del Rey Oscuro —informa el animal—. Los
conozco, no van descansar hasta tener en el libro. Moverán cielo, mar y tierra;
nada los detendrá.


—Debemos
mantenernos firmes y seguir el camino en cuanto podamos.


Se
encaminan y evaden la montaña de nieve. El hecho de que los perros no sepan que
están ahí, y que no sientan frío, es señal del poder mágico del libro. A la
distancia se distinguen algunas montañas de hielo desde donde sopla el viento.
La noche les cae caminando en el intenso frío. No preocupan: saben que el libro
las protege.


Al
día siguiente se levantan. Sin más que decir van en busca del collar. Ese día
avanzan hasta la mitad del camino hacia la cueva, un día más y llegan. Las dos
están alertas a cualquier aparición de otra criatura.


El
camino es difícil. Alcanzan a ver destacándose en la nieve un barco de madera,
antiguo y vacío. Al acercarse, escuchan una melodía. Se dirigen hacia el bosque
con curiosidad en busca del sonido entre los árboles. Se quedan pasmadas con lo
que descubren: una niña, que toca una especie de armónica con la boca. Sus dos
patas son de caballo. Todo su cuerpo es peludo. Lía se pregunta en voz alta:


—¿Qué
es?


—Es
una sátira —informa Rachel—. Aunque no es común verlos por aquí.


Al
escuchar esas palabras, la pequeña sátira se asusta y se presta a huir.


—¡No!...
No corras, no te haremos daño —le ruega Lía—. ¿Cómo te llamas?


—Mi
nombre es Lexie.


—¿Qué
haces aquí en este frío?


—¿Pueden
ayudarme?, estoy lejos de mi casa. Hice un trato con la bruja Delarosa y ahora
estoy aquí.


—¿Con
la bruja Delarosa Alaric de hielo?... ¿La reina de la Orden de Esqueletos?


Las
dos consienten en llevarse a la pequeña sátira consigo. Durante todo el camino
va tocando su instrumento musical; no tan agradable para Lía y Rachel. Es
entonces cuando dice que baila un tipo de danza que recibe el nombre de
sinnkins. Les muestra cómo se hace.


La
sátira las guía y las lleva a la vista del castillo. Tan solo ven más nieve.
Lía y Rachel le explican a la criatura qué buscan en ese lugar, con la certeza
de que pueden hablar con la tal Delarosa Alaric de hielo. Justo antes de entrar
al castillo, observan cosas inusuales. No encuentran guardias por ningún lado.
No logran ver a nadie. Solo algunas esculturas de hielo. El lugar tiene un
color verdoso. Parece un castillo abandonado. Suben unas escaleras y llegan
hasta puerta doble grande. La abren.


Encuentran
a la reina sentada en una silla, a solas. No solo sienten más frío del que hay
fuera, sino que el poder del libro se debilita. La mujer es totalmente de
hielo. Lleva puesto un traje verdoso y sus ojos son negros. Sostiene un bastón
azul de hierro con una piedra azul brillante en su tope. Posee una corona sin
material alguno que no sea hielo. Su mirada está fija en ellas. Suspira y en
voz neutra dice:


—Saludos,
¿cómo están? ¿En qué puedo serviles?


—¿Usted
es la reina de la Orden de Esqueletos? —pregunta Lía. Llamándola reina y no a
bruja.


—Sé
que quieres mi ayuda para ir a la montaña. Sé que tienen el libro y estas aquí
por el Dragón Blanco. ¿Pero qué me darás a cambio de mi ayuda? —debe ser un
trato justo.


Al
escuchar eso, Lía y Rachel dan un ligero suspiro de asombro. Se preguntan: ¿cómo
sabe todo eso? ¿Quién se lo ha contado? Tardan un momento en responder.
Rachel lo hace:


—Están
bien. ¿Qué quiere a cambio de su ayuda?


—¿Qué
tal a esa pequeña sátira a su lado? —señala.


—¡Lexie!
—se sorprende Lía.


—¿Por
qué la querías? —se interesa Rachel.


—¿No
lo ven? Sucede que este castillo está solo. Tal vez necesite a una ayudante
como ella —se justifica disimuladamente la reina.


De
repente, escuchan una voz que les advierte: «Salgan de aquí en cuanto puedan».
En ese momento, los perros de la nieve que la habían perseguido, entran a la
sala. Lía, Rachel y Lexie los evaden. Los perros invaden como bestias feroces
al castillo de la reina. Comienzan a abarrotar todo a su paso. La reina se
molesta y lanza un hechizo que los hace salir fuera, ya que no puede
congelarlos. La reina se levanta de su asiento; la sala cambia su color a
blanco, y dice con voz estentórea:


—Tienen
mi ayuda. Ninguna criatura viene a mi castillo a molestarme y mucho menos a
ladrar.


Las
sorprende su reacción. Quieren explicarle que andas tras ellas, pero la reina
las corta:


—Síganme,
voy a mostrarle algo.


Bajan
las escaleras y se encaminan a la parte de atrás. Lo que ven es un cementerio
de nieve, decorado de un modo convencional para una reina. Desde ese lugar se
contempla de lejos el castillo y la aureola que lo cubre. La reina se detiene y
con su bastón azul hace aparecer dos renos blancos y un trineo negro. Les
ordena a las tres que suban al trineo. Ellas lo hacen. A lomos de los renos
salen por la puerta de atrás. La reina siente la presencia de Darlath junto a
otros perros.


—Sabes,
tendrás ese collar cueste lo que cueste, ¡es más!... no te vas de aquí sin él.
Aquello dicho las deja atónitas, sin habla. Al principio exige algo a cambio de
ayuda y en minutos les asegura la ayuda ¿Qué la había hecho cambiar de opinión
de repente?


Al
escuchar eso, Lía y Rachel se quedan perplejas. Esta ayuda les sorprende. Lía
no tiene más opción que aceptar aquello. Para su sorpresa, los renos no son mágicos,
pero sí veloces. El mismo aire de la nieve no les llega lo suficiente producto
de la rapidez. Los perros se acercan más al castillo. Se detienen ante un
puente sobre un abismo muy profundo. La reina piensa derrumbarlo para que los
perros no crucen. Con su bastón en forma de lanza lo rompe. Los perros
retroceden ante la vista del abismo. Luego, la reina le lanza un hechizo de
protección al castillo.


Con
la velocidad de los renos pronto llegan a una montaña. Justo al frente se
encuentran a Darlath, radiante de furia en su mirada.


El
alienígena al distinguirlas se apresura. Con valor toma una piedra gris
parecida a un cubo que saca de una bolsa. La lanza al suelo. De esa piedra va
creciendo otra más grande; esta se transforma en otra de tamaño aún más grande.
La piedra llega a un punto culminante enorme. Entonces, se convierte en un
rostro. Totalmente de piedra dura. Este camina hacia la montaña.


—¿Qué
podría ser eso? —pregunta Rachel.


—Creo
que es un golem —responde la reina.


—Observen
—señala Lía—. Va a destruir la montaña.


—No
lo va hacer. No si yo se lo impido —declara la reina Delarosa.


Es
entonces cuando el ejército de esqueletos se levanta de sus tumbas. Son cientos
con espadas en las manos avanzando alborotadamente. Se dirigen a la montaña.
Todos ellos en conjunto forman la orden de esqueletillos. Salen esqueletos de
todas partes, en un momento dado la reina les ordena con el bastón:


—¡Tras
el golem!


Se
abalanzan contra el golem atacándolo con sus espadas. Pero el coloso de piedra
es inmune. Los esqueletos no le hacen el mínimo daño. Nadie puede conseguir
derribarlo, los ejércitos se alzan con más fuerza y disposición. Se arma una
batalla cuando el golem gruñe y decide molerlos a puñetazos. Se ve tan fuerte,
que es preferible estar a cierta distancia. Darlath intenta impedir que le
hagan daño al golem ubicando ciertos obstáculos. Su intención es deshabilitar a
cada uno de esos esqueletos con su fuerza. Pero los esqueletos son inmortales.


En
medio de todo ese alboroto deben subir a la cima de la montaña. Aunque los
esqueletos con la batalla del golem se los impide. La reina las acompaña solo
hasta la mitad de camino. Se baja del trineo, se enoja y sigue batallando. Lía
y Rachel logran subir, asustadas de hallar otra sorpresa más en la cueva.
Entran a la cueva. Dentro sí es de verdad que se sienten presas.


—¿Ahora
qué? —Rachel mira con ojos confundidos.


—Debemos
buscar el collar, cueste lo que cueste.


Se
escabullen por una puerta. Tras ella solo encuentran más esqueletos. Se ponen
nerviosas, cierran la puerta y prosiguen caminando. Las detiene una escena
espantosa: un monstruo blanco fuerte y grande, parecido a un simio de nieve
ruge molesto al verlas.


—¡Ahí
está el collar! —grita Lía señalando una corona en la cabeza del simio, y el collar
de hielo dentro de su boca, amarrado a su garganta—. ¿Lo viste?... Debemos
ir tras él.


—Es
una misión suicida. ¿Cómo lo tomaremos?


El
monstruo avanza en su dirección. Ellas retroceden, procuran protegerse. Es
cuando llegan a un lugar rocoso en la nieve.


Rachel
sujeta una piedra y la arroja al techo. La misma rueda y le cae al monstruo
arriba, dejándolo medio inconsciente. Lía hace lo mismo. Cuando el monstruo,
cubierto de nieve, se levanta, se le cae la corona. Ellas retroceden por
segunda vez. La corona se encuentra en el suelo. El monstruo la procura. Ellas
lo único que desean es el collar sin importar el riesgo que asuman. Logran
tomar la corona y la canjean por el collar; el simio aceptó y se puso a comer
nieve. Corren y salen de la cueva con el collar en la mano. Ya poseen su otro
elemento.


Una
vez fuera de la cueva. Lo primero que ven es una batalla sin nombre. El golem
comienza a golpear la montaña y esta se sacude por su fuerza e impulso. Caen
rocas y piedras, y se despedazan como los esqueletos. No pueden con el golem.
La reina, con su bastón, intenta congelarlo. No tienen más opción que hace
justicia por ella misma.


—Rachel.
Tenemos que hacer algo. Algo de inmediato —propone Lía.


—¿Algo
cómo qué? ¿Caerles a pellizcos al golem?


—No
lo sé. Quizás consultar el libro.


—Bueno,
ya es algo.


Los
golpes y las sacudidas que da el golem cumplen su objetivo: consiguen derrumbar
la montaña. Lía y Rachel ya saben que por dentro se está haciendo a pedazos.
Tanto la reina, Lía, Rachel y Lexie, al escuchar una sacudida de la tierra
voltean y se dan cuenta de que no es el golem quien derrumbaba la montaña. Es
algo que sube, sube, sube, hasta que el monstruo sale otra vez. De la cima de
la montaña comienza a esparcirse lava. Lava caliente.


—¡Oh
dios mío! Es un volcán —grita Lía.


El
monstro blanco las sigue. Ellas saltan y corren como pueden, sin embargo, la
lava se lleva al golem gigante y a muchos de los esqueletos. Pocos logran
escapar. La lava se esparce y la montaña explota en pedazos. La reina dice:


—No
pasa nada, todo está bien. Es normal que este tipo de cosas sucedan. Solo
sujétense fuerte.


—Lo
sabemos. Aunque queremos agradecerte toda tu ayuda —expresa Lía—. Como
reconocimiento a mi aprecio por ti, he decidido obsequiarte este amuleto. Es
especial porque te avisa de peligros o si hay una fuerza oscura cerca de ti. Es
muy útil y sé que lo necesitaras.


—No,
lo necesitas más que yo. Porque me deberán muchas más gracias. Te prometo que
volveré a verles.


Corren
y corren sobre la luz del viento, parecen que son dos pequeñas luces saliendo
de esa gran nieve. Tan solo falta minutos, o tal vez horas, para que ellas
decidan ir en busca del próximo elemento. Se sienten bien de que ya están
finalizando la búsqueda.
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El
reino de Birarus Valen se refiere a una tierra excepcional y misteriosa. Por
diversas razones, el lugar les preocupa. Deciden considerar su búsqueda del
lugar. Tan solo pasan algunas horas cuando ingresan al reino de Birarus Valen.


Luce
sorprendente y fantástico. Observan que aún no ha oscurecido. Están abatidas.
Sus cuerpos les dan la señal que no se hallan bien. Lía cae al suelo. Rachel la
mira un instante luego se sienta a su lado. Las dos bajan la cabeza, con las
manos en la cara afligida, lamentándose.


—¡Vaya
manera de terminar el día!


—Lía,
tenemos que largarnos de aquí. Hay muchas personas. Además, ya sabes que
Darlath en cualquier momento se nos puede aparecer —aconseja Rachel.


—¡Sí!
Tienes toda la razón. Debemos irnos de este lugar ahora.


Las
dos acuden al reino. Al parecer el siguiente elemento no es ningún tipo de
arma. El libro muestra información acerca de la armadura. Por lo que pueden
recordar: «Es versátil, fuerte, indestructible hermosa y fuerte. La armadura
forjada por miles de hombres, con un material único, bendecida por los dioses y
codiciada por miles de caballeros. Con gran magia dentro: elemento de la gran
estrella.»


—No
sé por qué tengo el presentimiento de que este elemento va a ser más difícil de
encontrar —confiesa Lía.


—No
digas eso. No tiene por qué ser así.


—Hay
miles de caballeros protegiendo este lugar, y la armadura es el diamante del
reino. Si le agregamos que el libro no miente. Será complicado o difícil.


—Vamos
a encontrarla... ¡Cueste lo que cueste!


Con
la fuerza que les da el privilegio de caminar logran trasladarse las dos al
reino. Miran unas cuantas personas, pero no se sienten amenazadas. Saben que es
su responsabilidad encontrar la armadura. Lía avanza junto con Rachel con la
apariencia de dos temerarias. En eso anochece y el lugar se ilumina con
antorchas de fuego.


—¡Todo
lo que llevo es muy pesado! —se queja Lía refiriéndose a su mochila.


—Vayámonos
rápido, no podemos perder más tiempo.


Entretanto
apresuran la marcha al reino. Rachel sospecha la presencia de alguien a su
alrededor. Aquella marcha no anda bien debido a la preocupación de sus mentes.
De forma inconsciente reciben dos golpes en las cabezas. Al rato despiertan sin
pensamiento, sin dolor de cabeza, aunque si algo desesperadas. Lo único que ven
son hombres y mujeres de aspecto negro con flechas y espadas. Temen que les
hagan daño. Ellos en particular se acercan a ellas.


—Ustedes
dos les pido mil disculpas —se excusa un hombre de rodillas por golpearlas
accidentalmente— Somos elfos oscuros —continúa—, hace algún tiempo sabemos que
se avecina una considerable guerra entre elfos y humanos. Ahora nosotros les
brindaremos nuestro apoyo, y será un honor pelear junto a ustedes, así que
estamos a sus órdenes. ¿Aceptan? —concluye el hombre. Lía aguarda uno segundos
a responder, agotada por el golpe:


—Saben
algo. Si me hubieran preguntado hubiera aceptado la propuesta, sin necesidad de
golpearme en la cabeza.


—Tengo
que asegurarme de que están con nosotros.


—¿Qué
dices Rachel?


—¿Por
qué hacen esto? ¿Quién los envía?


—Dejémoslo
así. Necesitamos su ayuda para atacar al reino.


Todas
las miradas de los elfos oscuros se fijan en ella. Demasiadas criaturas ya se
habían aparecido de repente insinuando saber mucho, incluso más que ellas y sin
razón acerca de las estrellas fugaces. Aun así, a ninguna de las dos se
les ocurre enfrentar el reino solas.


—Bien
ignoro la razón y del porqué de su ayuda. Entremos cada uno, nuestro objetivo
es un solo: la armadura.


Lía
y Rachel les explican a sus nuevas tropas lo que buscan en el lugar. Los
perciben oscuros de aspecto, no tanto de piel. Poseen flechas afiladas, y
espadas con una forma y textura diferente a la que han visto. Con sus orejas
largas, ojos de colores, ellos parecen son humanos, pero de una raza
fantástica.


En
este momento, con un nuevo ejército, Lía siente la seguridad de que son capaces
de ir al reino de Birarus Vale donde está la armadura. Uno de los elfos
asegura:


—Entrar
no es difícil, lo difícil es lidiar con todos esos guardias en el interior del
castillo.


Escuchan
una trompeta al estilo cavernícola que alerta sus oídos. Un minuto después, ven
surgir diversas tropas marchando sobre caballos negros y armadura gris. Demoran
en comprender que es Darlath con un grupo de soldados. Ellos no saben con
exactitud si son hombres.


—Darlath
de seguro nos está esperando. Estoy segura de que es él... tenemos que evitarlo
—sugiere Lía.


—No
te preocupes, nosotros haremos el trabajo —asegura el elfo.


—¿Cómo
te llamas? —le pregunta Lía.


—Mi
nombre es Leofrick Yeltoris.


Los
elfos esperan el movimiento del tirano Darlath, aunque este no se mueve, como
si también estuviera esperando. O quizás sabe que Lía anda cerca. Ven aparecer
un conjunto de aves voladoras muy especiales y únicas, a las cuales los elfos
les temen. Al ver eso, los elfos atacan a los soldados con sus flechas. Más
adelante, van corriendo para adentrarse en al castillo. Darlath los ve y, con
la rapidez del relámpago, va acuchillando a todo elfo que se le atraviesa. En
el momento en que ven las aves destruyendo a los elfos, Lía pregunta:


—¿Qué
son esas cosas?


—Son
arpías. Tienen dientes afilados, patas grandes, son asquerosas, mujeres malas,
y miles de cosas más. Créeme, si te topas con una de ellas es lo peor que vas a
ver en tu vida —le explica un el elfo.


—He
visto algunas cosas peores. Aunque a ellas no.


Los
elfos se ven amenazados ante el peligro. El cuerno emite un segundo sonido
cavernícola. Este sonido atrae a varias aves voladoras en forma de águilas,
llamadas grifos.


Con
plumas fuertes, llegan a evadir a las arpías. Son más grandes y poseen bastante
fuerza. Darlath se interna en el castillo en busca de su venganza y el libro.
Los elfos batallan contra las armaduras y los soldados que ven. De esa forman,
logran entrar al castillo. De su parte, el castillo dispone de algunos atajos y
varias trampas que obstaculizan el avance.


La
guerra y el alboroto en la parte baja del castillo, se hace tan fuerte, que
cientos de los habitantes del pueblo, se unen a la pelea.


—¿Qué
sucede? ¿Qué pasa? —pregunta Lía desprevenida en la parte alta del castillo.


—Se
ha entablado una guerra de exterminio —le informa Rachel.


—Todo
esto es culpa de nosotras y Darlath. Si él no hubiera llegado con todo ese
ejército de arpías, es probable todo esto se hubiera evitado.


Darlath
se va acercando con unos de sus guerreros.


—¡Lía!
Darlath se aproxima. Tenemos que correr —advierte Rachel dirigiéndose al elfo.


—Vayan
ustedes por la armadura, yo me quedaré en este lugar para distraerlo y
derrotarlo.


Las
dos asienten a su petición, a pesar de que saben que le será difícil
derrotarlo. Huyen y llegan a alcanzar el cuarto de la armadura. Observan
lámparas de velas colgantes y objetos de valor alrededor, algunas mesas y
esculturas de piedra. Buscan la armadura. Lía se apresura por el tiempo que
tienen, revisan el lugar. En eso escuchan algo. Lía levanta la cabeza. Se les
aparece un señor alto que lleva puesta también media armadura.


—¿Quién
es usted? —le pregunta Lía.


—Soy
el rey Nogrestor. ¿No me reconocen? —el hombre lleva puesta una prenda de bárbaro.
Es fuerte y sostiene un hacha en la mano. Lía no sabe que él es un bárbaro Lo
primero que hacen las dos es una reverencia.


—Su
majestad, lamentamos todo... Si fuera por mí, todo... pero necesitamos la
armadura.


—¡No
la tendrán, y las sentencio a muerte, van a morir! —sentencia.


—Señor,
no tiene por qué alterarse. Escúchenos, tenemos un enemigo en común, no tiene
por qué hacernos daño —explican mientras echan a correr por todo el salón de la
armadura. El rey intenta atraparlas.


—¡Traigan
a los hombres, son hurtadoras! Pretenden robarme. Ya verán ¿No me conocéis
bien? —ordena a todo pulmón.


Darlath,
furioso, entra al cuarto en ese instante. Se une a batalla diciendo:


—Señor
Nogrestor, mátelas a las dos. Son ladronas no les entregue la armadura.


Lía,
desesperada ante tal situación, se esconde junto a Rachel detrás de las paredes
doradas del salón. El rey Nogrestor se sobresalta al ver a Darlath; como si
estuviera viendo a un monstruo hambriento. Este se acerca a sus escondites.


—Entrégame
el libro, no tienes más opción... ¡Dámelo y te dejo en paz!


Lía
no responde. Se queda intacta ante tal petición. De tan solo pensar que tiene
que darle el libro, siente nauseas. No puede hacerlo. El rey bárbaro pregunta:


—¿De
cuál libro hablas?, y ¿quién carajo eres?


—El
libro de Las Estrellas Fugaces, ella lo tiene —revela furioso. El
bárbaro se sorprende al escuchar acerca del libro.


—Está
ahí y ahora es mío. ¡Qué alegría!


—¡Entregamos
el libro!


Están
rodeadas, pero Lía no cede:


—¡No!
Nunca lo hacemos.


El
Rey bárbaro y Darlath, coordinados, se alzan contra ellas. Es entonces cuando
surge un campo de fuerza mágico que presenta una puerta dimensional. Los separa
y los hace chocar a cada uno contra la pared. Una vez más esa magia misteriosa,
piensa, e intentan comprender ¿De dónde ha venido? Del libro, todo ha sido
producto del libro. Los elfos oscuros entran por la puerta. Les apuntan a
Darlath y al rey, regocijándose de verlos abatidos. Lía solo le ordena al rey
bárbaro:


—Entréganos
la armadura.


El
hombre, al ver tal demostración mágica, se levanta atónito y se dirige a un
librero. Activa una puerta secreta tras la cual está oculta la armadura,
brillando con un esplendor mágico.


—Lamento
tal acto, espero que puedan pasar por alto esto. Le hice caso a Darlath porque
él me habló que ustedes...


—No
tienes que explicar nada —interrumpe Lía—. Solo entréganos la armadura.


El
rey bárbaro Nogrestor se la entrega. La armadura es pequeña y parece de
juguete. Se quedan decepcionadas piensan que era más grande. Seguido esto,
salen todas afueras y ven un gran desastre.


—¿Qué
es esto? Ven en el suelo y techos de casas con rostro de grifos y arpías.


—¡Lía
no lo ves! —exclama Rachel—. Lo que esta noche nos planteamos ahora lo tenemos
aquí... ¡Qué emoción!


En
ese momento, comienza a temblar la tierra y sienten que otro problema se
avecina. Lía y Rachel se encuentran más que sorprendidas. Tan solo les faltan
algunos elementos para encontrar La Estrella Fugaz. No pueden dejar de
hablar que ya casi salen del mundo en el que están. Sin embargo, les falta otro
elemento más y saben que les puede costar trabajo.
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—¿Cuál
es el último elemento que necesitamos? —indaga Rachel insistente.


—La
Piedra Azul —le informa Lía.


—¿La
Piedra Azul...? ¿Qué es?


—Algo
bastante enredoso. Este elemento se localiza en el mar, en un lugar lejano.
Tardaríamos días, quizás meses.


—Me
imagino. Cuéntame sobre la piedra —la apremia.


—Se
ve como un diamante. Tiene de miles de años y ostenta un poder fuerte y
poderoso.


—En
verdad pienso que esta es una misión suicida. En el mar no es nuestro elemento,
tampoco disponemos de bastantes aliados. Vamos a correr un doble riesgo.


A
pesar de ello, se encaminan hacia el puerto del reino. Piensan que pueden
emprender el viaje desde ahí. Aunque no desean emprenderlo solas. Pero el
propósito de encontrar la Piedra Azul las hace asumir cualquier riesgo. Lía le
dice a Rachel:


—¿Estás
pensando lo mismo que yo, Rachel?


—Tenemos
que largarnos.


—Exacto
—suspira—. Y que el libro nos ayude.


Una
vez decidido, se aproximan a un barco que desconocen. Lo abordan y se
escabullen tras una carga de cajas de aquel barco. Permanecen ocultas durante
algunos minutos. Esperan hasta que el barco parte rumbo a quién sabe dónde.
Aquel barco es grande, de madera y con una vela de calavera enorme. Por lo que
deducen que puede ser un barco pirata. Al verse en medio de todos esos hombres,
Lía y Rachel se dan cuenta de que es posible que sean las únicas hembras entre
todos ellos. Apenas deducen eso, son descubiertas. Las conducen donde el
capitán del barco, que cuanto las ve, se queda confundido unos instantes.


—¿De
dónde han salido? —pregunta el capitán mirándolas fijamente.


—Señor
capitán. Nos infiltramos en su barco —admite Lía en tono serio—. Solo queremos
que nos lleve a un cierto lugar —le pide Lía y le informa sobre lo que buscan.


—¡Qué
cosa! Es increíble que dos niñas vengan a fastidiarme la vida. Soy un hombre
ocupado —refunfuña enfadado. Ustedes dos irán directo a la cárcel hasta que
arribemos al siguiente puerto. Allí se van a quedar —amenaza.


Lía
y Rachel se sienten disgustadas. El capitán no sabe que es una misión
importante y una búsqueda impredecible para ellas.


—Señor
capitán, deben de escucharnos... esto es importante...


—Saquen
a estas dos de aquí. Tengo mucho que hacer.


Las
encierran a las dos en las celdas del barco, pensando que están locas. En los
siguientes minutos el agua de la marea fluye más de lo normal. En el barco
piensan que se avecina una gran tormenta. El viento sopla fuerte. Lía mira
desde la ventana de la celda desconsolada, intuye otra desgracia.


—Lía,
llueve fuerte. ¿Qué crees que signifique? —Rachel teme lo peor.


—No
creo que sea nada grave. Lo que más me preocupa en este momento, es llegar lo
antes posible hasta la Piedra Azul.


Ven
a unos de los hombres corriendo con cara de preocupación por el calabozo; se
acercan, abren la puerta de la celda del frente y encierran un marinero por
mala conducta.


—No
sabía que había mujeres en el barco. ¿De dónde salieron ustedes?


—Es
una larga historia, pero nos puedes ayudar.


El
hombre les abre la puerta a las dos. Les dice que deben salir por su seguridad.
De una manera inexplicable, el les permiten salir. Como si ya lo hubiese hecho
un montón de veces. Se ha desatado una fuerte tormenta, no es recomendable que
permanezcan en este lugar —advierte. Ellas le agradecen y se marchan. Al salir
no ven ningún alboroto, todos están en calma, sin embargo, el capitán sí se ve
alterado. Lía y Rachel no le prestan atención.


—Lía,
esto no se ve nada bien —observa Rachel.


—Así
es.


Pese
a ello, deciden no darse por vencidas, así que van hacia el capitán a pedirle
que les permita ir al lugar indicado. El capitán responde:


—¡De
seguro son ustedes! ¡Es su culpa! —vienen hablarme de una cosa mágica, de la Estrella
Fugaz, que por supuesto no existe. Entonces se nos atraviesa esta tormenta.
Ellas lo niegan.


—Nosotras
estamos preocupadas. Creo que podemos arreglarlo, pero necesitamos su
confirmación —le asegura Rachel.


El
capitán, con su cara furiosa, se queda en silencio por un momento; luego
responde:


—¿A
qué punto exactamente quieren llegar?


—Aquí
—responde Lía señalando el mapa. El capitán pone sus ojos grandes al ver lo que
señala y se torna histérico.


—¡No
puedo! Ese lugar es peligroso. Es una zona prohibida, no regresaríamos jamás...
¡Es la muerte segura! —alega enloquecido.


Pero
luego de que ellas les cuentan por todo lo que han pasado, el capitán acepta y
les asegura que las ayudará. Así que pone rumbo al lugar.


Cae
la noche; la tormenta se pone peor que antes, no es imposible, pero sí
dificultoso para ellos seguir avanzado en la oscuridad. El mar los empapa y los
marineros se preocupan por que la situación continué de esa manera. Por un
momento, al capitán se le cruza el pensamiento de abortar la misión y
deshacerse de Rachel y Lía, pero decide continuar.


Una
hora después, las olas bajan sus fuerzas; la tormenta se detiene y el barco se
cubre de niebla. El agua se ve diferente; la tripulación adivina que están en
una zona extraña. Rachel y Lía escuchan una voz femenina. Es hermosa, suave,
bella. Para los marineros es irresistible. Están intrigados. Miran por todos
lados, pero no ven nada. De un instante a otro, cuando se asoman por una parte
del barco, observan a una mujer dentro del agua que se ve flotando desnuda. Lía
se pregunta:


—¿Será
una sirena?


—Las
sirenas no existen —sentencia Rachel.


—Entonces
¿Qué es ella?


—Debe
de ser algún tipo de pez-mujer mutante. Teniendo en cuenta de que Lía junto a
Rachel habían visto criaturas inexplicables. De todas, en las que menos creían
eran en sirenas, aun así, al verlas no se sorprenden, se muestran incrédulas ni
le temen a pesar de que el nombre mutante, no lo tenía del todo.


Todos
se quedan mirando a aquella mujer extraña flotando en el agua. Ella sigue con
su canto hermoso y ellos se deleitan al escucharla. Perciben las siguientes
letras:




«Cuando en tu corazón sientas un infortunio

Del camino del amor yo seré tu refugio

Solo quiero lo mejor para ti

Cariño no me olvides

Yo recuerdo que solías decir :

Que me amabas».


 


Las
sirenas continúan cantando y todos las contemplan. Emergen más sirenas y cantan
a coro la canción rodeando el barco. El barco se balancea. Nadie lo nota.
Rachel y Lía no comprenden lo que sucede, se quedan mirando a los marineros que
están como hechizados por la canción de las sirenas.


Es
entonces cuando todos los hombres del barco comienzan a caminar sin sentido,
como si no tuviesen vida. Entonces, el barco se empieza a guiar solo; la marea
sube. De su parte a Lía entiende lo que les pasa, tiene que hacer algo para
detenerlas. Lo que no comprende, es por qué ellas no están bajo un hechizo con
el canto de las sirenas, al igual que los marineros.


Las
sirenas suben a los barcos, tratando de llevarse a los marineros. Lía toma un
arma y dispara a diestra y siniestra contra las sirenas. Las sirenas al ver lo
que hace Lía, se rebelan contra ella: la amarran con una soga por el pie y la
arrastran dentro del agua. Lía se agarra del borde para no caer. Rachel, al ver
a Lía en esa situación, la sostiene. La sirena sigue jalando con fuerza la
pierna de Lía. Rachel casi se da por vencida. Mientras, el barco comienza a dar
vueltas. Rachel logra aferrar a Lía, los marineros siguen en lo mismo, poseídos
por el canto. Lía y Rachel observan que ahora son miles de sirenas en todo el mar.


Las
sirenas se aprovechan de la situación del barco y se juntan para derribarlo. Su
fuerza es tal, que lo hacen girar más rápido hasta que se forma un remolino. Es
el momento en que los marinos quedan desposeídos del encantamiento de las
sirenas. El capitán, alterado, les ordena a sus hombres retomar control
absoluto del barco. Las sirenas intensifican su ataque, quieren sumergir el
barco dentro del remolino.


Lía
y Rachel observan algo que les quita el aliento. Un barco de madera con
carabela que yace solo a unos metros de donde se encuentran el suyo. Todo
sucede rápido como un relámpago. Las sirenas se preparan a derrumbar y
destrozar el barco. La fuerza del movimiento en el barco, provoca que el collar
que le obsequió el emperador a Lía, caiga al mar. Lía tarda en notarlo.


Al
momento de caer el collar, se emite una vibración en el mar, tan robusta y
forzosa que sacude gran parte del barco. Seguido a eso, se asoman al borde del
barco y ven desaparecer algunas sirenas bajo las aguas. Las demás las siguen hasta
que no queda ya ninguna en la superficie. El clima se calma. Sobre el horizonte
se divisa una isla deshabitada.


—¿Qué
podría ser eso? —pregunta el capitán, no entendiendo lo que sucede.


—No
lo sé, aunque es extraño-Responde uno de los marineros.


La
ola de preocupación afecta a todos. Todos comienzan a arrepentirse de estar en
ese lugar. Los dos barcos comienzan a revolverse de manera rápida, solos, sin
timonel. Con rapidez son arrastrados bruscamente por el mar hasta la isla.


—¿Quiénes
son ustedes? —pregunta el capitán.


—Somos
alguien —responden los del barco desconocido.


—¿Qué
hacen aquí? —pregunta a su vez un hombre barbudo.


—Ese
no es su problema —riposta el capitán agresivamente—. Ustedes jamás...


Hace
silencio y sostiene la mirada fija del otro. Rachel y Lía son conscientes de
que ellos deben de trabajar en equipo, si quieren resolver ese problema en
común. Sobre todo, el problema que tienen ellas. Lía y Rachel se fijan y creen
ver a Darlath en el otro barco.


Las
dos tripulaciones continúan mirándose fijamente sin parar. Tratando de
entenderse, hay un movimiento extraño dentro de la arena que sus pies pisan.
Esta se expande y emerge un hombre con serpientes en la cabeza. El recién
llegado, exigiendo la atención de todos, expresa:


—¡Escuchen
tripulantes! Ustedes no están aquí por casualidad. Están aquí reunidos por que
yo los convoco para que destruyan a un animal que habita este océano...


—¿Quién
es usted? ¿Por qué viste así? Y ¿De qué animal habla? —lo interroga el capitán
del otro barco.


—Soy
Poseidón, el dios de las aguas. Ustedes se encuentran en un círculo prohibido.
Si no ha de ser por mí, estarían muertos, gracias a mi compasión les voy a
encomendar una misión. Si la cumplen, serán libres, podrán pasar por aquí con
vida; pero si no, la bestia los devorará a todos.


Las
palabras de Poseidón son claras y directas. Todos están murmurando que no es
cierto, o que es un juego. El dios aclara.


—¿Han
odio hablar alguna vez acerca del LEVIATAN?


Algunos
confiesan haber oído hablar de él.


—Eso
es bueno —les dice Poseidón—, ustedes se encargarán de aniquilarlo a cambio de
sus vidas. El Kraken los llevará al punto de encuentro —pausa mientras camina y
luego les aconseja—: les irá mejor si trabajan en equipo, tal vez reciban una
que otra ayuda, aunque lo primordial es que maten a la bestia —concluyen
desapareciendo entre un rayo de luz.


Al
regresar al barco, los marineros comienzan a alborotarse y a decir
incoherencias. Lía y Rachel escuchan comentarios sobre: «El leviatán es un
monstro maldito, es peor que el Kraken»; «derriba cualquiera cosa»; «es un
monstruo que es mencionado en la biblia…». Otro explica que no fue creado por
Dios y empiezan a surgir varias teorías debido a la misión de Poseidón. En la
mente de ellas sigue la imagen de Darlath, a pesar de que este no se halla
entre la multitud. ¡Deberá ser una confusión!, reflexiona Lía.


Todos
se quedan inmovibles e intactos, otros no entienden ni una palabra. Unos están
asustados. Todos saben que es cierto, pero no quieren aceptarlo. El capitán se
acerca a Lía y a Rachel y les pregunta curioso:


—¿Ninguna
de ustedes tiene que ver en esto? ¿O sí?


—No
—le asegura Lía.


Después,
el capitán se va caminando al otro barco; procura a su capitán y le pregunta:


—¿Quién
es usted?


—Vamos
a navegar juntos, es todo lo que necesita saber.


Seguido
a esto, amarran los dos barcos con soga para unirlos.


—Los
marineros de los dos barcos trabajarán juntos, aunque al principio sea difícil
—sugiere el nuevo capitán llamado Chelezcheek pero le decían Chrez o
simplemente Chuzgez. Solo Lía y Rachel esperan la llegada del Kraken que ha
anunciado Poseidón.


—Rachel,
he leído acerca del Leviatán —informa Lía.


—¿Y
qué es?


—Es
una criatura muy conocida, aparece en ciertos versículos bíblicos, ahora sirve
a las aguas. Es vil, inteligente, peligroso... Pero lo que más me preocupa, es
que es de piedra.


—¿Qué
hacemos? ¿Huimos? —duda Rachel.


—No,
dice aquí que la Piedra Azul está relacionada con el mismo. Supuestamente
deduzco que, si encontramos al Leviatán encontraremos a la piedra —explica Lía.


—No
crees que es demasiada casualidad la relación de la piedra y el monstruo...
Poseidón sabe que estamos buscando algo —comenta Rachel intrigada.


El
capitán anuncia que ya casi todo está listo para navegar. Lía y Rachel abordan
el barco. Con las velas desplegadas, permanecen un largo tiempo navegando sin
rumbo fijo. Los marineros observan, pero no divisan nada. En espera de que
emerja el Kraken: el temido calamar gigante que arrasa con navíos. Menos mal
que ahora está de su lado. Lía, Rachel y los capitanes no tienen ni la menor
idea de cómo van a matar al Leviatán.


—Sin
ninguna arma que nos ayude puede ser peligroso —afirma el capitán.


—No
hay manera de medir el tiempo con la unidad del tiempo —comenta el capitán
Chrez.


—No
creo que esa bestia pueda con nosotros —asegura el capitán—. Yo he atrapado a
grandes peces y tiburones.


—¡Felicidades!
¡Por si no te has dado cuenta, esto no es un tiburón! Es peor que una ballena;
casi más que un dragón, hay que ser cuidadosos.


Lía
y Rachel afirman la mayor parte de las cosas que escuchan, mientras navegan por
el mar mientras el viento sopla fuerte las velas. Inicia una tormenta peor que
las otras por las que han pasado. Esperan ansiosos la llegada del Kraken, pero
no al Leviatán.


Observan
el agua, pero no encuentran ninguna de las señales. Ni sombra ni asomo de
ninguno de los dos monstruos. En aquella expectativa, cae la noche. La tormenta
se intensifica. Los marineros preparan sus armas, afilan sus espadas y sus
lanzas; sus trabucos, pistolas, comida y provisiones, y demás; así preparados
esperan el momento adecuado.


Lía
y Rachel miran con atención, junto al capitán, todos los preparativos.


—Esas
armas no van a ser suficientes... De hecho, no les va hacer ningún daño —les
afirma el capitán.


—No
debemos decir nada de eso. Nos encargaron una misión y la vamos a cumplir
—aconseja el capitán Chuzgez.


—Tú
sabes, al igual que yo, que esto es una estupidez. No podemos con un monstruo
así, nos mataría de una vez. Todo lo que estamos haciendo es para nada, es
ridículo.


El
Capitán escucha aquellas palabras con bastante atención, también Lía y Rachel.


—¡Mataremos
a esa cosa para salir de este lugar, cueste lo que cueste! —jura el capitán.


Lía
sabe que se prepara para algo grande que no va a terminar bien. Ver marchar a
los dos barcos indiferentes hacia la marea más leve por muchos instantes se ven
perdidos en las aguas; en eso empieza llover. No pueden controlar las naves. El
capitán comprueba que casi están el punto de encuentro que les ha indicado
Poseidón. Se escucha una melodía.


De
inmediato, tras el ruido, todos se organizan. Imaginan que son más sirenas, un
pez asesino, un pulpo gigante, cualquier cosa. Pero hay algo debajo del agua.
El capitán y el capitán Chrez buscan sus catalejos. No ven nada. Ahora un
profundo silencio. Transitan algunos minutos en la oscuridad y el silencio.


—¡Vayámonos
de aquí! En este lugar no existe nada ni nadie, y si hay alguien, no pasará
nada —sugiere el capitán chrez irritado.


—¡Sr.
Chrez! —grita Lía—. Hay una forma de averiguarlo. Aunque para esto me necesitan
a mí.


—¿Qué
piensas hacer?


—Voy
a entrar al agua, a ver qué hay debajo —propone. El capitán que no entiende lo
que quiere decir:


—¿Cómo
vas a entrar en el agua?


—Solo
déjame intentarlo —le pide Lía, y dirigiéndose a Rachel—: ¿Rachel puedes
hacerme un hechizo para entrar en el agua?


Rachel
camina hasta donde Lía para hechizarla y pueda estar bajo el agua como un ser
acuático. Toma el libro de las Estrellas Fugaces. Los marineros que se
hayan alrededor, no lo creen lo que ven sus ojos: magia en frente de ellos. Por
supuesto, no piensan que es útil.


Lía
se prepara, avanza al frente creyendo que el hechizo había funcionado. Con una
mirada fija en todos, salta al agua atada a una soga del barco. Ella misma se
queda sin palabras al mirar todo a su alrededor: hay sirenas, nagas y unos
caballitos de mar grandes. ¿Qué hacen todos ellos amontonados ahí?, se
pregunta. Lía contempla intrigada a las criaturas dando vueltas. Rachel le
había dicho que puede hablar debajo del mar con ellos, es parte del hechizo.
Así que lo hace:


—¡Escúchenme!
No puedo quedarme mucho tiempo en este lugar. ¿Qué hacen y quiénes son ustedes?


Las
criaturas marinas esplendidas en sí mismas se aproximan. Lía piensa que esas
criaturas no son las anteriores criaturas.


Ellas
responden.


—Los
ayudaremos. Cuenta con nosotros para cualquiera cosa. Solo dinos qué hacer
—asegura un hombre-pez mientras las demás criaturas hacen la misma promesa.


Lía
jala dos veces la soga, Rachel la siente y juntos a unos marineros la suben.
Cuando cae dentro del barco se da cuenta que la tormenta ha aumentado a un
nivel alarmante. No pueden controlar el barco. Los marineros se alteran. El
viento mueve todo a su paso. El nivel del agua asciende. Para ellos, solo
significa una cosa: que el Leviatán se localiza cerca.


—Ah,
no se atormenten, de seguro es el Kraken —tranquiliza el capitán.


—No,
es el Leviatán —replica el capitán Chrez.


—Tal
vez deberíamos sumergirnos a ver qué es —sugiere Lía.


—¡Preparen
las armas, los cañones, matemos a ese monstruo invisible!


—Las
criaturas que se encuentran debajo están ahí esperando órdenes. Todos están
dispuestos a ayudarnos —Lía los convence, entonces Rachel se adelanta:


—Esperen.
Puedo hacer que el hechizo funcione con todos nosotros y podamos pasar al agua.


Los
dos capitanes y Lía se quedan sorprendidos por esa propuesta, aunque nota que
ellos no desean lanzarse al mar, creen que es arriesgado. Lía alza su voz:


—Rachel,
lanza el hechizo a ambas tripulaciones, estoy segura que vamos a hallar al
Leviatán debajo del agua.


—Si
sucede algo, puedo revertir el hechizo —Rachel se presta a hacerlo.


Los
dos capitanes se oponen abiertamente ante tal idea. El barco se voltea con
fuerza impredecible, una fuerza mágica invade el lugar y los invade. La luna
resplandece debajo del agua. No se ve nada. No obstante, todos están dentro,
respirando, moviéndose, nadando y vivos. Lía observa por todos lados, para su
sorpresa, no ve a los peces ni a los hombres marinos, ni a las sirenas...
ningunos se encuentran allí. Los marineros le preguntan: «¿Dónde están?»; «¿No
hay nadie?». Lía empieza a preguntarse si lo que vio fue una alucinación.


—La
buena noticia, es que estamos en el agua —Rachel intenta tranquilizarlos—. El
terreno del monstruo; nos lleva una ventaja.


—Eso
no es tan bueno como piensas. No hay señal de ninguno de los dos monstruos. Ni
de las demás criaturas, es como si desaparecieran o se volvieran invencibles
—advierte Lía.


—Supongo
que ahora sí debemos concebir otro plan —refunfuña el capitán.


—Sí,
debemos organizarnos y movernos de aquí —el otro capitán.


Rachel
y Lía no soportan aquella situación de preocupaciones, por lo que tienen que
moverse e idear un plan. Algunos de los marinos suben a la superficie y
descienden, jugando con el poder que les concede el agua.


Uno
de ellos en especial, se sube a la superficie y presiente algo extraño. Voltea
a su derecha y ve algo que se aproxima a su dirección. No sabe con exactitud
qué es; toma un catalejo que lleva consigo para ver con más claridad. Lo que ve
lo deja tan perplejo que se arroja al agua. Baja con rapidez y grita con todas
sus fuerzas:


—¡Viene
el monstruo!


Todos
voltean la cabeza al percibir esa inusual anunciación. Todos los marinos huyen
y vacilan de miedo. Tan solos los capitanes, Rachel y Lía, tratan de calmarse.
En medio de la situación el barco se mueve con rapidez.


Por
qué razón tienen miedo si habían estado ahí anteriormente, piensa Lía. No
logran ver al monstruo con claridad; pero tienen una inmensa curiosidad.
Comienzan a moverse dentro de las agujas profundas.


—No
tenemos por qué huir, debemos matar a esa cosa —afirma uno de los capitanes.


—Rachel,
Lía, su libro habrá de tener un hechizo que nos sea de gran aporte —ruega el
otro esperanzado.


—No
lo creo, hay que acabar con esa bestia, cueste lo que cueste. Acaso piensas que
las criaturas huyeron por el Leviatán.


Rachel
reinvierte el hechizo. Ya en la superficie, ven algo que los deja perplejos: un
tornado y un remolino debajo y arriba del agua. Este los succiona con fuerza.
Detrás va una bestia con largos tentáculos: el Kraken, por fin había llegado.
Era la ayuda que tanto deseaban, aunque quizás no salga como se lo esperan.


Más
allá, a lo lejos, logran ver una gran montaña, semejante a un volcán. Comienzan
a moverse, no disponen de suficiente tiempo para pensar. Atrás viene el encargo
que tanto esperaban: el Leviatán. El Kraken se dirige al leviatán. Todo sucede
muy rápido.


—¿Capitán?
—llama Rachel mientras este observa con su catalejo.


—Preparen
todo, hay que atraparlo —ordena el capitán.


Las
criaturas del mar, reaparecen en aquel momento e identifican a Lía de
inmediato. Al parecer estas habían estado ocultas debido a los monstros. Una
vez a flote, los marineros casi gritan de exclamación por todo el grupo de
criaturas que ven. En esto se escuchan nuevas órdenes del capitán tomando la
delantera:


—Ustedes
van ayudarme a devorar esa cosa.


El
tornado y el remolino se tornan más que fuertes y resistentes. Los capitanes
dan órdenes, los marineros trabajan, Lía y Rachel se quedan preocupadas. Las
criaturas permanecen ocultas en aquel momento debido al monstro.


A
esto se siente la presencia de la temible criatura, los marineros hacen un
silencio profundo como señal de orden. La ven asomarse, se quedan mudos ante su
magnitud. Posee varias cabezas, dientes afilados, ojos fluorescentes, garras
largas y con filos, cola enorme, patas gigante y tentáculos.


De
inmediato los marineros se sitúan en posición, listos para atacar a la bestia,
pero al ver su tamaño, que es diez veces el del barco, la desesperación los
hace gritar.


—¡Corran!


Eso
provocó un caos en la cubierta.


—¿Vieron
eso? Es más grande que el barco. ¡Qué Dios nos tengan piedad! —aclama el
capitán.


—Es
una locura, aunque no tenemos tiempo de quejarnos, sino de salvarnos.


—Lía,
¿tienes alguna idea en mente? —pregunta Rachel.


—No,
no tengo ideas. Hay que hacerle caso al capitán, tenemos que salvarnos.


—Yo
insisto, tenemos que pensar en algo. Escondiéndonos no nos salvaremos.


—¿Cómo
podemos continuar? ¿Acaso tienes alguna idea en mente para poder continuar?


—El
volcán.


—¿Qué...?


—¿Crees
que puedes hacer que el volcán estalle?


—No
comprendo. ¿Por qué quieres que estalle ese volcán?


—Las
bombas de los barcos no son suficientes para matar a esa bestia, pero la
erupción del volcán sí —explica Rachel.


—Claro,
pero debemos atraerlo hacia el volcán.


—Deberá
de ser una explosión enorme, es una criatura difícil de dominar.


—Confía
en mí, llama al capitán para que busquemos el libro.


—¿Rachel?
¿A todo esto sabes dónde está el Kraken?


—Ni
idea. Creo que está con las otras criaturas.


Rachel
y Lía le gritan al capitán y le cuentan el plan. Los marineros consiguen tomar
el domino del barco. Mientras, las demás criaturas marinas nadan detrás de él.
Navegan con miedo. No obstante prosiguen, pero separan los barcos cortando la
soga que los unía. Por fin arriban de noche a una costa rocosa.


El
volcán lo piensan estallar extrayendo gases del magna, eso lo más rápido
posible. Durante el proceso no ven al Leviatán en el mar, lo cual es mala
señal. El capitán Chrez y los marinos arriban en el otro barco y se unen a la
ejecución del plan.


Rachel,
Lía, con numerosos obstáculos rocosos, comienzan a subir las montañas y
conversan.


—¿Lía?


—Sí.


—Me
dijiste que el Leviatán tiene que ver con la Piedra Azul.


—Lo
sé, te lo dije, pero no sé en qué manera.


—Yo
tampoco me imagino cómo, es complicado, pero quizás si lo destruimos podremos
tener la piedra —especula Rache.


El
Leviatán reaparece flotando entre las aguas, va en dirección del barco con sus
ojos fluorescentes. En su camino se encuentran al Kraren. Todos los marineros se
asoman a los bordes del barco para ver lo que está ocurriendo, presas de la
curiosidad y el miedo.


Lía
y Rachel también observan de lejos la lucha entre los dos temibles monstros
marinos. Todos saben que el Kraken no posee muchas posibilidades de ganar. Lía
y Rachel saben que deben apresurarse para llegar a su lugar. Suben más arriba
por los caminos empedrados. Rachel, jadeando, habla.


—El
Kraken necesita nuestra ayuda.


—¿Qué
podemos hacer desde aquí?


—Tengo
una idea, solo que desde este lugar no sé si funcione.


—También
tengo una, pero debemos apresurarnos hasta la cima.


Es
entonces cuando debajo del agua emergen criaturas esplendidas como las sirenas
y los hipocampos, para combatir al Leviatán. Ellos llaman a una bruja del
océano que recibe el nombre de Naga. Ella puede utilizar su poder para combatir
a esa criatura. Aparecen más criaturas, incluyendo ondinas. Naga arma una
especie de red mágica para atrapar al Leviatán. No cualquier red, sino una red
de fuego.


Mientras,
el Kraken es vencido: no fue un contrincante para el Leviatán. El terror se
levanta cuando lo ven caer en el fondo del mar. Las criaturas del mar y los
marineros del barco se quedan sin palabras. Lía y Rachel continúan su ascenso.


—Esta
montaña es muy pequeña, no servirá para nada —se queja Lía.


—No,
dame el libro, podemos sacar un arma mortal lo suficiente fuerte contra el
Leviatán —la anima Rachel.


—Pero
debemos seguir con el primer plan, además: ¿para qué es esa arma?


—Para
atraerlo aquí... A su tumba.


Tras
derribar a su oponente, el Leviatán, con su enorme cuerpo, se dirige hacia el
barco. Entre tanto, las criaturas del mar se dan prisa para poner en marcha su
plan.


Lía
en un intento de hacer magia dispara una onda de energía que se expande velozmente.
Todos se estremecen al oír el ruido. Pero notan que no le hace daño al
Leviatán. Aunque llama su atención. El leviatán con furia voltea su mirada y
nada a una velocidad tremenda, todos los ven aproximarse. Rachel comenta:


—Es
un monstro marino, no podrá salir del agua.


—Tienes
razón, es por eso que lo voy a sacar del agua.


Las
criaturas y la bruja Naga preparan una red de fuego debajo del mar. Las
criaturas planean la captura a pesar de que no lo localizan por ningún lado.
Sujetan la red con fuerza por los bordes y la expanden de un extremo a otro. El
animal cae en la red; se revolotea en el agua, gruñendo, con su enorme voz
estremeciendo el agua. Está chillando por el dolor que le provoca la red,
aunque no se explican eso de fuego dentro del agua.


Rachel
y Lía superan los caminos empedrados que les impiden su ascenso. Tras el
disparo de Lía, Rachel se adentra a una cueva ubicada casi en la cima del
volcán. Esto con la intención de hacerlo estallar con un hechizo. Mientras, el
Leviatán, enfurecido, rompe con la fuerza de sus dientes afilados la red. Ante
eso, todas las criaturas se alejan y huyen lo más rápido posible.


El
Leviatán retoma su ruta, se dirige directamente a la cima de la montaña,
reptando como una serpiente. Su cuerpo, lo mismo que el de un reptil, es
escamoso y oscuro.


—Rachel
¿te falta mucho? Vamos apúrate, ¿aquí viene?


—Solo
dame un momento.


El
Leviatán emite un rugido que hace retumbar la montaña. Escala en instantes y
llega a la cima de la montaña. En caso de que solo y tan solo va en busca de
esa arma o cosa que le había disparado en el agua, Lía y Rachel se ocultan la
arrojan al mar con precaución. El Leviatán explora la cima. Lía comienza a
correr a través de verdaderas estrellas. El monstruo marino la descubre. Lía se
acerca a Rachel.


—Rachel
¡confió en ti! —le vocifera.


—Ya
casi —la tranquiliza Rachel.


El
Leviatán, con la fluorescencia de sus ojos, descubre igualmente la cueva en
donde se ocultan. Lía, al ver el monstruo, se presta a huir de nuevo, pero un
estallido la detiene.


—¡Por
fin lo hice! —exclama Rachel triunfante.


—¡El
leviatán... Ahhhhh! —grita Lía señalando hacia arriba.


La
lava principia a elevarse más rápido que la velocidad del Leviatán. La montaña
se remueve como un terremoto destructivo, Rachel y Lía se precipitan montaña
abajo. El monstruo intenta seguirlas, pero la explosión del volcán lo hace
recular. Se retuerce de dolor mientras la erupción lo engulle. Pero resiste
firmemente la lava y no deja de buscar a las chicas. Pero eventualmente la lava
lo carcome como un ácido: lo quema y lo despedaza escama a escama. Lía, Rachel
evitan la lava al esconderse tras una gran roca.


El
Leviatán, antes de caer levanta agonizante el vuelo, inconsciente. Ahora parece
un dragón que ruge con bastante fuerza. Pero fue su última acción con vida.
Cayó al mar, donde las demás criaturas se encargan de despedazar sus restos.


Los
marineros envían un bote a Lía y Rachel para recogerlas. No es fácil dar con
ellas debido a los destrozos de la erupción. La encontraron cubiertas de
cenizas volcánicas.


Ya
en el bote, avistan en el cielo un denso humo rojo y negro, oscureciendo el
cielo con su rastro. Como de costumbre los marineros comentan sus hipótesis.
Lía y Rachel los escuchan con atención. Dicen que es el alma del Leviatán, otro
que es Poseidón...


Todos
callan cuando una piedra preciosa cae desde las entrañas del espeso humo,
directamente en la mano de Lía: ¡la piedra azul!


—¡Al
fin la tenemos! —Rachel estaba llena de júbilo.


Las
criaturas marinas, la bruja Naga, las sirenas y los demás se unen y rodean el
barco. Lía y Rachel le dan mil gracias a los marineros. Ellos lanzan sus
sombreros hacia arriba. Los dos capitanes deciden continua su viaje ahora que
esa zona marítima queda libre de la maldición: el Leviatán ha muerto. Aunque en
cierta forma, la muerte no existe para él Leviatán.


Lía
y Rachel tienen todos los elementos reunidos junto a la Piedra Azul. Una
increíble sensación de energía se esparce entre ellas. Tiene aquello por lo que
tanto han luchado. Reunidos los elementos recuerdan la frase del Dragón Blanco:
«Cuando llegue el instante de que todos los elementos estén reunidos, se les
revelara la estrella». Solo que la estrellas no se están revelando como deben
de hacerlo.


—La
Piedra Azul —le muestra Lía.


—¿Qué
es? —pregunta el capitán.


—Un
elemento mágico de naturaleza marina. Es una especie de diamante; tiene unos
miles de años y es muy poderosa —y a Rachel—: ¿estás pensando lo mismo que yo?


—Sí,
debemos marcharnos.


—No
consigo interpretar qué nos falta. Se supone que las estrellas deben revelarse.
Si no aparecen, ¿cuándo podremos salir de este mundo?


—No
tengo idea —el tono de Rachel es de tristeza.


El
capitán escucha la conversación. Les propone ir a ver el mago.


—Él
les puede ayudar a resolver este conflicto mágico —les asegura.


—¿Ir
a donde un mago o un brujo que nos ayude?... Mmmmm... —duda Lía.


Los
dos barcos enfilan hacia el norte polar. Tras un viaje agotador, se internan
por un lago que posee el aspecto de un pantano: algas abajo, agua verde, escasa
y transparente. Abordan un bote y navegan hasta llegar a un pueblo submarino,
sumergido por las aguas. Ven a algunas personas salvajes y con objetos extraños
en sus cuerpos. Se dirigen a una choza para resolver el misterioso de las
Estrellas Fugaces. Entran todos, desprevenidos, asustados, en aquella choza
en penumbras.


Está
llena de artefactos extraños que desconocen, encuentran luces de fuegos y
antorchas por todos los rincones. Luego de unos minutos en ese reconocimiento,
sale por una puerta un anciano con una barba tan larga que le llega hasta el
suelo. Los aborda.


—¿Qué
se les ofrece?


—Usted
es el mago Drexetrix. Si así es... ¿debe ayudarnos? —Lía va directo al grano.


—Eso
depende de la ayuda —responde sentándose en una silla.


—¿Puedes
unir todos los elementos de la Estrella Fugaz, de manera que se puedan
revelar?


Drexetrix
no se asombra. Con calma responde:


—Sí,
puedo. Pero no es tan fácil, tampoco se hace de un día para otro.


—No
comprendo.


—Debemos
descender al Inframundo para poder abrir el cofre.


—¿Por
qué el inframundo?


—Es
el único método seguro. Si lo abrimos en este lugar, El rey sombra se daría
cuenta y nos atacaría. Este lugar es vulnerable a su nigromancia. De hecho, él
puede unir los elementos.


—Es
un maldito —interviene Rachel—. Lo que nos faltaba.


—¡Silencio!
— Drexetrix se sobresalta—. Ahora está asechando; su presencia es
omnisciente... Solo espera el momento indicado para sacar sus fuerzas. Él sabe
de ustedes. Y Darlath se le ha unido.


Lía
no se amedrenta:


—No
importa, usted nos guía al inframundo.


—Para
ver a Hades—corrige el mago.


El
mago acepta. A las pocas horas se encuentran haciendo los preparativos. A Lía y
Rachel se sienten más fortalecidas, con menos miedo. Esta misión les resulta
simple, aunque no lo es. Solo quieren llegar hasta al final cueste lo que
cueste. Abrir los elementos para alejarse de ese lugar.


Ya
en la cabina junto con el capitán, Lía cuestiona al mago.


—Drexetrix,
como usted es mago, seguro ya sabía del libro. Háblenos del Inframundo.


—No
debe de preocuparles saber qué es sino a lo que se enfrentan. Existen muchas
versiones de lo que es. La más conocida es que el Inframundo es un lugar donde
van los muertos después de morir, sus espectros. Está gobernado por Hades que
algunos dicen que es el dios de la muerte. Pero eso no es más que una teoría no
confirmada; puede no ser cierto.


—Entonces
descender y entrar no debe ser fácil —comenta el capitán.


—Sí,
es complicado. Por cierto: ¿tienen torta de miel o alguien sabe tocar algún
instrumento?


—¿Por
qué?


—Por
el Cancerbero.


Al
examinar las miradas de extrañeza, Drexetrix explica:


—Es
un perro gigante de tres cabezas.


—Nos
hemos enfrentado a muchas cosas, este Cancerbero no es nada —se ufana el
capitán.


—Si
logramos distraerlo, entraremos —asegura el mago ignorando el comentario del
capitán.


—¿Cómo
piensas distraerlo?


—Las
tortas de miel y la buena música. Por increíble que parezca, la música lo
amansa.


Lía,
de su parte, no le hace caso en absoluto a nada de lo que cuenta el mago. No le
importa, tan solo quiere salir de ese mundo en el cual se encuentra.


—Tenemos
que irnos por los túneles subterráneos del knones para llegar al palacio de
hades —indica Lía.


—No
podemos ir por ese camino es sumamente peligroso —descarta el mago.


—Lo
sé, pero es la vía más corta.


—Si
tan solo me entendieran. No vamos a llegar vivos al palacio de Hades.
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Las
horas siguientes son terroríficas para Lía. No aguanta más la ansiedad que
siente, es más fuerte que ella. El capitán las deja en la entrada de los
túneles y cuevas subterráneas, y con un gesto se despide una vez más dando mil
gracias.


—Debo
continuar —se justifica.


Están
frente a una cueva de piedra, alrededor hay un río. Arriba parece haber ruinas.


—Lía,
mira arriba... ¿Qué sucede allí? —Rachel rompe el silencio.


—Puede
haber sido algunas de las bestias, uno nunca sabe cuándo o dónde puedan
aparecer —aclara Drexetrix.


Penetran
a la cueva en estado de alerta. Sienten unos escalofríos fuertes debido a la
oscuridad. Su interior es pura oscuridad; escuchan agua correr y un fuerte olor
les golpea la nariz. Se les hace complicado caminar debido a las muchas
estalactitas. Se encienden antorchas.


—Esta
es la ruta. Si nos apresuramos, llegaremos en menos de un día.


En
un punto de su avance, los detiene un abismo.


—No
veo modo de cruzar, debemos saltar —sugiere Lía.


—¿Saltar?
¡Estás loca!


—Si
no, descender y cruzarlo.


—No
sabemos qué puede haber allí debajo.


—Pronto
lo sabremos.


Se
toman todos de las manos y, con las bolsas y mochilas puestas, se lanzan.
Ruedan y caen heridos, gritan del susto, apenas pueden levantarse por el
impacto.


—Lía,
es tu culpa —se lamenta Rachel adolorida—. ¡Ahhhhh!!


—¡Silencio!
¿Quién produce esa música de palos? —alerta Lía frunciendo el ceño.


—¿De
qué música hablas ahora? ¿Estás alucinando? —le amonesta el mago.


Se
encaminan los tres apartando enormes piedras del camino. Entre la penumbra del
abismo, divisan un camino que los conduce a una pared con un orificio. Se
acercan al agujero. Ahí les llega claro la música de la cual habló Lía. Se
sorprenden con lo que observan.


—¿Qué
son? —Lía hace una mueca de asco.


—Enanos
—informa el mago.


—¿Son
buenos o malos? —quiere saber Rachel.


Lía
los ve curiosa, son seres de medio tamaño, parecidos a los vikingos, con los
ojos negros. Llevan una barba larga de diferentes formas, su vestimenta es de
piel. Poseen algunas espadas y armas. Ejecutan un tipo de desfile. Llevan
tambores colgando de sus espaldas, marchan coordinadamente. El lugar es
iluminado por el fuego; la música que producen es excelente. Ellos los miran
desde su lugar.


—Tenemos
que continuar con nuestra búsqueda.


—A
lo mejor los enanos nos pueden ayudar. Creo que deberíamos seguirlos —propone
Drexetrix.


—¿Por
qué?


—El
camino que escogen es seguro. Conocen al Inframundo; son seres subterráneos, no
lo olvidemos.


—Si
lo hacemos, corremos el riesgo de encontrarnos con otras criaturas más
peligrosas, más extrañas.


—Rachel,
he tenido suficiente —sentencia Lía decidida—. Nada puede resultar ser peor.
Seguiremos a los enanos.


Entonces
de este modo, siguen tras el ejército sin saber adónde van. Suponen que se
encaminan a su ciudad. Avanzan con cautela, con miedo de que si los enanos los
encuentran son capaces de matarlos. Consultan el libro para saber más de los
enanos.


Lía
empieza a notar cosas extrañas e inusuales en el camino: escucha voces, se
siente mareada, como si alguien o algo la estuviera manipulando a su antojo. El
mago lo nota y le pregunta:


—¿Te
encuentras bien?


—No,
solo estoy cansada —responde vagamente.


Llegan
a un lugar amplio dentro de la cueva. Acompañado de un colosal espacio con
algunos agujeros. Debido a su desconocimiento, no saben si son guaridas de
otras criaturas. Piedras cuelgan como péndulos de la bóveda.


Rachel
y el mago empiezan a sentir los mismos síntomas de Lía. Manipulados, sin
sentidos y confundidos por algún extraño sentimiento de culpa.


Al
cabo de unos minutos, los enanos comienzan a sentirse igual que ellos. Se
muestran nublados de la mente, sin embargo, continúan caminando. Lía presiente
que algo no está bien en la cueva.


Escuchan
a alguien que se aproxima detrás de ellos. Piensan que son más enanos, pero son
otras criaturas. Se esconden. Los ven pasar: son hombres parecidos a los elfos
con piel azul oscura y orejas largas. Llevan flechas y arcos.


—Son
Drows —murmura el mago.


Los
enanos observan la llegada de sus enemigos mortales e innatos, los Drows. Seres
con los que comparten el mundo subterráneo. Estos llegan y se ponen en posición
frente a los enanos. Los Drows y los enanos se miran. Un Drow alto, con una
gran armadura, se levanta entre la multitud para decir:


—Hubo
un día en que comprendí que mi único enemigo era yo mismo, ese día fue cuando
empecé a ganar todas las batallas.


—Creo
que ahora es una batalla compartida entre nosotros, valiente aquel que lucha,
aunque sabe que no ganará —replica un enano sarcásticamente.


—He
perdido mil batallas, pero de lo que estoy seguro es que hay una guerra que
pienso ganar —amenaza el elfo.


—¡Oh
inmodesto, mortal! Tu destino es la tristeza y la deshonra.


—En
mis sueños vi este mal momento. No deberían estar aquí, lo saben. De mi parte,
no voy a dejar que pase esta oportunidad.


Lía
y Rachel y el mago vigilando detenidamente a las criaturas.


—¡Oh
dios! Líbrame, de los súcubos e íncubos. Demonios que intentan estropear mi
camino. No me dejaré vencer otra vez, ni de ti ni de nadie.


—¿No
deberíamos hacer esto de forma cortés? —infiere el Drow.


Lía
y Rachel presienten que algo se avecina pronto, no la batalla que está a punto
de librarse, sino la maldad que los asecha. Los tres se miran firmemente, como
si le temieran a algo. La aparición de Darlath confirma su presentimiento.


—¿Ahora
qué hacemos? —pregunta Rachel rendida.


—Pienso
que podemos retrasar su llegada, no ha de ser tan peligroso —afirma el mago.


—Por
supuesto, solo que de seguro viene con un ejército asesino como las otras
veces. No lo conoces personalmente —exagera Lía—. Seguro se hace acompañar por
fuerzas elementales o cosas peores.


—No
nos puede hacer nada, aquí hay enanos y Drows de seguro nos protegerán —dice
Rachel esperanzada.


—¡Uh!
Ya es tarde, ahí viene —informa el mago, mientras se ve el celaje de una
sombra—. ¡Corran!


—Estoy
segura que viene por el libro —Lía no aminora la carrera.


Ya
no les importa el conflicto de enanos y Drows. Estos ven la llegada de los tres
extraños. También notan las sombras. Por unos segundos no saben qué es. Es
entonces el suelo tiembla. Todos y todas se sobresaltan. De manera inusual
comienzan a cerrarse las aperturas de la cueva con piedras gigantes. Una por
una se tapa con una enorme roca movida por una fuerza invisible. Al final, solo
la luz del fuego los ilumina por dentro, el aire es sofocante.


Confundidos
con sus miradas no se concentran en lo ocurrido, sino que están fijas sobre los
tres extraños. Lía, Rachel y el mago se quedan tranquilos. Uno de los Drows
comenta:


—No
comprendo. ¿Qué hacen humanos aquí dentro?


—Ellos
son los que nos han encerrados —acusa un enano entre la multitud.


Lía
sabe que tiene que hablar, aunque un nudo se le hace en la garganta. ¿Qué
tal si no es Darlath, si resulta ser otro Drow, o alguien más? No sé qué hacer,
piensa Lía. Cree volverse loca.


—Están
confundidos, lo entiendo —trata de explicar Rachel—. Nosotras no tenemos nada
que ver...


Un
Drow la interrumpe:


—¿Cómo
aguantan el aire aquí debajo? Los humanos duran menos de una hora aquí.


—En
realidad tenemos un libro mágico que nos ayuda en situaciones como estas. Al
parecer nos convirtió en criaturas subterráneas —le informa Rachel.


Todos
se asombran y comentan que son criaturas mágicas. El Drow se acerca y pregunta:


¿Qué
hacen en este lugar? ¿Qué quieren?


—Nos
dirigimos al Inframundo —se adelanta Lía a responder—. Hubo un punzante
silencio con algunas miradas esquivas. Luego agrega:


—Estamos
todos encerrados, creo saber quién nos hizo esto. Para salir victorioso,
debemos trabajar juntos.


—Habla.
¿Quién lo hizo?


—Es
una criatura que no pertenece a este mundo, su nombre es Darlath y viene
acompañado.


—¿Y
qué está buscando?


—Nos
busca a nosotras.


Otro
silencio repentino parecido al anterior. Un enano le susurra a sus compañeros.
Luego se acerca a ella.


—Entréguennos
a esa criatura.


—No,
pienso tener una mejor manera para que todos salgamos ganando y salir de aquí
—interviene un drow.


—Nos
encerraron en un punto clave. Nos quería aquí adentro por alguna razón, como
ratas en un laberinto. Es una trampa —Lía está desesperada.


—¿Cómo
esas tan segura? —le pregunta el mago.


—Trampa,
eso es una buena idea, tengámosle una trama a él, entonces —plantea el Drow
antes de que Lía responda.


Al
cabo de un momento comienzan a sentir la extraña sensación que experimentaron
anteriormente: se sienten cansados, controlados, nublados; como si no tuvieran
fuerza y energía.


—Es
evidente que algo nos está sucediendo —aventura a decir Rachel tambaleándose.


Uno
de los enanos se percata de la sombra que ha mencionado Lía. La ve pasar
rápidamente por un sendero, de inmediato la señala. Todos centran su atención
en aquellas sombras, algunos las persiguen; sienten un sonido agudo y
penetrante en sus cabezas. Un dolor insoportable. Entonces, descubren una
criatura extraña. La reconocen de inmediato.


—¡Es
un desuellamente! —exclaman al mismo tiempo los dos.


—¿Qué
eso?


—Se
alimentan de los cerebros de los humanos y de los elfos.


Es
una criatura alta con cuatro tentáculos largos en la boca. Lleva puesta una
túnica negra rayada. Su piel es malva azul y sus manos como tentáculos de pulpo
con ojos pequeños y petrificantes.


—Si
aquí hay uno, tiene que haber miles —advierte el enano—. Ellos nunca andan
solos.


—Estamos
en peligro, estas criaturas son telépatas. Controlan la mente de los seres más
fuertes, entran en sus pensamientos, con ellos mismos te matan y te apuñalan.


—¡Cálmense!
Hay una manera de evadirlos. Al igual que hay una manera de hacer que mueran.
Las rocas que no entren en nuestra cabeza —explica el mago—. El sonido es la
clave para distraerlos, de esta manera no nos controlan y sufren ellos.


—Tengo
un plan para deshacernos de ellos y de Darlath —todos vuelven su mirada a Lía—.
Nosotros no podemos contra ellos debido a su poder mental, pero seguro ustedes
conocen alguien que sí pueda.


—¿De
quién hablas? —Rachel la observa confundida.


—Los
Driders, el contemplador, Gomi o Rathal.


—¿Estás
demente? ¿Cómo se te ocurre jugar con monstruos?


—Pienso
que no es una mala idea —la secunda el drow.


—Estos
monstruos no son peligrosos comparados con ellos.


—Debemos
movernos antes de que vengan más de ellos.


De
este modo se mueven todos unidos en las cuevas subterráneas. Por los laberintos
sin final. Tras un largo tiempo de extensa caminata, y conversando en el camino
de diferentes temas, consiguen llegar al lugar guiados por los Drows. Se paran
justo al frente de la entrada de una guarida. Al asomarse a esta descubren que
son de los Driders. Según la describe el mago, son criaturas descendientes de
los Drows, mitad araña y mitad hombre, en su mayoría son mujeres. Es una sociedad
matriarcal y poseen color de piel azul, ojos blancos o grises, por lo general
ocho patas con brazos. Su naturaleza es más de un animal que la de un humano.
Su reina se llama Loth.
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Lía,
como de costumbre, no lo piensa dos veces para entrar. El drow le había contado
la historia de sus antepasados en el camino. Por lo tanto, sabe con
anticipación a lo que se enfrentará.


La
reina Loth está colgada a la pared, en una red de telarañas entrecruzadas. Al
verlos, les pregunta con voz terrorífica:


—¿Qué
buscan?


Para
ellos fue fácil entrar. Lo difícil será salir.


—Loth,
aquí están los desuellamente, necesitamos tu ayuda para acabar con ellos.


Loth
mantiene su mirada firme por un momento, solo se le escucha decir:


—Los
ayudaré, aunque pensaba que a cambio quiero algo que ustedes me puedan dar —su
tono malévolo.


—Dilo.
¿Qué es?


—
No. No me deben nada en absoluto. Nada de que puedan darme.


Todos
tienen que analizar bien, burlar a esas criaturas y salir con vida. No es nada
sencillo. Van caminando hasta la araña para distraer a los desuellamente y
burlar la seguridad de su sistema.


El
mago y Lía saben que no es normal la convivencia entre enanos, Drows y Driders:
personas pequeñas, arañas gigantes y elfos subterráneos. Pero es una situación
de vida o muerte: la unión es la mejor opción.


Las
arañas Dryder conocen más las zonas subterráneas que las demás criaturas. Les
muestran y revelan una especie de dibujo que simboliza el mapa. Saben cómo
distraer los desuellamente. Aunque en algunas ocasiones estas admiten que ellos
pueden manipularlos, pero los Dryder se han librado de ellos.


Lía
y Rachel y su nuevo ejército acuden en la búsqueda de los desuellamentes.
Esperan derribarlos con las armas que sostienen las propias criaturas. Por
suerte, Lía y Rachel cuentan con ayuda solo por esta vez que trabajan en
equipo. Esto hace que sea más reconfortante para ellas.


Los
Dryder, junto a los enanos, con municiones logran derribar las rocas que tapan
las puertas de la cueva e impedían su paso. En seguida, en menos tiempo de lo que
piensan, consiguen abrir todas las aperturas. Las arañas Dryder prosiguen por
los túneles. Esperan encontrar una salida rápida.


Empiezan
a sentirse extraños, abstraídos por la sensación de control. Entienden entonces
que se trata de los desuellamentes. Esa vez nadie se sobresalta de forma
inusual; nadie se alarma. Confían en que Loth puede encontrar la salida. En lo
que esperan siguen más cansadas y nubladas que nunca; escuchan ruidos
inexistentes dentro de la cueva, se oyen a distancia, aunque no pueden saber
nada.


En
frente suyo, sienten algo que se mueve debajo del suelo, a esta acción todos
fruncen el ceño, mirándose y preguntándose. Se siente un movimiento terrenal distante.
Se detiene por un instante, de inmediato emerge un monstruo irreconocible de la
tierra. Los mira por unos segundos y empieza a devorar lo primero que
encuentra.


—¿Quién
lo envió aquí? —pregunta Rachel y corre en medio de la multitud alarmada.


—Es
un gusano —informa el mago.


—¿Que
hace aquí? No suelen pasar tiempo en este lugar, vive del otro lado —el drow
levanta la cabeza—. Alguien lo trajo aquí.


Lía,
junto a los demás, observa que es evidente que tiene la apariencia de un
gusano, con tamaño gigante y enorme. Una dentadura cilíndrica y sin ojos.
Devora cualquier cosa en su camino con una brutalidad incomparable. A los
enanos y a los Drows no les queda más remedio que huir de este terrible animal.
Esperan a que Loth les tiendan la mano. Durante esta espera, sienten entrar
otra energía que piensan es la del gusano. En ese momento, otra criatura emerge
de la tierra. Ellos corren, se escapan y huyen.


—¿Y
de dónde ha venido eso? —Lía señala la criatura.


—¡Es
una rata gigante! —grita el mago.


—Es
enorme. Miren ese tamaño da escalofríos... de verdad tan solo de verla...
—Rachel enmudece.


En
verdad es una rata enorme, mucho más peligrosa que el gusano. El drow les
confiesa:


—Insisto.
Alguien trajo a estos animales. Es probable que estén bajo un tipo de
encantamiento.


Lía
y Rachel se detienen por un instante, observan que las cuevas poseen portales
entrecruzados. Entran en uno de ellos. Se sienten en otra dimensión. Es oscura,
silenciosa y profunda. Guiadas por su instinto de salvarse, siguen el camino
junto a los enanos, los Drows y algunas arañas.


Una
batalla tiene lugar entre la rata gigante y el gusano. Ya que es un tipo de
rata subterránea que se alimenta de gusanos, aunque sean más grande que ellas.
Pero los Drows apuestan por el gusano.


En
las cuevas Lía y el ejército de criaturas no sienten nada acerca de la
presencia de los desuellamente. Por lo que piensan que están a salvo. De
repente, reaparecen el gusano y la rata justo detrás de ellos. Son bastantes
veloces. Los enanos, en un intento de salvarse, se unen entre sí y derrumban un
lado de la pared para que el gusano no pueda continuar. Todos se apresuran
rápido por los túneles. El gusano, con su gran fuerza, logra derribar y quitar
por completo los escombros del camino. Enseguida consigue cruzar; tiene el
camino libre.


El
gusano alcanza su destino y ataca todo a su paso. Los Drows se concentran
entonces en lanzar flechas al gusano para vencerlo. Él se resiste y continúa.
Ellos atacan con más fuerzas, en eso ven a la rata que se les atraviesa. Su
gran rugido hace paralizar a todos. Siguen corriendo mientras pueden, esta vez
se les interpone un gran hueco enorme que no habían visto antes. Al verlo el
enano les indica:


—Este
lugar es llano, liso, con bastante espacio. Es el lugar indicado para atrapar a
la rata y el gusano.


—¡Estoy
en desacuerdo! —contradice el Drow.


—¿Qué
dices?


—¡Miren
hacia arriba! A tu izquierda, ¿ven eso?


—¿Qué
es lo que se aproxima? ¿Otro gusano, una araña, un ratón, un monstruo
asesino...? —el mago está a punto de colapsar.


—Es
un contemplador —lo complace el Loth el Drow.


Lo
único que desean hacer es huir sin averiguar más, debido a que de tan solo
mirarlo provoca salir corriendo. Lo que observan un enorme ser, con varios
tentáculos y un solo ojo gigante, con luces eléctricas; miden algunos veinte
metros; su piel es marrón. Lo que le llama la atención es el ojo que este posee
en el centro.


—Tenemos
que huir antes de que nos atrape —les apremia Loth—. Tiene fuerza y poder para
desintegrarnos o a cualquier criatura con su visión láser.


En
efecto, la rata y el gusano destruyen las paredes de la cueva, una tras otra,
como animales enloquecidos. Los enanos los atraen hacia el hueco enorme. Lugar
donde se hallan y se encuentran cara a cara con el contemplador. Para ellos la
tensión aumenta solo al ver otro contemplador agujerear la pared. Son dos
contempladores, son dos criaturas que de inmediato se enfrascan en una lucha
con las otras dos.


—Aprovechemos
y escapemos —sugiere Loth—. Pero no en esta dirección. Allí están los
desuellamente.


Observan
la única y sola cueva libre, aunque no se confían ni un instante debido al
temor de toparse con otro monstruo. Consiguen encontrar otro camino llano y
liso cerca de esta. Hacia arriba está oscuro, no se ve nada en absoluto, pero
comienzan a escalar para escapar. En esto miran una luz que se aproxima, es sin
duda algún otro contemplador. Intentan de devolverse, pero alguien los está
esperando: Darlath.


Lía
voltea la cabeza, baja el rostro y avisa:


—¡Escuchen!
Tenemos que salir de esta a como dé lugar.


—No
podemos retornar por los caminos. Hay desuellamentes y contempladores, sería
entregarnos a la muerte.


El
mago pide su atención:


—Solo
hay dos cosas que nos pueden ayudar sin fallar: el agua y la luz.


—Nosotros
no podemos ver la luz de hecho nunca la hemos visto. Nos desintegraría el
cuerpo, como a los murciélagos —le explica el Drow.


—¿Y
el agua?


—Imposible,
estamos debajo de la tierra no debajo del agua. Tardaríamos una eternidad para
alcanzarla.


—Hay
una tercera opción —concede el mago—. Un derrumbe de rocas.


—¿Con
bombas? —pregunta Lía.


—No,
debe ser con otro método —descarta el mago.


—Conozco
algo o alguien que nos puede ayudar acerca de lo que hablan —interviene el
enano: las aves Roc.


—Sí,
y la piedra Enilit —complementa otro enano.


—No
tengo idea de qué se traten, pero debemos darnos prisa: ¡contemplador a la
vista! — Rachel da el grito de alarma.


Las
aves Roc son enormes águilas que habitan en las montañas, muchas de ellas son
domadas por los enanos por su fuerza capaz de levantar un elefante con una sola
de sus patas.


No
caben dentro de las cuevas, así optan por un hechizo que minimice su tamaño.


—Solo
nos queda un asunto por resolver —informa el enano—. Necesitamos un anzuelo
para que el ave Roca venga hacia nosotros.


—No
deben estar lejos de la montaña, haré que sientan mi presencia mágica —les dice
el mago.


En
ese momento, escuchan la voz de Darlath:


—Ya
me cansé de ustedes... ¡Es su ultimo chance!


Lo
acompaña un contemplador, listo para devorarlos. Lía y Rachel toman la fuerza
con la que habían disparado al leviatán. El movimiento alerta al contemplador
quien salta hacia ellas. El disparo lo detiene. El impacto lo hace pedazos.
Darlath de inmediato llama a todos los contempladores. Cada uno con sus enormes
ojos con sus retorcidos tentáculos. Son unos veinte.


El
mago lanza un ultimátum:


—Tenemos
que abrir el agujero, ¡ya!


—¡Se
me ocurre algo! —el Drow toma un arco, lo coloca en la piedra y, como es un
buen tirador, le dispara a Darlath quien en el apto cae herido.


La
Dryder toma a Darlath y lo envuelve en su tela por completo. El Drow, con un
espada de doble filo, le pisa el cuello, lo mira por unos instantes y le exige:


—Ordénales
a esos monstruos que se detengan.


—No
lo haré —intenta desgarrar la tela. Se escuchan los disparos de Lía y Rachel.


Loth
al ver la reacción del alienígena, comienza a torturarlo. Darlath accede.
Herido en su orgullo, les ordena:


—¡Deténgase!
¡Ahora!


Nadie
le presta atención a Darlath ninguno de los contempladores, ni la rata, ni el
gusano ni los desuellamente que vienen en camino. Lía y Rachel han masacrado a
muchas de esas criaturas, observan que quedan algunas con vida que desean
vengarse de ellas. Y se alzan contra ellas.


—No
se detienen, ¿haz algo? —Loth suena alarmado.


—¿Qué
quieres que haga? —le pregunta Darlath impotente.


El
enano y el Drow al contemplar la escena dicen:


—Es
nuestro turno: debemos sacrificarnos.


El
mago corre hacia Lía y le arrebata el arma de las manos. Apunta a la pared y
dispara abriendo un agujero a través de cual penetra la luz del sol.


La
repentina iluminación les provoca daño a todos. Las águilas Roc penetran
también por el agujero. Como el mago prometió, su presencia mágica las guió.
Las aves cargan contra los contempladores y los sacan al exterior para que el
sol los achicharre y los convierta en piedras.


El
agujero también es la única entrada al inframundo, donde Lía y Rachel tanto
anhelan ir.


—Hasta
aquí llegamos, no podemos ver la luz del sol —les informa el Drow cubriendo sus
ojos—. Por supuesto, fue un verdadero placer luchar con ustedes, pero tenemos
que marcharnos.


—Mago,
¿no viene con nosotras? —pregunta Rachel.


—No,
prefiero quedarme.


—Está
bien, lo entiendo —dice Lía agradecida.


—Deben
continuar solas. No olviden lo que les dije sobre el cancerbero —les recuerda
el mago.


Todos
se despiden de las dos niñas. No saben si es la última vez que se ven. Entonces
regresan a las profundidades de las cuevas donde pertenecen, olvidando a
Darlath quien, sin ser visto, se desató de la telaraña al momento de abrirse el
agujero en la cueva, y escapó.


Una
de las aves Roc se aproxima y toma a Lía y a Rachel y se eleva. El vuelo las
aleja de aquella etapa de su aventura.
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Lía
y Rachel ignoran donde las lleva el águila. Cuando ya creen que es hacia su
nido como comida para sus polluelos, el ave aterriza en una zona montañosa,
bastante extraña y peculiar. La montaña cuenta con una puerta enorme. El águila
toma tierra y con ojos firmes les informa:


—Esta
es una de las entradas al Inframundo. Tienen dos opciones, entrar por las
buenas o entrar por las malas. Cualquiera que sea su misión se ajustará a las
opciones. Y recuerden: los humanos no son bienvenidos al Inframundo —diciendo
eso, levanta el vuelo sin esperar la reacción de ellas.


Están
solas, pero piensan en la soledad, solo en continuar. Cuando cruzan el umbral
de la puerta, a pasos lentos, ven todo oscuro. Avanzan sin pensar y cruzan
rápido al otro lado. Está cubierto de flores y césped; también algunos árboles.


—¿Es
esto el Inframundo? —duda Rachel.


—No
lo sé. Es difícil explicarlo... podría ser parte de él —Lía suena insegura,
pero agrega: lo cierto es que nuestro destino es el palacio de Hades...


—Y
Cancerbero... —completa Rachel con labios temblorosos.


—Sí,
pero no hay vuelta atrás. No hay forma hay de unir los elementos sin
enfrentarlos a ambos —Lía se limpia en sudor: la temperatura está subiendo.


—Considero
que es una mala idea —Rachel ya se siente afectada por el calor.


—No
me digas, entonces ¿cuál es tu mejor idea? —la desafía Lía.


—Yo...
¿ehhhh...? —sus ojos se quedan petrificados mirando hacia arriba—. Lía, allí,
es el Cancerbero... Y parece dormir.


—¡Genial!
Es nuestra oportunidad para poder entrar.


Las
dos caminan despacio, evitando hacer ruido. Quedan pasmadas al contemplar sus
tres enormes cabezas. No quieren verlo despierto. Sacan la tarta, y con cuidado
la colocan a una distancia favorable. El olor lo despierta, pero al mismo
tiempo lo amansa. Cancerbero se concentra en la tarta y ellas logran cruzar sin
novedades. Una vez adentro encuentran un pasillo enorme, lleno de esqueletos
colgados. En ese lugar ven a un hombre anciano ataviado con una túnica. Su voz
la detiene:


—¡Alto
No pueden entrar!—hay amenaza en sus palabras.


—Es
urgente que sigamos, esto es de vida o muerte —le ruega Lía.


—Por
si no lo sabías, aquí hay mas muerte que vida Los vivos como ustedes no entran
al reino de Hades.


Lía
se acerca a Rachel y le secretea al oído.


—Y
Ahora qué hacemos?


—Tengo
un plan —Rachel saca el libro de la mochila y se lo muestra al anciano—. Tal
vez esto le pueda interesar a Hades, ¿o no?


El
anciano accede de inmediato. Las conduce por túneles escalofriantes hasta las
puertas del palacio.


—Hasta
aquí llego yo —les anuncia el anciano y se marcha.


—Es
nuestro turno —dice Lía.


El
palacio es oscuro. Sin preámbulo, se internan en él. La única luz que ahuyenta
las sombras es la de un fuego que arde en algún abismo inferior. Caminan sin
temor hasta una puerta. Más allá, ven a un hombre sentado en el desván, rodeado
de libros, al frente arde un fuego.


Es
un hombre de piel oscura y barba negra, de ojos llameantes. Les dice:


—Ya
sé que están aquí. Sé que es lo que quieren... Yo también quiero algo.


Con
tal solo de ver a sus ojos Lía puede adivinar qué es lo que quiere.


—No
te daremos el libro. Estamos aquí por los elementos. Eres nuestra única opción,
así que no puedo hacerlo.


—Si
tú lo dices —replica Hades en voz maléfica—. No tengo ningún interés en la
estrella, pero sí en el libro el libro. Es más valioso.


—No
te lo daremos —Lía no da su brazo a torcer—. A menos que nos ayudas abrirlo.


—No
puedo abrirlo. Soy un dios, no un mortal, ustedes sí pueden hacerlo.


—No
podemos abrirlo en el Inframundo.


—¡Entonces,
dénmelo! Conozco bien quien lo puede abrir: Gabriela en el reino de las ninfas.
Yo se lo llevaré. Si no acceden, haré que sus almas palidezcan.


—No
quiero que hagas palidecer mi alma.


—¿Ah
no? El libro: ¡ahora!


Lía
lo observa furiosa e impotente.


—En
ese caso, regresaremos.


—¡Un
momento! —grita Hades lleno de cólera. A un gesto suyo, se cierran las dos
puertas principales.


—¿Qué
quieres? —pregunta Lía desafiante.


—Me
vas a dar el libro por las buenas o por las malas.


Rachel
observa la discusión. En eso ve un homúnculo: una especie de pequeña criatura
que la está mirando. Piensa que es una estatua, pero al verlo moverse,
palidece. El homúnculo se escabulle por el pasillo. Rachel lo sigue sin que
Hades o Lía se den cuenta. La criatura la guía hasta un laboratorio. Por su
parte Lía sabe que debe de haber cierta jerarquía entre un mortal y dios, pero
la razón por la que hades aún no se atreve a hacer nada se debe a que el libro
tiene un poder que él no quiere enfrentar. A pesar de que a Lía le dé la
impresión de que no parezca un dios, para ella es menos creíble.


—Ya
me estoy cansado de ti —Hades se levanta.


—No
he venido a darte nada... ¿Acaso tienes miedo de que te haga algo? —lo desafía
Lía mientras observa curiosa una lámpara que cuelga sobre el dios.


—Te
voy a enviar al Tártaro, al Erebo donde tus sueños serán calcinados.


—Bueno
Hades, tendrá que ser otro día, porque hoy estoy muy ocupada.


—¡Te
voy a matar maldita!


Lía
hace que la lámpara caiga sobre Hades y empieza a huir. Abre la puerta y lo
primero que se pregunta es: ¿a dónde se ha ido Rachel?


Llega
al laboratorio. Ve que hay varias botellas de diferentes colores, algunas
conectadas con cables metálicos y tubos de vidrio. Con muchas sustancias y
olores. Rachel sale a su encuentro.


—Rachel
¿quién es ella? —pregunta un hombre alto con barba blanca y lentes redondos.


—Lía,
él nos ayudará a escapar —asegura Rachel..


—
¿Quién es él?


—Es
un científico...


—¡Qué
bien!, porque Hades nos persigue.


El
hombre, sin decir nada, solo con un breve gesto, les da dos perlas de colores
grises y les dice:


—Deben
estrellarlas contra el suelo para poder aparecer de otro lado.


En
ese preciso momento, Hades despedaza la puerta con una bola de fuego. El
impacto hace reventar todas las botellas. Llega furioso. Lía y Rachel toman con
fuerza las perlas grises y la estrellan al suelo. En ese momento, justo antes
de que Hades las capture, Lía recuerda que no sabe con exactitud lo que quiso
decir el científico con el otro lado. Pero desaparecen. Para su sorpresa,
reaparecen en el mismo lugar en que las dejó el águila Roc.


—Hades
mencionó a Gabriela en el reino de las ninfas —recuerda Lía—. Tenemos que
encontrarla.


La
tierra tiembla. Creen que es Darlath de nuevo. Sus sospechas se descartan por
una peor: un gigante de cincuenta metros. Este lleva puesta una camisa de cuero
y unos pantalones azul: su cabello es rubio; sus ojos color café.


—¡Heyyy!
—le grita Rachel. El gigante no escucha nada y sigue su camino—. Él es la
persona indicada para ayudarnos —dice Rachel dirigiéndose a Lía.


—Como
quiera no te puede escuchar.


—Ya
sé, si empleamos la misma técnica del mago subterráneo: ¡la roca!


—Se
va a enojar —advierte Lía.


—Tenemos
que asumir el riesgo.


Esperan
pacientemente al que el gigante cruce. Cuando se encuentra en medio de la
montaña, la derriban con el arma que emplean para hacer agujeros. Estas caen
sobre el gigante.


—Espero
que no lo hayamos matado —suplica Rachel.


Observan
detenidamente hasta que el polvo se despeja. El gigante se levanta y mira con
ira a Lía y a Rachel, quienes retroceden.


—Disculpa,
no pretendíamos en hacerte daño. ¿Puedes oírme bien?


—¿Cómo
te llamas? —le pregunta Rachel desviando el tema.


—Arthernor
—su voz suena como varias bocinas con ecos enormes.


—Muy
bien, Arthernor. Necesitamos tu ayuda. Y estaremos muy agradecidas de que nos
tiendas la mano —le pidió Rachel amigablemente.


Luego
de unos minutos de conversación, el gigante acepta. Las carga a las dos y
marcha con dirección hacia el reino de las ninfas. Hacen un buen equipo.
Durante el camino conversan de varios temas.


Se
hace de noche. Para protegerse de la oscuridad, acuden a una montaña alta para
pasar la noche. El gigante duerme luego de cenar unas provisiones de frutas que
habían recolectado durante el camino.


Al
día siguiente, retoman su viaja. En pocas horas llegan y Arthernor les
pregunta:


—¿Qué
son las ninfas?


—Según
lo que leí, las ninfas son criaturas femeninas. De aspecto delicado y gran
belleza. Son mujeres muy peculiares, tienen varios poderes mágicos, pero se
distinguen más su belleza y su naturalidad.
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Al
atardecer llegan hasta un pequeño bosque. No hay nadie en el bosque y es
extraño. Se creen perdidos. Pero Arthernor se ubica nuevamente. Al emerger del
bosque, ven a la distancia el valle de las ninfas. Llegan a una entrada.
Observan los árboles de heno; el ambiente es húmedo. Lía y Rachel sienten que
algo anda mal. En ninguna parte se siente la presencia de las ninfas.


—Creo
que el lugar está bajo un encantamiento de las ninfas —comenta Lía.


Observan
un mosquito pasear por los árboles, cuando voltean la vista ven que el mosquito
está detrás de ellas. No observan nada. Creen que se ha ido, voltean otra vez y
observan a una niña.


—¿Qué
es eso? —Rachel contempla asombrada a la niña. Lía se halla en estado de
sobresalto. Hay algo fabuloso en su aspecto. Algo no humano.


—Es
una sílfide —por fin aclara Lía.


Ellas
la notan como a una pequeña criatura. Una mujer voladora con alas similar a las
de las mariposas, y que posee un gran encanto en su ser, se le escucha decir.


—¿Que
las trae por aquí? ¿Quiénes son ustedes? —gesticula hacia el gigante.


—Venimos
a ver a Gabriela, la reina, es de vital importancia que hablemos con ella.


—No
creo que las pueda atender —se entristece su mirada.


—¡Qué!
¿Por qué motivo?


—¿Qué
es lo que realmente están buscando?


—Escucha,
esto no lo puede saber nadie: andamos en busca de los elementos de la Estrella
Fugaz, o la Estrella del poder, pero...


—En
ese caso, deben seguirme —las chicas obedecen.


Las
conducen tras un bosque lleno de árboles. En el camino se fijan en varias
mujeres que de pronto identifican como ninfas. Han dejado a Arthernor en el
principio de la entrada. A mitad de camino le hablan a la sílfide.


—¿Notamos
una atmósfera de amenaza? ¿Qué sucede?


—Tenemos
un problema grave que siempre termina en muerte. ¿Sabes que son sátiros?


—Sí.
Conocí a una sátira. También sé que son importantes para las ninfas.


—El
rey nos dividió en dos ciudades. Nos volvimos enemigos de los sátiros, están
bajo un hechizo maligno. Las cosas se han salido de control. Quieren
exterminarnos.


—¡Uhhhh...!
¡Qué mal!


—Ustedes
tienen la fuerza, el poder, la inteligencia, para solucionar el problema,
debido a que tiene el libro.


—Pues
llévanos ante Gabriela —le apremia Lía.


Ven
destacarse el palacio de las ninfas. Es una buena estructura, las demás ninfas
están ejerciendo su labor; a pesar de todo, perciben una gran tensión. Entran
al palacio.


Las
conducen por un camino estrecho, en una especie de refugio que aguarda
Gabriela. Una chica de su edad o menos, con pelo negro, ojos negros y piel
blanca. En el instante en que la sílfide entra, Gabriela las mira detenidamente
y les pregunta:


—¿Ustedes
quiénes son?...


—Lía
y Rachel. Estamos aquí porque queremos tu ayuda.


—¡Excelente!,
yo también necesito su ayuda.


—Claro
te ayudaremos. Solo si antes nos escuchas, tienes que escucharnos. Nosotras
fuimos donde Hades, el dios de la muerte, nos enfrentamos contra el...


—¡Se
enfrentaron con el dios de la muerte! Deben ser chicas de mucho valor. ¿Y qué
quieren de mí?


—Que
abra los elementos.


Gabriela
se queda quieta unos segundos. Luego se para de su asiento y dice:


—Saben,
las ayudaré a encontrar y abrir los elementos, también a encontrar las
Estrellas Fugaces —los rostros de ambas se iluminan de felicidad al
escuchar esa promesa—. Aunque solo con una condición.


—¿Cuál
es?


—Nos
tienen que ayudar a vencer a las criaturas del exterior. Proteger a las ninfas
y liberar a los sátiros.


—Eso
suena complicado —admite Lía.


—Para
mujeres como ustedes, valientes de gran valor, que saben cómo sobrevivir, no lo
es —las alaga Gabriela.


—Cuéntanos
acerca de las criaturas, que se encuentran afuera. Deben ser muy peligrosas si
ustedes no han podido vencerlas —Rachel necita datos.


—Sí,
lo son. Pero si me ayudan las ayudaré. ¿Están de acuerdo?


Rachel
y Lía asienten estrechando la mano con Gabriela.


—Tenemos
que ser cuidadosas, debido a que nos están vigilando. Tenemos los días
contados, a este paso estaremos perdidas —interviene la sílfide que se
encuentra parada entre ellas, escuchando la conversación.


—En
este lugar solo estamos las ninfas, sílfides, y las dríades. Los sátiros están
poseídos, además estamos rodeadas de raskasha y licántropos —reporta Gabriela.


—¿Qué
es un raskasha?


—Es
un hombre tigre, son peligrosos tienen el cerebro humano. La naturaleza de los
licántropos es de hombres de lobos, osos y mujer cisne.


—Un
momento, ellos no se comportan bien, son enemigos. ¿Por qué motivo las tienen
rodeadas?


—Ellos
nos tiene rodeadas porque nos quieren matar.


—Espero
de verdad que no sea a nosotras.


—No,
ellos están aquí antes de que llegaran.


—Ve
al grano: ¿qué es más importante, salvarlas a ustedes o matarlos a ellos?


—Ambos.


En
ese instante, Lía y Rachel entienden la importancia de mantenerlas a todas con
vida.


—Casualmente,
en la noche ha de haber luna llena y de seguro vienen hombre lobos, osos y
mujeres cisnes. No sé con exactitud dónde están los raskasha —informa la reina.
Luego—: tenemos que ir a la colina de los sátiros para despojarlos, antes de
que nos maten.


—Nosotras
iremos contigo. Aquí trajimos a un gigante llamado Arthernor para que nos
proteja.


Las
tres juntas crean un plan arriesgado y poco convencional, en el cual su misión
es ir a la colina de lo sátiros y liberarlos de su hechizo, ¡solas!, ya que
consideran que puede ser peligroso si llevan consigo a más personas.


Los
sátiros en su mayoría son machos, poseen cierto parecido a los centauros. Lía
entiende que no es una tarea fácil quitarles el hechizo en que se encuentran.
Por eso tienen que tratar de llegar de sorpresa a la colina.


—¿Cómo
haremos para despojarlos? —quiere saber Gabriela.


—Tenemos
magia, el libro no nos va fallar —le asegura Lía.


Lo
primero es ir a la torre satírica. Es el centro de los sátiros, los conecta a
todos. Aunque no va resultar fácil. Se encuentra protegida y hay que recorrer
un largo camino.


En
lo que se dirigen a la colina de los sátiros a lo lejos ven llegar a varias
sílfides que se encontraban en el bosque. Ellas se ofrecen a ayudarles, en un
principio no desean llevarlas, pero terminan aceptando su compañía.


En
la noche llegan tigres raskasha y hombres lobos para introducirse a la tierra
de las ninfas. Así como también a la tierra de los sátiros.


Sienten
que no hay más tiempo que perder. Deciden apresurarse para llegar a la tierra
de los sátiros. Las sílfides las llevan volando a las tres. A pesar de que son
pesadas, lo hace como sacrificio, para poder llegar cuanto antes.


De
un momento a otro consiguen entrar y pasar encima de las tierras de los
sátiros. Estos, enfurecidos, comienzan a lanzarles flechas en cuanto las ven. A
una velocidad inimaginable, las sílfides las esquivan. Una flecha impacta la
pierna de una de las sílfides: la que carga a Gabriela. Empiezan a descender,
pero antes de llegar al suelo se vuelven invencibles. Esto uno de los poderes
que distingue esas criaturas.


Gracias
a eso pasan inadvertidas sobre gran parte de la colina sin que nadie pueda
verlas. Los sátiros están vueltos locos buscando en todas partes. Su rey, Sax,
sabe que están en algún sitio, es un hombre machista, no quiere saber de
mujeres, habiendo prohibido rotundamente toda interacción con ellas.


Escalan
hasta la cima de la torre satírica y penetran por una ventana. Una vez dentro
observan una estructura de molino enorme. También ven un objeto puntiagudo que
recibe el nombre de gotheam. Unos segundos más tarde, Gabriela recuerda que es
la llave para despojar a los sátiros. Pero antes, tiene que curar a la sílfide
herida, le duele la pierna por la flecha.


Se
escuchan los pasos de los sátiros ascendiendo la torre.


Mientras,
en el reino los raskasha, con su raya oscura, comienzan a moverse y a filtrarse
entre los bosques. Por todas partes se sienten sus rugidos y como corren en
busca de carne humana. Las ninfas, están preparadas y, al mismo tiempo, llenas
de miedo. Piensan que toda su elegancia y toda su belleza, no las van proteger
de esos monstruos. Pero tampoco olvidan que todas ellas poseen una magia
especial en su interior.


En
menos de lo que piensan están rodeadas. Se agachan sobre la pared, debido a los
arqueros.


—Démonos
prisa —les urge Gabriela.


—Nos
están apuntado, tenemos que movernos. Despacio —advierte Lía.


Cierran
algunas de las ventanas, no sin que antes algunas flechas se filtraran dentro.
Una de ellas le impactó a Rachel.


—¡Rachel!
¿Están bien? —pregunta Lía.


Junto
a Gabriela y las demás ninfas, cierra la puerta principal y las ventanas
restantes. Los sátiros suben y empiezan a empujar la puerta. Se escucha un
torpedo. Las paredes saltan en pedazos.


Gabriela,
con el libro, sube las escaleras rumbo al gotheam: un lugar que tiene varios
espejos y cristales con antorchas encendidas. Hay sal alrededor y una vuelta de
agua, también un sátiro. Tiene dos cuchillos clavados en las manos. Gabriela,
al verlo, entra al círculo de sal. El sátiro está agonizando.


—Toma
—le entrega el rey—. Es un amuleto. Úsalo para espantar la magia oscura que los
domina. Que no se te olvides poner el gotheam.


El
rey se encuentra delirando del dolor; está perdiendo su vida. Gabriela lo
interroga:


—Dime,
rey Sax, ¿quién es el culpable de esta catástrofe? ¿Quiero escuchar su nombre?


El
rey palidece aún más. Entonces murmura:


—El
rey sombra —una sensación de terror y preocupación invade a Gabriela.


Durante
el tiempo en que Lía espera, se preocupa por Gabriela. Rachel y la sílfide
están heridas.


—Tienes
que subir a ver qué sucede con Gabriela —manifiesta la sílfide.


—No.
De ninguna manera las puedo abandonar. Gabriela puede quitarles esa magia —se
niega Lía recostada en el suelo y atenta a los sátiros que golpean la puerta.


En
ese momento, la puerta se quiebra. Los sátiros entran frenéticos y rabiosos.
Las flechas continúan entrando por las ventanas, los torpedos impactando.


Arriba,
Gabriela contempla al gotheam con mirada melancólica. No puede creer lo que el
rey le ha revelado antes de morir. Tengo que acabar con esa magia oscura,
se promete a sí misma. Empieza a leer el conjuro del poder del libro. Las
palabras fluyen de su boca, comprende cómo controlarlo. Es una magia poderosa y
maligna, no cualquier persona puede manejarla.


Los
espejos se rompen y sus fragmentos se pulverizan. El sonido que produce todo
esto hace sacudir a toda la colina de los sátiros, que a su vez provoca que se
detenga la batalla entre los sátiros y Lía.


Los
está liberando a todos, la magia comienza a esparcirse, aunque una fuerza
misteriosa de fuego fatuo emana del suelo y se esparce en el círculo de sal.
Los cristales rotos y el cadáver del rey. La magia negra de la habitación
intenta apodarse de ella. Gabriela se esfuerza en contrarrestarla, pero sin
éxito. Vuelve su mirada cuidadosamente hacia el gotheam, como último recurso de
esperanza.


Gradualmente,
con el gotheam, logra retrasarla. Una luz se esparce por los cristales que
ahuyenta la magia oscura. Finalmente, se esfuma. El lugar queda despojado de su
influencia; lo sátiros liberados de su hechizo.


—Muy
bien. Lo lograste —felicita Lía a la reina cuando baja.


—Está
muerto —logré espantar la magia oscura. Ahora regresemos al reino, podría estar
el peligro —dicho eso, cura las heridas de Rachel y la sílfide con un hechizo
de sanación.


No
tardan mucho para salir de la colina de los sátiros acompañados por ellos
mismos. Se encaminan lo más rápido posible a la tierra de las ninfas.


En
su ausencia Arthernor, el gigante, confía plenamente en su fuerza bruta, por
eso es que golpea a cualquier criatura, lobo, tigre, que se acerque al castillo
de las ninfas. Toma las piedras y rocas grandes y las lanza contra los
animales, convirtiéndose en un arma mortal.


Las
ninfas, por su naturaleza, están escondidas en el castillo. Uno de sus hábitos
es que siempre huyen del mal o del caos, cualquier criatura que se le acercase,
debe de ser domado por ellas, de lo contrario ellos las pueden dominar. Aunque
la mayoría de dichas criaturas están escondidos en el bosque.


La
reina y sus acompañantes ven que es complicado ir al castillo ya que las
criaturas se los impiden. Algunos licántropos, tigres, osos y mujeres cisnes,
están en manada, lo cual es difícil atraparlos.


—Estoy
segura de que alguien los trajo aquí —explica Gabriela observando a Arthernor
lanzar piedras desde a una distancia favorable.


—Tenemos
que darnos prisa, antes de que aparezcan más criaturas desconocidas como
Baanshees o fuegos fatuos —aconseja la sílfide.


Lía
y Gabriela ven que algunos licántropos se pelean entre sí en su afán por entrar
primero al castillo. Ellas, de su parte, logran acceder a él, sin ser heridas
por Arthernor.


—¿No
podemos despojar a estas criaturas como hicimos con los sátiros? —pregunta la
sílfide.


—No,
resultaría peligroso. En realidad, sí se puede, aunque no hay tiempo —explica
Lía.


—¡Todavía
es de noche! Hay bastante tiempo —replica Gabriela.


Ya
dentro del castillo, los sátiros no pueden contenerse ante la presencia de las ninfas.
Pero no están en una fiesta de vino o bailando su danza skinnins. Hay una
persecución de animales salvajes fuera del castillo.


—Hay
unos túneles que pasan debajo de la tierra, si pasamos por aquí —Gabriela
muestra los planos del castillo—, saldremos por aquí.


—¿Vamos
a huir? —interviene un sátiro avergonzado.


—Es
solo en caso de que las cosas se salgan de control.


Lía
mira el mapa y pregunta:


—¿Cómo
se llama este lugar a donde saldríamos?


—Es
Valquirilandia. No tienes de qué preocuparte, ese lugar está habitado por
valquirias. Guerreras de armas a tomar.


Los
felinos, lobos y osos avanzan; cada vez vienen más. Lía y Rachel y Gabriela
miran a través de una ventana y a una multitud de bestias despedazando el
castillo a mordidas. Arthernor no pude contenerlos. Se encaminan lo más pronto
posible a los pasadizos subterráneos.
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Lía
y Rachel están sospechosas, debido a que
Gabriela no ha bajado. Deciden entrar a su recamara. Allí ven algunos objetos
de cristal decorados. Aunque estos no son los que más les llaman la atención,
sino más bien, una imagen en forma de portal, o recuadro, colgada en la pared.
A su parecer esa imagen simboliza algo extraño. Gabriela aparece y Lía la
cuestiona:


—¿Eres
la reina de las ninfas?


—No.
La reina la secuestraron hace tiempo.


—¿Y
por qué todas te obedecen? ¿Quién eres en realidad?


—Me
permitieron estar a cargo porque confían y creen en mí, además de que piensan
que puedo dirigirlas a todas ellas. Creen que tengo el poder para controlarlas
a todas.


Eso
dice, pero la realidad es que no les agrada en absoluto la manera en que
Gabriela las gobierna. Ellas no son de esa forma, no están acostumbradas a
vivir amenazadas por criaturas salvajes.


Pero
eso queda de lado ante la necesidad de llegar donde habitan las valquirias.


—¿Qué
son valquirias? —quiere saber Lía.


—Ya
se los expliqué, son guerreras —repite Gabriela.


—¿Nos
van a ayudar? —Rachel quiere asegurarse.


—Desde
luego que sí. Además, es seguro que los licántropos ya nos olfatearon. Por lo
que vienen a despedazarnos y a desollarnos vivas.


—¿Estás
segura?


—Claro,
además de su gran olfato pueden ver en la oscuridad —agrega Gabriela.


—¿Qué
hacemos, entonces?


—No
se alarmen. ¡No son invencibles, podemos vencerlos! —agrega Lía.


—Pero
qué de las valquirias... ¿Cómo sabemos que no nos mataran ellas? —duda Rachel.


Desde
cierta distancia, consiguen llegar a ver al castillo de las valquirias. De la
misma manera, perciben que los licántropos ya vienen.


Ya
visualizan a las guerreras. Son mujeres que portan espadas y hachas, con una
complexión masculina. Como Gabriela había dicho, son aliados de las ninfas. Al
llegar al puesto de entrada, las dejan pasar de inmediato y las conducen
directamente hacia la reina de las valquirias.


—¡Brunilda!,
gracias por recibirnos —dice Gabriela con una inclinación—. El Rey Sombra
quiere los elementos de la Estrella Fugaz.


—¡El
Rey Sombra!, en ese caso es inútil —indica Brunilda con voz firme.


—¿Inútil?
¿Por qué razón? —irrumpe Lía.


—Si
el Rey Sombra las persigue por la estrella, y ha enviado a todas sus criaturas...
me temo que lo va a conseguir.


—Podemos
defendernos contra ellas —asegura Lía.


—Puedes
hacerlo ahora. Pero él enviará criaturas peores, y no querrás que él salga a
buscarte personalmente.


—Pero,
¿ quién es el Rey Sombra? —Lía siente su paciencia agotarse.


Gabriela
la mira fijamente y enseguida la toma de un brazo y le susurra:


—Tenemos
que hablar a solas —la lleva hacia un lado.


—Cuéntame,
¿quién es el Rey Sombra?


—Quién
es no importa, sino ¿qué es lo quiere?


—Para
mí sí importa.


—Lía,
él es el amo de Darlath, comprendes, van a ser perseguidas hasta que él obtenga
lo que quiere.


—Bien,
pero sé que encontraremos la estrella y él no la obtendrá... La ocultaremos.


—¡Admirable!
Pero no es tan sencillo como parece —la calma Gabriela—. Por ahora tenemos que
deshacernos de esos licántropos. Es probable que tengas razón, se puede ocultar
la estrella sin que él se dé cuenta.


Las
dos salen con la mente puesta en resolver dicho problema. Gabriela se apresura
a preguntar.


—Brunilda...
¿tus tropas nos van ayudar a derrotar el ejército?


—Primero
tenemos que idear un plan para deshacernos de ellos, al igual que para
salvarnos a todas.


—¿Qué
es lo que mata a los licántropos?


—No
hay que matarlos, hay que atraparlos —sugiere Rachel.


—¿Atraparlos?
¿Por qué? ¿Cómo?


—Suena
ilógico, pero es un buen plan; lo haríamos en las ruinas de Thares—Al parecer
Rachel había leído en el libro acerca de las ruinas, no las había visto nunca,
pero por lo que sabe es un lugar extraño e indicado para atrapar a alguien.


Se
quedan pensativas unos segundos.


—Es
de noche, si entramos allí para atacarlos o atraparlos, nos exponemos a ser
atrapadas nosotras también.


—Cierto,
pero es un riesgo que tenemos que asumir.


—No
lo sé. Es buena tu idea, lo único es que... —Brunilda queda pensativa.


Presas
de la desesperación, al final aceptan el plan. Lía y Rachel conocen que los
licántropos son humanos que se transforman en lobos. Esto es producto de la
magia dominante de Darlath. Se reúnen todas, al igual que reúnen todo lo
necesario que puedan utilizar para el ataque.


Salen
de inmediato del palacio, dejando los elementos resguardados en él. Hay
sátiros, ninfas, sílfides... Las ruinas de Thares no se localizan lejos, lo
único que en es un lugar grande con el parecido a un laberinto donde se podrían
extraviar. Las ruinas, según dice Brunilda, no posee una salida definida. Del
mismo modo, hay una puerta misteriosa que el que la atraviesa por descuido, no
sabe a dónde saldrá.


—Tenemos
que dividirnos si queremos vencerlos —propone Lía.


De
su parte, las criaturas no se dirigen al palacio, sino directamente a las
ruinas. Su olfato es infalible.


—Los
vamos a cazar con nuestra red —asegura Brunilda.


En
eso, aparece Arthernor junto a otro gigante que no reconocen.                                                                                                                                                               


—¡Arthernor!
¿Dónde estaba?... Lo habíamos olvidado.


—¡Suchhh!
—ordena Gabriela mientras señala algo que se mueve veloz en el bosque.—.
¿Elementales? —comenta.


Los
gigantes de repente son atacados por cuatro hombres de fuego. Casi
inmediatamente, se unen ataque, cuatro hombres de piedra.


De
inmediato comienzan a salir los licántropos. Todos juntos hieren a los dos
pobres gigantes. Los elementales entran a las ruinas. Gabriela, al verlos,
piensa que deben de cambiar su plan.


—Alguien
los invocó.


—¡Gabriela
cálmate! Creo que al igual que Darlath, podemos convocar alguna fuerza
elemental que los detenga —Lía no se inmuta.


Los
elementales aumentan: ahora están los del aire y los del agua, siempre con las
formas antropomorfas. Un elemental de fuego enciende todas las ruinas. La noche
se ilumina.


—Es
una buena elección —reacciona Gabriela.


—¿Qué
dices? —Rachel la mira sorprendida.


—Hagamos
una fuerza de fuego fatuo para espantarlos —sugiere Lía.


—Ustedes
se creen muy listas, no son rivales para nosotros —las sorprende un elemental.


Los
sátiros y valquirias los atacan con sus flechas, pero es inútil. Deciden
escabullirse por una puerta. Los elementales les envían perros para que las
cacen. Una enorme roca cae sobre ellos, aplastándolos. Los gigantes les
salvaron el pellejo.


Lía
y Gabriela van directo hacia la puerta a encender el fuego fatuo. Se dirigen
corriendo por los pasillos de la ruina. Algunos elementales poseen armaduras
encendidas y llevan consigo espejos o cuadros. Observan un cuarto con una
puerta antigua. También, a dos licántropos. Empujan la puerta y se adentran al
otro lado. Dentro ven otra puerta con unas cortinas. Lía se dirige a ella.


—¡Lía,
cuidado! Podría ser la puerta misteriosa —le advierte Gabriela.


—Solo
atravesándola nos daremos cuenta — Gabriela palidece.


Rachel
y la valquiria están en un apuro, los ataques se hacen cada vez más fuertes.
Toman la decisión de reunir y recoger a todos en lo que los gigantes las
cubren.


Mientras
tanto, tras la puerta, Lía y Gabriela ven a cuatros criaturas conocidas:
sílfide-aire; gnomo-tierra; ondina-agua; salamandra-fuego. Aunque no están
seguras si atravesaron la puerta misteriosa. Las criaturas le informan:


—Somos
los espíritus de la naturaleza.


—¿Quién
los convoca? ¿Quién les da poder o el permiso para osar estar aquí? —le exige
Gabriela.


—No
venimos a explicarles nada, solo anunciarles algo.


—Hablen
—los apremia Lía en tono desafiante.


—Hemos
venido aquí sin el permiso del Rey Sombra. Somos seres elementales —informa el
gnomo—. Les anunciamos el advenimiento de una gran guerra.


—No
queremos, no buscamos, y no vamos hacer ninguna guerra —argumenta Lía.


—Es
decisión suya, pero al final todo saldrá como ustedes lo crean —comenta
enigmáticamente la ondina.


Dicho
eso, desaparecieron.


—Quieren
una guerra —Gabriela está alarmada.


—Nosotras
no tenemos por qué pelear. ¡Es absurdo! —exclama Lía.


—¿Por
qué te sorprendes? ¿Acaso eso no es lo que has estado haciendo desde que
llegaste a este mundo? Además, ellos ya tomaron la decisión —la amonesta
Gabriela olvidándose que habla con una niña—. Ahora, concentrémonos en hallar
la puerta misteriosa —concluye.


—Vamos.


Se
acercan a una puerta ubicada en una gruesa pared. Al fijarse por un orificio de
la puerta, consiguen ver a cuatro elementales. Deciden salir de allí. Los
elementales rompen las puertas y las descubren. Comienzan a lanzar fuego; en su
fuga tropiezan. Gabriela y Lía se defienden como pueden, el fuego las hace
sobresaltar y atraviesan una puerta por puro instinto. Salen a un salón enorme
con un abismo en su centro cubierto por un cristal.


—Lía
¿se te ocurre alguna una idea? —Gabriela jadea.


—Sí,
saltemos.


Ambas
lo hacen, rompiendo el cristal que cubre el abismo. Caen en un cuarto oscuro.
Lo tantean, pero no descubren ninguna puerta. Una sombra más oscura se destaca
en las paredes.


—¡Las
tengo! —anuncia triunfante.


Lía
levanta la cabeza con la intención de descubrir quién es, pero debido la
oscuridad no consigue ver a nadie en específico. La sombra se manifiesta: es
Darlath.


—Entrégame
el libro —ordena.


—Ya
sabes que no te lo daré... ¿por qué insistes?


En
lo que discuten, Gabriela distingue una puerta detrás de Darlath, velada por la
oscuridad. Está segura de que es la puerta misteriosa.


—¡Es
tú última oportunidad! —la voz de Darlath es ahogada por el estruendo de
cristales rotos provocado por el descenso de los elementales.


Gabriela
empuja a Darlath hacia la puerta. Lía, reaccionando, avanza junto a la reina
hacia la puerta. Tras ella, ven un lugar con bastante fuego y miles de monedas
de plata regadas en el suelo. Darlath arde en el fuego. Quieren asegurarse de que
morirá, pero escuchan los elementales tras ella. Emprenden la huida.


Darlath
aprovecha la oportunidad para salvarse. Consigue salir de la puerta con una
sonrisa de «El libro es mío».


En
ese instante Gabriela, en tono desafiante y obviando a los elementales, dice:


—¡Momento
de actuar!


Lía
la toma de la mano. Comienzan a generar una fuerza luminosa, brillante y
extraña a su alrededor.


Darlaht
no va a permitir que una vez más Lía y Gabriela se salgan con la suya.


—Están
bajo mi poder... Les ordeno que vengan a mí.


Los
lobos, perros, jaguares y todos licántropos responden a su invocación.


Lía
y Gabriela crean una brillante luz de poder o fuego fatuo, cada vez más
brillante. Los elementales, los licántropos unidos a Darlath no logran soportar
esa luz tan fuerte. Se tapan las caras con las manos y bajan la cabeza, no la
resisten. Se dan cuenta de que la luz ya no es normal. Es tan irresistible, que
algunas criaturas, con tal de escapar, saltan a la puerta misteriosa, sin
importar donde salgan. Ya que prefieren perderse antes de que la luz los mate.
Los elementales al percibir la luz, escapan traspasando las paredes.


Soy
una criatura maligna con valor, piensa Darlath
en sus adentros. Está cansado de siempre ceder ante los poderes de Lía con el
libro. No huye a la puerta, sino que se oculta dentro de unos de los muros sin
que Lía y Gabriela se den cuenta.


Todas
las criaturas sin querer son obligadas por el fuego fatuo a atravesar la
puerta.


—¡Lo
hicimos otra vez! —exclama Gabriela, exhausta pero llena de felicidad—. Ahora,
te ayudaré a abrir los elementos de la Estrella Fugaz.


Darlath
se da cuenta de que no puede hacer nada. Los elementales las protegen de
cualquier ataque. No tiene más opción que esperar.


Los
elementales reaparecen espiritualmente: uno por cada elemento. Se postran ante
Lía y Gabriela, como si fueran reinas. Un elemental de agua dice:


—Lamentamos
mucho los problemas que les dimos... estábamos poseídos.


—Descuida,
ya pasó.... Ahora sigan su camino —le aconseja Gabriela.


Darlath
acecha cuidadosamente desde atrás. Se pregunta: ¿qué hago aquí? No puedo
quedarme arriesgarme a que descubran. Decide tomar la opción de abandonar
las ruinas. Lía y Gabriela se encaminan de inmediato a ver a Rachel y a
Brunilda.


—¿Están
seguras que pueden encontrar la Estrella Fugaz ustedes solas? —pregunta
la reina valquiria.


—Sí,
no te preocupes. Mil gracias. Ahora tienes que irte, debes proteger tu reino de
Assgard —asegura Lía.


Las
ninfas y los sátiros se marchan con los elementales.















 


 


13


 


Darlath
no encuentra a nadie en el palacio de las valquirias, al parecer todas se han
marchado del lugar. Así que se ha ido de las ruinas en vano, hasta que
encuentra algo que no es del todo inútil para él.


Lía,
Gabriela y Rachel se encuentran en el camino.


—Ahora
si es el momento de abrir los elementos —anuncia Lía entusiasmada.


—Vayamos
al palacio —sugiere Gabriela—, allí nos aguardan.


—Tenemos
el libro aquí con nosotras, otra vez —interviene Rachel.


Durante
el camino de vuelta al palacio, Lía le pregunta a Gabriela.


—¿Sabes
en realidad cómo poder abrirlos?


—Por
supuesto. Basta con decir que no se abre con magia.


—Ahora
que las ninfas y los sátiros están libres de esas criaturas, ¿qué pasara
contigo? —le pregunta Rachel.


—Soy
libre. No tendré responsabilidad alguna.


Ante
una extensa caminata consiguen llegar al palacio. Se detienen solo a recoger
algunas provisiones antes abrir los elementos. Van a buscarlos. A Rachel le
parece extraño que estos no se encuentran donde los dejó.


—No
aparecen —se desahoga Lía mirando a su alrededor. Cree atisbar una presencia y
declara—: acaso mis ojos mienten o ese que va allá es Darlath.


En
efecto, todas quedan sorprendidas al ver al alienígena corriendo y escapando.


—¿Qué
es eso que tiene en las manos? —pregunta Gabriela.


—¡Oh
nooooo!... ¡Son los elementos!


Lía
quiere ir tras él, Gabriela intenta de detenerla, pero no lo consigue. Lía
sigue corriendo tras él; salta una ventana y continúa persecución. Darlath está
lejos de su alcance, lo pierde de vista.


—¡No
puede ser! ¡Nooooo! —se lamenta Lía.


Rachel
y Gabriela la alcanzan.


—Se
los ha llevado.


—Por
suerte no tomó el libro —la reconforta Gabriela—. Sin él es imposible abrirlos.


—Él
lo sabe. Quiere que vayamos a buscarlos para quitarnos el libro.


—No
hay alternativa: tenemos que seguirlo —admite Gabriela.


—Estábamos
tan cerca, y luego tuvo Darlath que... ¡Maldición! ¿Dónde en realidad se habrá
ido! —Lía esta descontrolada.


—Seguro
al palacio del Rey Sombra —informa Gabriela.


—¿Cómo
sabes que él se dirige a ese lugar?


—Los
conozco a todos ellos, yo trabajaba para ellos, y sé cómo funciona. Ahora
debemos ir tras él.


En
verdad, se les hace difícil creer que han perdido los elementos que tanto
trabajo les costó reunir.


—Lo
recuperamos, aunque sea la última cosa que hagamos —jura Lía.


Sin
descansar, se encaminan a su misión adentrándose en el bosque. De manera
apresurada se oscurece el cielo, a esto otra vez llega la noche. El camino de
nuevo se les dificulta, no obstante, continúan con su búsqueda.


—¿Lía
estás segura de que encontraremos a Darlath? —Rachel ya no sabe qué creer.


—Más
que segura. Él no puede hacer nada con los elementos si no tiene libro consigo
—el tono de Lía es de autoridad—. Por ahora, solo debemos estar atentas...
porque nos puede enviar a cualquier criatura con tal de matarnos y obtener el
libro.


En
ese mismo momento cruzan por un camino rocoso y llano. Debajo de unas piedras,
Lía observa un pozo gigante en forma de precipicio. Las tres se asoman para
poder echarle un vistazo. La deslumbra el brillo del oro.


Contemplan
toda una fortuna en forma de monedas y vasijas. Cuando deciden retroceder, caen
en el pozo, debido a que la roca del frente se desmoronó con su peso. Así que
caen dentro del pozo de oro. En el fondo, ven un río dorado correr.


—¿De
quién es todo este oro? —pregunta Lía.


—No
sé, pero abandonemos el lugar antes de que aparezca el dueño —aconseja
Gabriela.


—Es
muy extraño que todo este oro se localice en este lugar sin que nadie lo vigile
—comenta Rachel.


A
su derecha observan a un esqueleto humano colgando de una soga amarrada a una roca;
aún lleva puesta ropa desgastada. En el momento en que lo ven, se asustan de
tal modo, que retroceden preguntándose sin parar. Hacen ruido al tropezar con
los objetos de oro. Esto provoca que se esparza un humo verde por encima del
río de oro; en seguida se torna de matiz azulado. De pronto, avistan en una
esquina a dos caballos blancos con alas. Ven a los dos amarrados con una cadena
o cuerda metálica a la pared de una roca.


—¿Qué
hacen amarrados? —Gabriela compasiva.


—Tenemos
que irnos.


—No
podemos dejar a esos pobres animales aquí. Ellos son libres, se les nota en sus
ojos que son maltratados por el mal.


—Son
pegasos — informa Rachel—. Caballos alados.


—No
es de nuestra incumbencia, vayámonos —las apremia Lía.


—Miren,
también hay un unicornio... —señala Rachel.


—Su
cuerno es mágico —dice Gabriela—. Tenemos que liberarlos.


Estos
animales terminan por robarles toda la atención. Ellos les lamen gentilmente
las manos como futuras dueñas, a lo que ellas ríen.


—¿Parece
que quieren que nos montemos o algo así? ¿Qué dicen?


De
repente desvían su mirada hacia su izquierda, allí observan a otra criatura en
la pared. Se asustan antes de llegar si quiera a distinguirla.


—¡Es
un Wyveryn! —informa Gabriela—. Caminen despacio —les susurra.


Hacen
el intento de retroceder las tres juntas. Al voltear la vista, descubren a un
pequeño dragón de piel anaranjada durmiendo en una esquina de las rocas. Logran
avanzar a una distancia favorable y terminan por desatar a los pegasos y al
unicornio.


Con
una roca el Pegaso resuena sus pesuñas, haciendo eco por todo el río, pero no
despierta al Wyveryn. Continúan caminando por los lados, con cuidado, por la
criatura durmiente. Pero cuando ya creen haberlo evadido, el Wyveryn aparece al
frente de ellas.


—¡Corran!
—las tres montan los animales fabulosos y emprenden la huida.


Lía
percibe el aire exorbitante de las nubes al volar sobre el cielo, eso cambia en
el momento en que el Wyveryn se convierte en criatura de fuego. Empieza a volar
tras ellos; lanza fuego por la boca y termina de abrir los ojos. Los caballos
lo evaden.


—¿No
están asustadas? —le pregunta Lía cabalgando sobre el Pegaso.


—¡Para
nada! —responden sus compañeras al unísono.


Pero
el Wyveryn se torna agresivo a medida que se acerca con cada aleteo. Lía y
Rachel lo miran aproximase; gritan con todas sus fuerzas a Gabriela para que
las ayude.


En
esa persecución las tres caen de sus monturas. El Wyveryn lanza una onda de
fuego que hiere a uno de los pegasos. Los seis caen entre los árboles verdes en
diferentes direcciones. El Wyveryn las pierde de vista.


—¡Rachel!
¡Rachel! ¡Gabriela!... ¿Dónde están? —grita Lía mirando a todos lados.


Lía
se lamenta hasta que escucha un gemido y un susurro: es de Rachel. Gabriela y
los caballos yacen cercas, mal heridos.


—-¿Qué
sucede? —pregunta Lía. Miran unas sombras extrañas.


—Pronto
el rey de las sombras estará de vuelta- —le declara Darlath a Harris Spring
Flare.


—Eso
no cambia las cosas.


—Sí
que las cambiará —al fin el Rey Sombra podrá ser libre otra vez, y terminar la
misión que nunca pudo acabar. El mago lo mira consternado. Luego el añade—:
esta vez no debemos fallar. Es nuestra única oportunidad para hacer que el rey
vuelva. Y el mal llegue más allá...
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Lía,
Gabriela y Rachel perciben sombras pasar en el bosque justo detrás de ellas.
Lía las observa, son enormes. Piensa que se trata de más gigantes. En aquel
momento toman al Pegaso y al unicornio heridos en suelo, no se permiten ni en
un instante en dejar estos animales tirados de esa forma. Los cargan con
fuerza. Los mueven caminando lento por aquel extraño bosque, hasta que se topan
con algo extraño.


Se
esconden atrás de unos arbustos, logran mirar algo desconcertante: una criatura
imponente de tamaño; de piel verdosa que usa una ropa de taparrabos. Se
detienen apresuradamente a observar a la criatura. El voltea y hace lo mismo
con ellas. Instintivamente retroceden temiendo que este les llegase a hacer
algo o se las comiera. La criatura con cara de simio no hace nada, simplemente
está sobre un tronco.


—¿Qué
hacemos ahora? —pregunta Gabriela vigilante.


Ellos
siguen agarrando a los caballos amarrados y continúan caminando despacio.


La
criatura las detiene:


—¿A
dónde van? —su voz es grave.


—Nos
dirigimos a una batalla.


—En
ese caso, que tengan suerte —les desea indiferente.


—¿Qué
es lo que eres? —Gabriela lo mira de arriba a abajo.


—Acaso
no se nota... Soy un ogro.


—Claro.
Debo haberte confundido con un Troll o un Orco —admite Gabriela.


—¿Qué
haces en este lugar? —interviene Rachel.


—Nada.


En
ese instante, llega una oleada de ogros. De un momento a otro están rodeadas
por ellos.


—¡Genial!
—susurra Rachel con sarcasmo—. Ahora estamos atrapadas por ogros.


Un
ogro de aspecto tosco camina dominante en medio de la multitud, se acerca y las
observa detenidamente, como quien ve un pescado antes de comérselo.


—¿Quiénes
son ustedes?


Lía
piensa que es una oportunidad para ponerlos de su propio lado. Tengo que
convencerlos —se dice.


—Ella
es Rachel, ella es Gabriela —las señala—. Yo soy Lía. Somos guerreras que vamos
en busca de la Estrella Fugaz y sus elementos —declara Lía en voz alta
en medio de aquella multitud.


Todos
se quedan sorprendidos ante aquella declaración; entonces, todos se arrodillan
un acto que ellas no entienden. ¿No se supone que los ogros son malos?


—Ustedes
son las princesas de las estrellas. Estamos a sus órdenes.


—Estamos
a sus órdenes —reitera el gran ogro.


—No
somos princesas ni ustedes nuestros vasallos —le aclara Lía.


—Insistimos
en ayudarles.


—De
acuerdo. Pero solo por esta noche, mañana en la mañana seguiremos —hace un
ademan hacia sus compañeras—, pero solas; no deseo que por nuestra culpa sigan
muriendo más criaturas.


Los
ogros aceptan, aunque para ellas es algo bastante difícil de entender este
acercamiento. Ellos viven dentro de una caverna, otros debajo de la tierra,
otros en chozas bien construidas y el resto trepados entre los árboles.


—Estamos
bien. ¿Qué es lo que podría suceder? —intenta calmar Lía la preocupación de
Rachel.


—Aun
así, no debemos bajar la guardia. Darlath está al acecho —advierte Gabriela.


—Saldremos
bien de esto tan solo esperemos hasta mañana —Rachel suena tranquila. Sin
embargo, antes de dormir, se ponen un poco a leer el libro de las Estrellas
Fugaces. Un sonido le espanta el sueño.


—¿Qué
sucede? —Lía observa al ogro.


—El
jefe quiere verlas.


Lo
siguen.


—Escuchen.
Hace unos minutos unos de mis hombres vigilaba entre los árboles. Nos avisa que
viene un ejército de orcos ahora.


—¡Orcos!


—Escuché
que se llevan mal con ustedes los ogros —comenta Rachel.


—Estoy
casi segura de que Darlath los envía.


—¡Darlath!
—repite el ogro sorprendido.


—Claro,
ahora que sabe que tenemos el libro buscará la manera de matarnos —le explica
Lía.


—No
se preocupen, nosotros la defenderemos —promete el ogro.


—No,
los orcos son bestias enviadas del Reino Oscuro. Estarías arriesgando a tu
pueblo.


El
jefe ogro la ignora y prepara su genta para la batalla.


El
ogro misterioso que habían visto en la en la fogata, se les aparece otra vez,
no obstante, por alguna razón, vuelve a desaparecer. Eso no tiene explicación
¿Porque lo hace? No obstante, ninguna se atreve a cuestionar. Los pegasos y el
unicornio aún curan sus heridas causadas por el Wyveryn. Lía los acaricia, pero
cree ver una sombra escabullirse entre los arbustos. La sigue.


Llega
a una cueva oscura. Piensa en retroceder, pero su curiosidad es más fuerte que
su cautela. Antes de entrar, escucha a Gabriela y a Rachel.


—¿Qué
hacen aquí? — Lía está sorprendida.


—Te
vimos escapar y te seguimos —responde Rachel.


—No
escapaba.


—¿Y
qué hacías?


—Seguía
algo —explica señalando la cueva misteriosa. Al mirar a través de su entrada,
pueden ver a una criatura.


—¿Un
Troll?


En
efecto, y sin duda alguna una criatura del mismo tamaño que un ogro. Se asustan
al verlo. El Troll sale junto a un grupo de su especie. Tienen bates enormes y
usan taparrabos. Su piel verdosa, no se ven nada agradables. Son unos cien.


Lía,
Gabriela y Rachel empiezan a correr de miedo, montan los pegasos y el unicornio
y escapan. Llegan donde los ogros y les informan.


Los
ogros salen a su encuentro. Ellas se dan cuenta que los ogros y los trolls no
son tan diferentes, sino todo lo contrario.


—¿Qué
es lo quieren? —pregunta Lía ejerciendo de mediadora.


—Queremos
guerra —responde un Troll enorme.


—Nosotras
no queremos guerra, no buscamos guerra y no vamos hacer guerra con ustedes.


—Ustedes
son los traidores.


—No
escucha —interviene Gabriela—. Necesitamos su ayuda para una batalla. En unos
momentos llegarán los orcos y se levantarán contra todos nosotros,
incluyéndolos a ustedes.


Gabriela
olvida un hecho que Lía y Rachel conocen: que ogros y troll se odian. Ante este
hecho un Troll amenaza:


—Porque
mejor no vencerlos a ustedes y entregárselos a ellos, no tenemos ninguna
obligación en obedecerte.


—A
ellos no les importa ustedes, nos quiere a nosotras. Por esto y por su bien,
por favor ayúdenos a matar orcos: unidos podemos contra ellos.


—Está
bien —acepta el troll de mala forma.


Los
orcos se acercan con rapidez. Por esto deben de prepararse tanto las armas como
los ejércitos y algunas trampas que ellos ya tienen guardadas. Son numerosos.
Los ven llegar desde un observatorio estratégicamente ubicado para ver a la
distancia.


Descubren
que están dirigidos por Darlath. Corren en manadas con hachas, espadas extrañas
junto algunos que montan rinocerontes en la completa oscuridad. Otros vienen en
caballos malignos. Son de gran estatura, su piel gris y cuerpos deformes.


Los
jefes de los ogros y trolls dan la orden de ataque. Lanzan rocas enormes para
desviar y detener su paso. Esto lo hacen de un modo rápido. En ese momento los
orcos, sorprendidos por el ataque, se dan cuenta de que no están solos, a lo
que responde de inmediato. Las rocas no los detienen, sino que los enfurece y
los hace avanzar más.


—Habrá
que buscar una manera de unirnos a la lucha de manera más activa —sugiere Gabriela
frustrada.


—Tienes
razón, no podemos quedarnos en este lugar. Tenemos que salir a luchar, aunque
nos arriesguemos.


Las
tres observan del otro lado todos los sucesos que pasan. Se escucha los pasos
de sus animales unido al ruido que provocan las armas. Los ogros lanzan flechas
y ponen sogas en el suelo para que los orcos se enreden y caigan.


Esto
solo aumenta la furia de sus enemigos. Comienza a llover fuerte, tanto, que se
forman charcos. Los orcos, con ojos enrojecidos, derrotan algunos trolls y
consiguen llegar a las cuevas de los ogros. En ese lugar es en que empieza la
verdadera batalla.


Lía,
Rachel y Gabriela se sienten culpables por el enfrentamiento.


—¿Qué
es lo que podemos hacer?


—Protejámoslo
—sugiere Lía.


—Sí,
pero, ¿cómo?


Un
orco distinguible en medio de los demás, se queda a contemplar dicha batalla.
Este orco posee una cadena con el nombre que dice Homraz; toma un cuerno y lo
sopla con fuerza, el sonido impacta los oídos de todos. No obstante, muchos no
saben qué significa. De pronto, se esparce una neblina rojiza y una criatura
voladora hace acto de presencia.


—Corran!
Es una quimera.


Lía
observa a un león con cara de serpiente y cara de cabra, tiene alas, y desde
donde están, notan que lanza fuego. Estas criaturas se aproximan en la zona de
los trolls y con su fuego atemorizan a varios trolls y ogros. Estos le lanzan
flechas, lanzas, y espadas. Sin embargo, todo es inútil. La criatura es más
veloz de lo que piensan.


Lía
y Gabriela acechan a la quimera que viene hacia ellas. Huyen del fuego que
lanza. Homraz pone su vista sobre a Lía, Rachel y Gabriela, al identificarlas
va tras ellas. Estas corren entre la multitud, chapoteando en los charcos.


De
repente, son arrastradas las aguas del mismo río que habían pasado. Se quedan
intactas al sentir que el agua se las lleva hacia abajo, el río posee rocas por
todos lados lo cual los convierte en un peligro. Los orcos y la propia quimera
notan algo inusual moverse dentro del río.


Es
un monstruo de siete cabezas parecida a una serpiente de escamas oscuras.
Cuando la ven todos incluso los orcos huyen de su presencia. No sin antes de
que la serpiente devores a muchos de ellos. Lía, Gabriela y Rachel son
arrastradas por el agua.


Todos
le temen a esta criatura que nadie tiene idea de quien la trajo. Incluso los
ogros y los trolls usan sus espadas y flechas. Esto la hiere, aunque no la
detiene, a cada golpe ruge más. Homraz, el gran orco, al ver el monstro, se
inclina y va directo a atacarlo. Simultáneamente, dos trolls le disparan con un
torpedo. El animal no ceja en su ataque. Entonces, todos juntos lanzan espadas,
flechas, piedras e intenta amarrarla con una extensa soga. El monstruo consigue
cae entre las aguas, lo han logrado. Todos juntos se miran por un instante, los
ogros, los trolls y los orcos.


—Nunca
había visto una cosa así —confiesa un troll.


—Es
una hidra —aclara Homraz.


—Eso
ya lo sé —replica el jefe ogro—. ¿Quién eres tú para atacarnos de esa manera?


Homraz
contempla la oportunidad de matarlos a todos. Absorto en esta idea se para a
orillas del río y da un paso hacia adelante. La hidra se levanta una de sus
cabezas y se lo traga como un insecto. Los demás emprenden la huida. Su miedo
aumenta cuando la hidra pisa tierra firme.


—¡Si
ese monstruo es capaz de salir del río estamos perdidas! —augura Rachel,
jadeante.


—Debemos
hacer cualquier cosa para detenerla —Gabriela se espanta al ver cómo atrapan
sus múltiples cabezas a los ogros y orcos.


—Estoy
de acuerdo contigo —concede Lía.


—¿Cómo
lo piensan hacer? Si le cortan una cabeza le nace otra.


—No
la podemos matar con un arma de fuego, ni con una bomba...


—Es
una criatura inmortal... ¡Olvídenlo!


—Tienes
razón, Rachel. Lo único tan fuerte como para matarla es ella misma.


—No
quería decir eso... ¿Dónde está la quimera? —recuerda Rachel.


Todas
se cuestionan sin entender, haciéndose la misma pregunta. Hasta que observan a
la quimera encerrada en una jaula que se las llevan los orcos al momento de
huir.


—La
quimera puede matarla —indica Gabriela.


—No
ella no puede... Ni siquiera un ejército de ellas —sentencia Lía.


Aun
así, deciden liberarla. No sin antes tener que convencer a los orcos de que se
lo permitan. La criatura, luego de darse cuenta que no una amenaza, escucha su
petición.


—No
será problema —es todo cuanto dice. Luego, profiere rugido que resuena por todo
el bosque.


Del
cielo comienzan a descender varias quimeras volando como murciélagos, huyendo
de la luz vuelan hacia la quimera que han liberado. Esta les ordena que se
dirijan de inmediato a donde la hidra. Al llegar donde esta, su fuego las
hiere, sin embargo, no la detiene. La hidra se levanta con más fuerza que antes
a luchar con las quimeras, devorando a muchas de ellas.


—Esa
cosa es inquebrantable, dile a esas quimeras que se retiren —aconseja Gabriela.


—Lo
único tan fuerte como para matarla es ella misma —vuelve a decir Lía.


—¿Cómo
dijiste? —pregunta la quimera.


Lía
lo repite.


—¡Tienes
razón! —grita la quimera con voz espectral.


La
quimera abre sus alas, llama a las otras quimeras y forman un círculo alrededor
de la hidra.


—Lía,
¿crees que puedes abrir un portal?


—Sí,
¿por qué?


—Esa
cosa es de Hades, y a él debemos enviarla.


—Tendríamos
que crear un portal grande o gigante, eso es difícil.


—Lo
sé, pero hay que intentarlo... Y es ahora o nunca.


—Busquemos
el libro.


Lía
y Gabriela se ubican en un lugar seguro. Buscan un conjuro de inmediato. Rachel
lo entona:


—¡Eut
wi ka eo ti su!


Un
viento poderoso sopla entre ellas. De este abrazante viento se forma el portal
y finalmente se abre. Es pequeño, así que Lía y Gabriela ayudan a Rachel.


—¡Eut
wi ka eo ti su...!


La
quimera observa con detención lo que hacen ellas y ve la oportunidad. Solo que
les puede resultar difícil empujar a la hidra. La quimera les da órdenes a las
demás criaturas que lancen fuego detrás para poder hacer que se mueva hacia
adelante con la ayuda de algunos orcos, trolls, y ogros. Otros, la jalan con
ganchos y largas sogas. Aun así, la hidra se resiste: no quiere que la entren a
ese portal. El portal no puede permanecer abierto por demasiado tiempo.


La
hidra comienza a tener hambre, sus cabezas se mueven frenéticas. Por una
extraña razón todas empiezan a comerse entre sí. Esto le permite empujarla al
portal. De manera se libran de la hidra y el portal de inmediato se cierra.
Libres de la hidra ven como el paraíso. Lía, Rachel y Gabriela, observan a la
quimera.


—¿Dónde
están los demás? —pregunta Rachel.


—Ya
se han ido.


Pasan
la noche en una de las cavernas. Durante mucho tiempo, conversan acerca de todo
lo sucedió. Les cuesta creer que el triunfo del bien exija tanto dolor y
muerte. Pero es así.
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Darlath
se muestra a sí mismo muy paciente, continúa descansando en el castillo. Cuando
despierta y le comunican lo sucedido en la noche anterior, estalla de rabia.


—¿Cómo
es posible que le tengan miedo a la Hidra de Lerna? —los abochorna Harris.


—Esto
es obra de Hades. ¿No sé por qué demonios la envía? Es un vil idiota.


Harris
se queda mirándolo con melancolía baja la cabeza y lo escucha sollozar.


—¿Cómo
es posible? Que un ejército de orcos no haya podido encontrarla y ahora saben
que las estoy buscando. De seguro se reforzarán, tal vez intenten de esconder
el libro.


—Darlath,
debes dejar de preocuparte por eso y concentrarte en el libro.


—Esos
orcos no pueden con ogros ni trolls ni con nadie. Así que ahora que es de día,
el juego se les acaba, los Rakhasa no pueden fallarme: son unas de las
criaturas más fuertes que he tenido, sin duda.


—¿Piensas
que esas fieras serán suficientes para lograr atraparlas?


—¿Por
qué lo dices? ¿Acaso dudas de sus habilidades malignas?


—Esas
niñas inocentes por lo que me contaron los orcos, saben usar el libro. Son
buenas hechiceras, si tienen el libro consigo puede venir cualquier ejército y
no llegar hacerles nada.


—Entonces
¿qué sugieres?


—Solamente
hay que planear bien las cosas.


—Ojalá
tengas un buen plan, porque no tienes idea de lo que he pasado por conseguir el
libro.


—No
tienen los elementos de la estrella ni van a conseguirlos... Además: no son más
fuerte que yo. Pero eso no lo saben.


Al
día siguiente Lía, Gabriela y Rachel antes que cualquier cosa, se dirigen a ver
cómo se encuentra los caballos alados y el unicornio. Para su suerte, los
encuentran bien. Se dan cuenta de que los trolls no pueden salir a la luz del
día. Le hace mucho daño por lo que los ogros se ofrecen acompañarlas, a esta
propuesta ellas se niegan, afirmando que quieren ir solas; no desean que se
vean involucrados una vez más en algún problema por culpa de ellas. Pero al
final aceptan, debido a la insistencia de los ogros.


Marchan
rumbo al reino oscuro. Caminan a través de una selva tropical con cientos de
árboles exóticos.


—¿Cómo
aprendieron a usar el libro? —pregunta Gabriela en lo que caminan por la selva.


—Nadie
nos enseñó, logramos conectarnos con el libro de manera natural.


—Es
muy extraño, porque solo un gran hechicero con grandes poderes es capaz de
dominar un libro tan poderoso.


—¿Qué
quieres decir con eso?


—No,
no digo que Lía y tú sean brujas. Solo que si el Dragón Blanco les cuenta que
son las indicadas, no se equivoca por lo que pueden manejar el libro con
facilidad. Eso nadie lo hace tan fácil.


—¿Ahora
cuéntanos? ¿Quién es el rey sombra? —pregunta Lía.


—Estoy
segura que no querrás saberlo.


—Déjame
adivinar. Es un rey malo.


—No
te puedo decir si es el ser más malo que he visto en mi vida, pero no te
gustaría verlo —Gabriela las mira con expresión enigmática—. Si logra
despertar, estamos acabadas.


Mientras
caminan, se fijan en flechas clavadas en algunos árboles. Al igual que algunas
hachas, espadas de filo y huellas en el camino. Creen que son de los orcos al
momento de huir anoche.


En
lo que dirigen encuentran al frente a una casa de piedra monumental, adornada
con diversas estatuas de gárgolas. Con varios arcos de piedra blanca en los
alrededores, logran ver un gigante hospedero, pero no se detienen. Lía no puede
evitar preguntar por el lugar. Un ogro le responde que no sabe, aunque sin duda
alguna tiene algo que ver con los elfos.


Posteriormente
después de un rato de una larga caminata, deciden descansar. Lía, Gabriela,
Rachel van a ver como se encuentra el unicornio y los pegasos. Una voz de
auxilio y socorro se escucha a distancia, ellas voltean a ver qué sucede.
Buscan en los alrededores; no encuentran nada. Continúan buscando hasta que
vuelven a la casa.


El
lugar por dentro es magnífico, esplendido. No aparenta ser antiguo.


—¿Hola?
¿Hay alguien aquí?


La
voz cesa de sollozar, así que al no escuchar respuesta deciden salir. Justo
antes de salir, en una sala, ven algo que les llama la atención. Ven a una
pequeña que está ataviada como bailarina de ballet, con un vestido rosado y
alrededor dispone de varios rodillos de diferentes colores. Lía y Rachel se
aventuran a mirar y a observar esos rodillos.


—¿Qué
es eso? —pregunta Rachel.


Gabriela
llama a Lía para que observe a la estatua tan peculiar que les llama la
atención. Lía la mira y observar que debajo de ella tiene una caja pequeña de
cristal. Rachel, con su impulso de saber qué es, la toma y observa que está
pegada.


—Es
una caja reproductora. Se produce con uno de esos rodillos de colores. Gabriela
páseme un rodillo pide Lía —Gabriela toma un rodillo de color verde.


Lía
sostiene dicho rodillo, luego lo coloca dentro de la caja. La ponen en la mesa
y observan como la bailarina baila, da vueltas y habla.


—¡Hola!


Se
asustan las tres.


—Que
gusto verle, me presento: mi nombre es Lady Catherine. ¿Qué quieren revivir
hoy?


Se
reponen de aquel susto y ven a la muñeca tartamudear al hablar velozmente.


—Una
muñeca que habla. Eso lo explica todo —Gabriela está consternada.


Las
puertas se cierran y las ventanas se abren solas.


—¿Qué
fue eso?


Sin
decir más nada, las tres abandonan la sala y corren hacia la puerta
desesperadas, jalan el pestillo, pero no abre.


—¡No
abre!!! —Lía insiste en forzarla.


—¡La
muñeca!


Con
miradas cruzadas, corren de manera rápida de vuelta a la sala. No ven la muñeca
ni el rodillo.


—¿Dónde
está?


—Quizás
las gárgolas la tienen.


Oyen
unos gritos afuera.


De
inmediato se dirigen una ventana, se inclinan sobre esta y asoman la cabeza.
Ven a las gárgolas cobrar vida. Vuelan hacia la ventana. Lía las cierra de
inmediato. Pero las criaturas de piedra gris las hacen estallar.


Lía,
en su fuga, encuentra a la y la toma.


—¿Qué
es todo eso? Dime la verdad —le exige mirándola fijamente a los ojos—. Yo sé
que tú sabes algo.


—Soy
una caja reproductora de música —confiesa la muñeca—. Tienes razón, no produzco
música en especial, yo estoy diseñada por un mago llamado Harris. Todos los
rodillos que están allá bajo son para revivir diferentes cosas, pero cada
rodillo provoca una música mágica diferente. Ustedes escogieron el color verde,
que les pertenecía a las gárgolas las revivió.


—¿Hay
una forma de que las gárgolas vuelvan a piedra?


—Sí,
volviendo a poner el rodillo.


—Excelente.
¿Dónde está el rodillo? —pregunta Lía con más entusiasmo.


—No
lo tengo... las gárgolas las gárgolas lo tomaron. Saben que yo puedo
convertirlas en piedra otra vez, y para evitarlo lo tomaron.


—¡Estamos
perdidas!


Las
tres examinan su alrededor por todos por lados, se encuentran en un cuarto o un
tipo de estudio con objetos antiguos de madera. La habitación está oscura, hay
poca visibilidad. Perciben un movimiento.


—Hay
una gárgola aquí dentro.


—Pero
no podemos salir... afuera nos están esperando más —advierte Lía.


—Pues
creo que deberán matarlos —se escucha otra voz.


Observan
confundidas.


—¿Quién
es?


Dos
jóvenes elfos del bosque salen de un armario. De pelo negro, estatura media,
orejas largas, ojos negros, y de gran belleza. Al verlos, Lía recuerda lo que
había dicho el ogro en el bosque.


—Son
elfos —los reconoce.


—¿Ustedes
tres son las que liberaron a esas gárgolas?


—Sí,
hemos sido nosotras... por un error —se excusa Lía.


—Por
error —repite el elfo.


—Sí
—confirma Lía—. ¿Qué hacen escondidos?


—Estamos
escondidos de esas gárgolas.


—¿Cuál
es tu nombre?


—Mi
nombre es Cryan Envaris. El de mi compañero: es Levos Ve menor.


—De
acuerdo. ¿Saben ustedes de quién es esta cosa? —dice señalando a Lady
Catherine.


—Sí,
esto es obra de los elfos del bosque que trabajan para el Reino Oscuro.


—¡Reino
Oscuro! —repite Gabriela.


Lía
continua.


—¿Cómo
llegaron aquí?


—Nos
ocultamos de las gárgolas que nos persiguen.


Rachel
abre la ventana lentamente para llamar a los ogros que están abajo; Gabriela
intenta detenerla. Ya abierta, lo que ve es una gárgola que trata de entrar. La
cierran con fuerza en su cara.


—¿Qué
haces Rachel? No ves que estamos rodeadas.


—Lo
sé. Pero no podemos quedarnos aquí. Nos van a atrapar.


—Es
cierto.


—¡No
tienen más opción que buscar el rodillo verde! —sugiere Lady Catherine.


—¿De
qué manera? Si no sabemos dónde está.


—Entonces,
deberán salir a buscarlo —agrega Cryan.


—Ir
a buscarlo es una empresa arriesgada —comenta Lía.


—Tiene
razón.


—¡La
chimenea! —Levos la señala entusiasmado—. Es una opción de escape... Aunque
arriesgada.


—Está
tapada. Por eso las gárgolas no pueden entrar por ella.


Lía
y Cryan escalan la chimenea.


—¿Qué
habrá pasado con los ogros? —Gabriela los recuerda de repente.


—No
lo sé. Al momento de abrir la ventana y ver hacia abajo, no vi a ninguno.


—A
ninguno. ¿Qué extraño?


En
seguida Lía les da la señal de que han llegado a la parte alta de la chimenea.
Utilizando un arco de flechas abren la tapa. Ninguno ve nada en los
alrededores.


—No
hay nadie —informa Lía.


Gabriela
y Rachel escalan forzosamente los pequeños peldaños de las paredes, llenas de
telaraña. Antes de llegar al tope, las gárgolas atacan. Lía cierra la tapa ante
el ataque inesperado. Las gárgolas rasgan la tapa con sus garras.


—¡Lía,
resiste! —vocea Gabriela desde abajo.


Cryan,
en un momento de pánico, grita:


—Lía,
usa el libro.


Al
escuchar esta palabra, Lía se detiene y mira fijamente al elfo.


—Yo
no he... —hace una pausa—, yo no he dicho nada acerca del libro.


A
esto se crea un tenso silencio solo interrumpido por el ruido de las gárgolas.


—¡Está
bien, nos descubriste! —admite. Saca un cuchillo de su bolsillo y se lo coloca
de modo amenazante a Lía en el cuello.


—Nosotros
venimos de parte del mago Harris, así que danos el libro y saldremos todos
vivos y felices —la amenaza.


Rachel
y Gabriela que están abajo de la chimenea no son capaces de hacer nada, debido
a que Levos también las amenaza con una mirada desafiante.


El
rostro de Lía palidece ante el problema. Cryan se enfurece.


—Dame
el libro, no tengo paciencia.


—No
se lo des — vocea Rachel.


—¡Cállate!
—ordena Levos.


Lía
le pregunta a Cryan.


—Tengo
una duda. ¿Cómo saldrás de aquí si te entregamos el libro? Las gárgolas no lo
permitirán.


—Con
nuestros espejos. Una gárgola no puede mirarse su propio rostro. Eso la quema
por completo —le responde—. ¡Ya dame el maldito libro, estoy harto!


—Dile
a Darlath y a Harris que envíen hasta su propia alma solo que antes de mi vida
primero, tendrá el libro —responde Lía decidida.


Lo
golpea y le quita su espejo; abre la tapa dispuesta a enfrentar las gárgolas,
pero, para su sorpresa, los pegasos y el unicornio está afuera. Lía le hace
señal rápida a Rachel y a Gabriela para que suban. Cryan agarra el pie de
Rachel y esta lo jala lo patea hasta que cae al piso otra vez. Al ver que
intenta escaparse le clava el cuchillo en la pierna a Rachel. Ella, gritando de
dolor, se monta lo más rápido posible al unicornio.


Vuelan
huyendo con el unicornio y los caballos alados, hasta que pierden de vista la
casa de piedra. Sin embargo, no encuentran señales de los ogros por ningún
lado. Cuando se creen seguras, descienden a tierra firme y se ocultan en un
bosque.


—Esto
solo puede ser obra de ellos ¡la pagarán! —se lamenta Lía mientras cura la
herida de Rachel.


—Lo
seguirán haciendo —dice Gabriela mirando hacia abajo—. Hasta que no hagamos
algo que los detenga, créeme que seguirán atacando.


Va
en busca del unicornio y de los pegasos; los acarician agradecidas por haberlas
rescatado.
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Lía
sabe que la herida de Rachel no es cualquiera, está palideciendo de manera
alarmante. Por un momento piensa que quizás el libro puede ayudar a curar a
Rachel, pero desecha la idea.


Escuchan
algunos ruidos cercanos, de inmediato se sobresaltan y se ocultan. Tal vez
orcos, piensan. Escuchan algo que se escabulle entre las ramas. De forma
imprevisible detrás de Lía y Gabriela aparece un elfo. Se asustan cuando la
ven. Pero la recién llegada saluda con una sonrisa.


—¿Quién
eres; de dónde saliste?


—Soy
Danna —se presenta y saluda cortésmente haciendo reverencia.


Podía
ser tal vez un informante, enviada por Darlath o Harris. Es extraño que se
aparezca así de la nada, reflexionan.


—¿Cómo
nos encontraste? —cuestiona Gabriela.


—Las
vi cuando viajaban con esos pegasos, aunque no es eso lo que más me llama la
atención, sino la conversación que escuchamos.


—¿Que
escucharon quiénes?


Salen
tres elfos más. Uno de ellos bien vestido. Van a ver de inmediato a Rachel. La
mujer elfo, interrumpiendo el interrogatorio de modo imperativo, pregunta a su
vez:


—¿Es
muy grave?


—Sí.


—No
es un problema que las dríades no puedan resolver —asegura el hombre que la
socorre.


La
elfa Danna llama a la dríade. Esta es una criatura que se encuentra dentro de
un árbol. Lía y Gabriela observan cómo sale de un árbol una mujer parecida a
las ninfas, ven que tras esta se presentan más: de piel verde y cabello marrón
rizados. Iban caminando de forma sincronizada. Todos, incluyendo a Lía, le
abrieron paso.


Observan
como las dríades cubren la pierna herida de Rachel. Ella está inconsciente. Las
ninfas de los árboles sanan la herida y regresan de vuelta de la misma manera
sincronizada, entran en los árboles en los cuales desaparecen.


—Ellas
son las dríades Nassella y Fernosia. Son mis asistentes —informa Danna.


Gabriela
junto a Lía van a ver a Rachel que ya no tiene la herida, aunque aún está
inconsciente.


—¿Se
encontrará bien?


—Sí.
Por ahora ella necesita descansar, las llevaremos a un lugar donde pueda
hacerlo.


—¿Por
qué nos ayudas? —Gabriela quiere saber.


—En
el camino les explico.


—No,
explícanos ahora —le exige Gabriela queriendo salir de dudas.


—Las
escuché hablar o decir algo acerca de Darlath.


Gabriela
asiente con la cabeza. Danna continúa.


—Escuché
que quieren deshacerse de él. Nosotros también.


—Y
supongo que quieres que te ayudemos a vencerlo —interviene Lía.


—Sí,
pero hay algo... otra cosa. Ustedes tienen algo que queremos: el libro. Al
escuchar el libro se dan cuenta que habían podido devenir de el en muchas ocasiones,
pero en aquel momento Danna se refería a la ayuda que le podía ofrecer el libro.


—Se
miran a los ojos tratando de descifrar una respuesta en el aire. Gabriela
asiente.


—Está
bien, de acuerdo. Te acompañamos —acepta Lía.


Se
llevan a Rachel cargada en la camilla. Lía y Gabriela no tienen cabeza para
Darlath. Solo les preocupa de verdad el estado en el que se halla Rachel.
Confía en que Danna y sus criados le ayuden a recuperarse. Caminan en medio de
los bosques por un pequeño sendero que suben una montaña que no refleja el sol.
Gabriela, curiosa, pregunta:


—¿Por
qué quieres derrotar a Darlath?


—Es
una larga historia —responde Danna—. Creo que puedo vencerlo. Lleva tiempo
tratando de despertar al Rey Sombra. Mi raza y yo hemos decidido ponerle un
alto, antes de que el mal vuelva. Han pasado tantos años desde la última vez
que estuvo en el trono... que fue y es lo peor, por lo que me contaron.


—De
seguro habrá otras razas que quieran matarle, ustedes no son los únicos. La
fama de Darlath se incrementa más, debido a que está llegando a su objetivo.


—Sí.
En eso tienes razón: no somos los únicos, han sido múltiples las criaturas que
lo han enfrentado, solo que siempre es inútil. Por alguna razón siempre
fracasan. La mayoría de las criaturas buenas se unen al Reino Oscuro y esto lo
hace cada vez más fuerte. Los orcos, los raskasha, los protegen. Es imposible
atacarle. Nosotros hemos tenido el valor para derrotarlo, hemos planeado este
ataque durante meses sin que los orcos se dieran cuenta, estamos muy
presionados.


—Nosotras
poseemos el arma que puede acabarlo a él y a su ejército —se ufana Gabriela
ante Danna—. Ya sé que sabes que es el libro, aunque aparte de él, son ellas
dos. Rachel y Lía vienen de otro planeta según dicen, fueron involuntariamente
reclutadas para encontrar ocho elementos que, una vez reunidos, a través de un
proceso mágico, forman la estrella. Ellas tienen el poder de usar el libro a su
antojo, pero…


—¿Qué
es lo que me dices? Es algo confuso, sobre todo la parte del Dragón Blanco.


—Sí,
el Dragón Blanco las envía.


—Entonces
son ellas quienes pueden acabar con Darlath.


Lía,
que había estado explorando el terreno junto a los elfos, se vuelve hacia donde
Danna y Gabriela. Estas le preguntan que cómo sigue Rachel, y ella responde que
aún duerme.


Lía
se fija en una sombra.


—¿Qué
es eso?


Se
asoman las tres para observar a través de unos arbustos en medio de una enorme
roca, se agachan y llegan a ver a una criatura muy extraña con cara de un león,
que se está comiendo a un orco. Las tres cuando ven esto de inmediato voltean
para huir y al hacer eso, la criatura escucha un ruido. Ellas miran hacia
atrás, pero solo ven al orco tirado en el suelo.


—¿Qué
era eso?


—Es
una mantícora —e responde Danna a Gabriela—. ¡Corran!


La
criatura les sale al frente. La examinan cuidadosamente: tiene una cola de
escorpión; alas de murciélagos garras y una cara de apariencia de león.
Mientras, Fernosia y Nasella toman a Rachel para sacarla del lugar.


—No
se muevan —susurra Danna—. Tengan cuidado.


Aparece
otra mantícora a la izquierda.


Lía
y Gabriela se echan para atrás, aunque saben que no van a dejar a Danna sola.
Hasta que ven a tres orcos aparecer detrás de ellas. Las criaturas retroceden.
Unos de los orcos amenaza:


—Me
voy a encargar de ustedes... ¡Al fin las tenemos!


Lía,
al ver las pocas posibilidades que tienen, no sabe qué hacer, por esta razón permite
que el miedo la invada. Aunque primero tiene que dar su vida para proteger el
libro. De en medio de los árboles, aparecen cuatros elfos más.


En
el momento en que lo avistan, los orcos, que se apresuran hacia ellos. Los
orcos luchan cuerpo a cuerpo con los elfos. La mantícora de su lado, azota a
todos lados su cola de escorpión. Esta la mueve como un arma o un látigo. Danna
salta para evadir su ponzoña. La mantícora salta hacia Danna, desde el aire le
muestra una dentadura afilada. Al ver eso, uno de los elfos le hace señas y le
lanza una espada. Danna la atrapa, le da vuelta y la golpea a la mantícora,
hiriéndola.


Danna
aprovecha y huye hacia el bosque. Mientras, otros elfos que luchan con la
segunda mantícora. Lía y Gabriela se adelantan para ayudarlos. Se alista toda
una persecución por el bosque. Danna analiza la manera en que la mantícora sube
del lado de los árboles. Esta dispone de alas y puede volar encima de ellos. El
elfo le lanza una flecha al costado derecho de la mantícora. Se sacrifica por salvarla,
por lo que les lanza cuchillos a las mantícoras, intentando distraerlas. Toma
un arco de flecha con la intención de lanzar una directo a la cabeza. No
obstante, es golpeado por una pata de la mantícora antes de hacer nada.


La
otra mantícora se aproxima a Lía y a Rachel. Danna le lanza una espada
ordenándoles que la maten.


Lía
le clava la espada. Gabriela nota que aún con la espada clavada, las dos mantícoras
continúan moviéndose. La otra mantícora hiere a Danna. En ese momento, un elfo,
cuchillo en mano, se lanza contra la mantícora, y la cuchilla hasta que muere.
La otra expira al momento. Como si la muerte de una fuera la muerte de la otra.
Los demás elfos capturan a los tres orcos.
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Todos
se marchan hacia un lugar donde se alza un gran castillo. Los cuatro elfos las
conducen directo a su estancia; ellas toman asiento. La encuentran bastante
decorada.


—Muy
buenos días. Les doy un cordial bienvenida —saluda un señor anciano que usa
bata, con distinguibles orejas largas de gran aspecto y una túnica azul. Ellas
asienten.


—Tengo
entendido que ustedes son las encargadas y elegidas para encontrar las
estrellas —continúa el anciano.


—Sí
—afirma Lía.


—Ustedes
tienen un enemigo en común con nosotros que es Darlath. Pero atacarlo es un
suicidio.


—¿Qué
nos trata de decir? ¿No está seguro de poder contra él? —le ataca Gabriela.


—No,
y deben de admitirlo: Darlath tiene más tropas. Nosotros solo somos una colmena
de elfos que quiere ver esta tierra libre del mal —confiesa entristecido.


—Señor
Beldroth Aeven —interviene Lía—. Disculpe usted que le diga esto solo que lo
digo cuando es importante. Nosotros tenemos magia dentro y tenemos un arma
poderosa que no queremos usar a base de su poder —le explica mirándolo a los
ojos. Beldroth queda asombrado por tal revelación.


Luego
de eso, van a ver a los pegasos y el unicornio para asegurarse de que se
encuentran bien. También deciden aliarse con esos elfos: no hay otra
alternativa. En la noche, duermen en una de las habitaciones acogedoras del
lujoso castillo. Su último pensamiento despierto, se lo dedican a la mejoría de
Rachel.


Se
despiertan al día siguiente con problemas en la cabeza. Se ausentan temprano
del castillo a la enfermería. Lía y Gabriela se sorprenden de que solo hay un
elfo a su alrededor o que ellas son las únicas humanas. Logran alcanzar a ver a
Rachel en la enfermería élfica. Ya está despierta. Esta las recibe con un gran
saludo.


—¿Cómo
llegue aquí?


—Lo
importante es que estás con vida —le dice Lía—. Supongo que ya te enteraste de
que estamos recibiendo la ayuda de los elfos —le acaricia el cabello—. Debemos
encontrar juntos la forma de atrapar a Darlath.


También
ven a Danna vendada, pero estable. De repente, Lía se topa con el elfo que la
había salvado.


—Buenas,
mi nombre es Theodwin —se presenta.


—Soy
Lía... Gracias por salvarme. Si no fuera por tu valentía... y la de Danna, no
sé qué hubiera pasado.


—No
tienes de qué preocuparte. Es mi trabajo —le responde el elfo—. Puedo dar la
vida por salvar a una persona como tú, Lía.


—De
seguro lo harías por cualquier persona —responde Lía sonrojándose.


—Claro,
pero... Nada, espero volverte a ver pronto —dijo despidiéndose.


Luego
de tranquilizarse con la recuperación de Rachel, acompañan a Danna a ver al
señor Beldroth Aeven.


—¿Cómo
estas, Lía?


—Supongo
que bien.


—Excelente.
Sabes que me gustaría si en verdad estás decidida a encontrar los elementos.


—Sí.


—Tu
razón es muy justificada. ¿En realidad crees que al encontrarte con los
elementos, o unos, de ellos encontraras a las estrellas?


—Eso
me prometió el Dragón Blanco.


—¿No
te advirtió de los peligros en busca de los elementos?


—No.


—Entonces
de seguro que tampoco te advirtió de los peligros en busca de la estrella.


—Tampoco,
pero hasta ahora lo hemos superados todos.


Entre
tanto, en el Reino Oscuro, Darlath desentierra unos esclavos en el calabozo
hasta que empieza a incomodarse. El mago Harris le manda a llamar. Responde de
inmediato pensando que ya recuperaron el libro. Se enfurece al ser notificado
del fracaso.


—Que
acaso eres un imbécil. No ves que primero mandé las tropas de orcos y se
escapan, y tú mandas gárgolas mágicas y a dos magos inexpertos que lo único que
logran es que se escapen y darle más fuerza.


—Me
disculpo mi señor... Hubo un percance...


—¡No
me hables de percances que los he tenido demasiado! ¿Dónde están esos dos magos
oscuros?


—En
el calabozo.


—Ya
lo supuse, tu plan no marcha como debería hacerlo. Ahora que fallaste ¿qué es
lo que piensas hacer? ¿Mandar a otro mago o hechicero? ¡Por favor! La paciencia
tiene un límite. Yo he tenido mucha contigo, y esta falla inesperada no la
soporto.


—¿Qué
quieres que haga? ¡Ellas siempre se salen con las suyas! —le grita el mago
Harris.


—¿Dónde
fue la última vez que la vieron?


—Se
dirigen al bosque extraño de Sickly Rivulet Timberland.


Darlath,
pensativo, advierte.


—En
ese bosque se pueden encontrar algunas criaturas salvajes. Está lejos de aquí.
Enviaré a mi peor ejército junto a una mascota que nadie puede engañar con
facilidad: ¡es hora de divertirse con los Nightmonster!


Los
dos se miran con unas leves sonrisas.


—Esto
apenas comienza.


Lía,
junto a los demás, entra a la oficina élfica.


—¿Quiénes
son ellos? —pregunta al ver un grupo de elfos en dicha oficina.


—Son
el consejo de seguridad. Ellos deberían ayudarnos a nosotros —le informa Danna.
Y al consejo:


—Bueno
días señores. Debido al último incidente, creo que nos vemos obligados a luchar
contra Darlath.


—¿Qué
tienes en mente?


—Un
plan estratégico. Aunque puedo disponer de otro plan logístico.


Danna
les presenta a Lía, Rachel y a Gabriela. Les cuenta lo de las estrellas y que han
sido perseguidas por Darlath desde algún tiempo.


—Es
una misión imposible. No podremos vencerlos o nos estaríamos arriesgando
nuestras propias vidas, no estamos hablando de orcos, sino de Raskasha. De
hecho, debe saber que nos encontramos en el bosque Sickly Rivulet Timberland.


—El
peligro nos asecha, es cierto —interviene el director Beldrath—. Pero la mejor
forma de defensa es el ataque: así que enfrentemos a Darlath.


—Pero
señor —protestan.


—Yo
enviaré refuerzos. Confíen en mí, no tenemos por qué perder el tiempo...
Encárguense de Darlath.


Lía,
Rachel y Gabriela se encaminan a ver al unicornio y los pegasos, que están en
unos establos con algunos elfos que los cuidan.


—Gabriela,
¿por qué el director Beldrath y los demás actúan así en contra de Darlath? ¿Por
qué le temen, que le haría el a ellos?


—Lía
yo prometí ayudarte, y te voy ayudar. Ellos tienen sus razones para detener a
Darlath, Créeme, lo sé. Todos nosotros confiamos en ti, en que tú y Rachel van
a sacar la oscuridad de este lugar. Quizás no lo entiendan y estés asustada, no
obstante, confió en que podemos vencerlos.


A
pesar de todo, Lía piensa que no tiene la obligación, de matar a Darlath o de
obedecerlos a ellos. Llega a pensar y cree que está ahí solo para encontrar los
elementos. Ella siente que es fácil desviarse y difícil mantenerse en la
búsqueda de estos. El problema está en que Darlath los robó, aunque suene
confuso tiene que recuperarlo ayudando a los elfos.


Acuden
a ver a Danna. La encuentran preparando un ataque hacia Darlath. No hay marcha
atrás, ellos quieren actuar a toda costa. Por lo que preparan armas, cuchillos
y montones de cosas con múltiples usos. No cesan de pensar en la batalla. Son
tropas introvertidas por esto confían en su director, Beldrath, que puede
enviarles refuerzos en cualquier momento. No terminan de ansiar la batalla.


Lía,
Rachel y Gabriela ven las cosas de manera distintas. ¿Por qué es necesario
hacer este ataque? ¿Por qué habría de ponerse agresivo con él? Un mal no puede
ser destruido con un mal mayor ¿o sí?


Parten
en el camino, se fijan rumbo hacia el Reino Oscuro por el bosque Sickly Rivulet
Timberland. Allí se llevan consigo a los elfos más fuertes. Avanzan sobre las
cálidas zonas del bosque, sintiendo las hojas en dicha temperatura.


—Tienen
suerte saben, después de haber pasado por todo este camino —comenta Danna.


—Sí,
ya lo sabemos. Solo que tú has tenido más suerte que nosotras —dice Lía.


—No,
me entrenaron desde que tengo memoria. Sé defenderme, algo que ustedes deberían
aprender, por supuesto.


—¿Qué
es a lo que le temen ustedes?


—No
es Darlath. Ni su a ejército. Hay algo más que ustedes no saben. El posee
criaturas que pueden matarnos en instantes. Existe una en especial que se llama
pesadilla. Es un monstruo que no te imaginas. Otra raza son los raskasha,
aunque el problema principal es que estamos inseguros de ganar esta batalla.
Ponemos nuestra confianza en ti. Tú eres la única que nos puede salvar a todos.


Lía
encuentra en aquellas palabras cierto tipo de seguridad. En esto cae la noche,
las cuatro juntas siguen caminando junto a sus caballos voladores. Oscurece.
Lía ve al elfo Theowin. Nota que no le quita los ojos de encima. Deben de
protegerse, así que se instalan dentro de unas cuevas seguras en una alta
montaña. Antes de dormir, entablan ciertas conversaciones:


—Rachel,
sé que tú has leído mucho el libro. ¿Qué has sabido? —cuestiona Gabriela.


—Te
puedo confesar muchas cosas interesantes, hay muchas criaturas y muchas
profecías, es como una biblia de fantasía.
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En
lo que ellas conversan, Lía se levanta por un momento para echar un vistazo
fuera de la montaña. Se nota que había restos de esqueletos en la cueva. Lía
está absorta en sus pensamientos, en el momento que va a dar la vuelta, escucha
algo. No le presta atención a lo que escucha, solo se interesa de verdad en la
ocasión que las luces se apagan debido a un breve viento que penetra en la
cueva. Todos sacan sus armas y escudos al tiempo en que se preguntan. Lía
contempla toda la alerta. La niebla empieza a invadir el lugar. Es fácil
deducirlo, todos se quedan bajo tensión envueltos en la neblina y el silencio.


—¿De
dónde viene esa neblina? —Danna cree que debería saberlo, pero no.


Miran
con atención algunas sombras caminar, logran fijarse en una especie de pequeño
animal. Lo ven todos frente a la entrada de la cueva, alumbrados por la luna.
Dos elfos deciden acercarse. Les aparece al frente un tigre negro con rayas
blancas. El animal reacciona saltando sobre ellos. Todos corren dentro de la
cueva. Unos elfos se ponen en frente del felino con la intención de matarlo, no
obstante, este se muestra más fuerte. Esquiva con rapidez los golpes y las
armas.


Detrás
de él, Lía observa a otra sombra, se escucha el sonido de algún metal golpeando
el suelo. Es una armadura. Sin preámbulos dispara una fuerza láser que destroza
más de la mitad de la cueva y ella misma cae al suelo de la fuerza del disparo.


Rachel
Gabriela y Danna corren rápido evadiendo las rocas que caen del techo. Logran
salvarse y escapan junto a los dos caballos por la entrada de la agresiva
cueva. Misteriosamente, el tigre aún vive y se dispone a atacarlos. Theowind le
lanza una flecha en la cabeza, pero continúa persiguiéndolos. Lía desde abajo
ve la armadura fantasma que había disparado, preparándose otra vez para hacer
lo mismo. La bomba de energía desciende como un rayo.


Lía
y las demás logran evadir el impacto. La explosión parece la erupción de un
volcán.


Todos
quedan aturdidos. Se levantan de inmediato en cuanto ven al tigre que empieza a
correr tras algunos elfos. A los que coge los despedaza. Mientras, la armadura
intenta levantarse otra vez.


Se
retuercen en una tensión que no pueden resistir. Lía ve que todos están en un
grave peligro, debido a que no pueden caminar más por la adolorida caída, en
esto escuchan los pasos del tigre acercarse.


—¿Qué
es esa cosa? —pregunta Gabriela desesperada.


—Es
un Rakhasa. Es inmortal —informa Danna mientras se ocultan.


—No
me refiero al tigre sino a ese tipo de armadura.


—Al
parecer es un robot —especula Rachel.


En
ese momento, agotado por la continua carrera, Theowind llega y les dice:


—Corran
que yo los distraigo.


Lía
observa como Theowind se devuelve en lo que ellas se escabullen entre las ramas
de los árboles. Retumba otra explosión láser de la armadura. Van corriendo por
un camino, oscuro, no consiguen ver nada; lo único existente en aquel momento
es el suelo, que lo sienten a pesar de que no ven. Por esto no lograron
distinguir al principio con lo que se toparon: para ellas una especie de
dragón.


—¿Está
dormido? —Rachel se mantiene a distancia.


—No
es un dragón, es un basilisco —corrige Danna—. Tenemos que cruzar sin
despertarlo.


—Pero
si no es un dragón, ¿de qué nos preocupamos?


—¡Es
un animal peligroso! Cuando te ve, te convierte en piedra.


Cruzan
con cuidado vigilando los ojos del basilisco. Es un animal parecido a un
lagarto de gran tamaño.


—¿Que
les sucedió a los demás: se fueron o se perdieron? —pregunta Gabriela.


—No.
No lo creo, el Raskasha tiene un buen olfato, estén alertas. Es de él de quien
realmente deberíamos escondernos —sugiere Danna.


—Oigan.
¿Dónde está el basilisco? —Rachel mira hacia atrás con ojos desorbitados.


Ciertamente
cuando observan, no ven la criatura.


—Vayámonos
de aquí si queremos llegar con vida a algún sitio —aconseja Gabriela.


—¿Dónde
está Danna? —pregunta Lía.


Hasta
ese momento no lo habían notado, pero Danna había desaparecido.


—¡Danna!
¡Danna!...


Lía
la encuentra: convertida en piedra.


—¡Qué!
No puede ser. ¡Dannaaaaaa!


Es
ahí donde aparece el basilisco y se acerca a ellas.


—¡No,
no la miren a la cara! —ordena Gabriela.


De
repente, el Raskasha hace acto de presencia, y sin más, se lanza a devorarlas.
Pero al ver el basilisco de inmediato este se convierte en piedra. Ellas tres
están detrás. Lía toma una tabla que encuentra en el suelo para cubrirse la
cara.


Diversos
orcos están a punto de entrar, pero quedan petrificados en plena entrada. Ellas
están imposibilitadas de hacer cualquier movimiento.


—Lía,
Gabriela, ataquémosle por detrás sin que se dé cuenta —plantea Rachel.


Deciden
actuar sin pensar en las consecuencias. Todas corren juntas, se tiran encima,
le agarran la cabeza al basilisco, pero la bestia se resiste a cualquier
movimiento hecho por ellas.


—¡No
lo dejen escapar!


Le
sostienen la cara a la criatura con suficiente fuerza, por lo que no dejan que
voltee la cabeza. Lía sabe que el forcejeo no puede durar mucho tiempo debido a
que la criatura posee más fuerza que ellas. Debido a la oscuridad se dan cuenta
de algo que habían olvidado. Cerca corre un río. Se les ocurren usar el ese río
como arma.


No
lo logran, no consiguen hacer que mire. Lo colocan frente al agua con la
intención que vea su reflejo y el mismo se convierta en piedra. El animal jadea
furioso, ellas se contraen por la excesiva fuerza que emplean, invadidas por el
miedo hacen cualquier cosa, menos acercar la cara del basilisco con la suya. Se
resisten más de lo piensan y tardan en darse cuenta de que los basiliscos son
inmunes a su propio poder y al de otras criaturas basiliscas. En ese momento
escuchan pasos aproximarse, piensan que se trata de un orco o un elfo. Por
causa del forcejeo del basilisco no identifican con exactitud quien puede ser.
Solo cuando el metal choca con el suelo se reactivan su mente:


—¡La
armadura de fuego! —grita Lía.


Al
verlas combatiendo al basilisco, la armadura se prepara otra vez para disparar
con su cara en forma de cañón. Su interior se ilumina.


—A
la cuenta de tres, salten —Gabriela está pendiente a la armadura.


La
armadura dispara una honda de poder tan enorme que arrasa con todo lo que hay
alrededor. El basilisco es destruido al instante. Rachel, Lía y Gabriela al
salir del río encuentran todo humoso, presencian fuego por los alrededores del
río y en su otra orilla. Se apresuran antes de que la armadura comience a
disparar.


Se
lanzan a darle golpes y la tiran al suelo. La armadura posee una gran fuerza y
las aferra por el cuello. Notan que está a punto de disparar. Gabriela le
voltea la cabeza y la armadura dispara tan fuerte que la sacudida las lanza
hacia atrás.


Lo
primero que observa Lía, algo inconsciente y adolorida por el golpe, es a la
armadura lista para atacar otra vez. Lía se levanta con Rachel y Gabriela. Las
tres emprenden la huida. La armadura está destruyendo todo lo árboles del
lugar. Es en ese momento que Gabriela ve el espejo.


—¡El
espejo!!!


—Sí,
el espejo —se acuerda Lía al instante mirándola fijamente—. El que tomamos de
los magos en la casa de las estatuas de gárgolas.


—¿Creen
que resista el impacto?


—Sí.
Sin duda lo resistirá —opina Rachel.


La
armadura camina a pasos lentos y empieza a prepararse para disparar de nuevo.
Al ver esto se dan cuenta que, a pesar de parecer ser indestructible, la
armadura se muestra un poco torpe en sus movimientos. Gabriela utiliza el
espejo como un escudo. La armadura dispara, pero la energía rebota de la
superficie del espejo y la impacta a ella misma. La explosión es cataclísmica.


El
efecto del basilisco se revirtió con su muerte. Los orcos vuelven a su estado
natural y dejan de ser piedras. También el Raskasha y Danna.


—Tenemos
que continuar, no estamos tan lejos del Reino Oscuro —indica Gabriela.


Pero
ahora tiene que pensar nuevamente en la amenaza del Raskasha.


—Debemos
ocultarnos bien.


—Ese
tigre por sí solo no nos impidiera llegar hasta nuestro objetivo.


En
eso escuchan los pasos de la criatura. También su voz:


—El
amo no va estar contento de que se hayan salido con la suya. Pero no van a
pasar este día —voltea su cara y se aleja junto a un grupo de orcos.


Impresionadas
de escucharlo hablar y, al mismo tiempo, alegres de que se haya ido, se
esconden debajo de las rocas. No saben con exactitud qué pensar. Están tan
adoloridas por las caídas; tan cansadas, heridas y con sed, que prefieren
quedarse en vez de salir. Al otro día salen y, ya en pleno camino, se topan y
reconocen a los dos caballos voladores.


—¿No
crees que deberíamos ponerles nombres a los caballos? —sugiere Lía acariciando
uno de los pegasos.


—Le
debemos mucho la vida a ellos. Si no fuera por ellos ¿qué sería de nosotras?
—admite Rachel.


—¿Qué
nombre le pondrás? —pregunta Gabriela.


—Johnny
al unicornio.


—¿Y
los pegasos?


—Bonnie
y Bannie —se adelanta Rachel.


Todas
conversan junto a los pegasos, a este paso suponen que pueden llegar de
inmediato. Mientras vuelan se fijan en algunos árboles que están debajo de
ellas. Una vista que disfrutan por un momento. Desde lo lejos divisan a muchas
criaturas de gigantes, duendes, junto a otras anteriormente vistas. Se acercan
más a su objetivo. En aquel momento, deciden quedarse a descansar por el
extenso vuelo y dar de beber a los pegasos y al unicornio. Bajan lentamente a
un río hermoso en cuanto le dan de beber a los animales, exploran el lugar.


Se
sobresaltan al ver emerger algo inusual en el agua del río: una mujer con el
pelo de cabellos de serpiente, su cara presenta un aspecto desagradable. Las
serpientes de la cabeza chillan, continúa caminando entre las aguas y va acercándose
a ellas. Ellas se alarman y retroceden en señal de peligro, temen que se
tratase de una de las criaturas de Darlath.


—¡Alto!
Soy medusa y están en mi territorio les ordeno que salgan.


Asustadas
llaman a los pegasos y al unicornio.


Sin
embargo, se escuchan fuertes derrumbes de cierta distancia, una especie de
terremoto. Lía y Gabriela voltean a ver la extraña criatura, pero no está. No
es la primera vez que le sucede algo así, enseguida sienten por el movimiento
terrenal que alguien se acerca. Se esconden las tres debajo del río; los
caballos se van a otra parte. Finalmente ven pasar un gigante de varios metros
con dos cabezas, con un hacha enorme en la mano. Lo ven caminar en lo que se
encuentran todas debajo del agua, ninguno de ellas es tan buena para aguantar
demasiado tiempo debajo del agua. La criatura se queda a su alrededor mirando
todo su entorno. Luego se va y ellas sacan las cabezas para poder respirar.


Lía
nota que el agua del río se hace cada vez más honda, en menos tiempo de lo que
piensan, sienten que se están hundiendo. En cuanto tratan de salir del río,
este crece y se vuelve una especie de lago. La corriente aumenta su fuerza y
las arrastra. Así llegan a una cascada. De una manera perspicaz consiguen salir
del agua a tiempo, justo antes de caerse.


—¿Dónde
estamos? —Pregunta Gabriela.


—No
lo sé. Aunque espero que esto no tenga nada que ver con la medusa —responde
Lía.


—Ni
con el gigante de dos cabezas —complementa Rachel.


—Darlath
ya debe saber de nuestra huida, por lo que puede mandar a cualquier criatura a
matarnos.


—Menos
mal que tenemos el libro bien protegido.


Mientras
contemplan usar el libro en su avance, ven a cierta distancia una aldea repleta
de personas.


—¿Creen
que deberíamos entrar?


—No
hay de otra.


En
ese mismo instante, en el Reino Oscuro.


—No
me digas que no tienen el libro—los ojos de Darlath chispean.


—No
todavía. ¿Qué quieres que te diga? —se excusa Harris.


—Esto
es inútil. Solo nos queda una opción y no me gusta perder el tiempo. Si ellas
vienen hacia acá, vamos a dejar que entren.


—Hay
seguridad en los alrededores, Raskasha, orcos, gigantes, Ettins…
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Lía,
Gabriela y Rachel caminan por un bosque para llegar a dicha aldea. Cerca de
donde caminan escuchan un pequeño murmullo: reconocen una voz pidiendo auxilio.
Corren hacia ella. Observan un pequeño pasillo tapado con hiervas e hidras,
entran las tres preguntando «¿quién está gritando?». Una adolescente está
atascada en el pasillo.


—Rápido,
ayúdenme. ¡Estoy atrapada! Sáquenme. Es peligroso.


—¡Tranquila!
No te alarmes —la tranquiliza Lía. ¿Qué pasó? —agrega.


—¡Si
me sacan les explico!


El
suelo comienza a desvanecerse al instante. Caen profundo y se golpean fuerte al
tocar suelo. Al despertar se sienten dementes al pensar que otra vez están
devueltas en las cuevas subterráneas. Se levantan más adoloridas que nunca.


—¡Por
fin llegamos, gracias a ustedes! —exclama la muchacha.


—¿Qué
es este lugar?


—Síganme
y les mostraré.


—¿La
seguimos? —susurra Gabriela.


—Sí
—responde Lía.


Todas
la siguen.


—¿Sabes
cómo regresar? —quiere asegurarse Rachel.


—Si
no pueden subir por aquel precipicio. Hay otra salida —comenta la guía
caminando ansiosa por los pasillos.


Por
fin llegan a un precipicio bastante oscuro. En este no se observa nada, solo un
simple vacío. Lía nota que ella de verdad quiere enseñarles algo. Por eso
deciden seguirlas de todas formas.


—Este
es el lugar —es indica la chica prendiendo una antorcha para iluminar el
espacio.


Lo
que distinguen es sorprendente: un lugar de oro, de hecho, toda una ciudad
formada de oro. Encuentran oro por todas partes, no aparenta ser un lugar de
tesoro, es una ciudad hecha de oro.


—¿Qué
es todo?


—Perdón
por no haberlo dicho antes. ¡Es oro! Lo encontré gracias a ustedes.


—¿Estabas
buscando este lugar?


—Por
supuesto, siempre creí que era una leyenda o que esta ciudad nunca existió.
Después de estar más de dos meses buscándola, por fin la encontré, es un
milagro.


—Entonces
aquí no hay nadie —comenta Gabriela.


—Creo
que no. ¿Por qué no le echamos un vistazo al lugar? Vengan —las invita. Por el
camino observan a unos grandes. Bajan por ellos.


—¿Cómo
supiste de este lugar?


—Me
habían contado que por aquí había un lugar repleto de oro. Al principio no lo
creí, hasta que mi abuela me enseñó el mapa. Cuando encontré la cueva me di
cuenta de que era verdad. Aunque no encontraba la ciudad. Así que tuve que
abandonar y regresar. Pero algo me hacía pensar que era cierto, que existía.
Nunca imaginé que estaba bajo el suelo... pero entonces ustedes...


—Dinos
la Razón por la que estabas pidiendo auxilio.


—Ahhhh,
es que me quedé atascada. Tuve miedo porque mi abuela me dijo que ese túnel
conecta con los del Reino Oscuro.


Lía
la interrumpe en ese momento.


—Espera,
dices túneles del Reino Oscuro.


—Sí,
por esos túneles se puede llegar al Reino Oscuro por debajo de la tierra.


—¿Te
sabes el camino? —pregunta Lía tratando de comprender.


—No,
pero está en el mapa.


—¿Puedes
enseñarnos el mapa y guiarnos?


—Sí,
pero cuál es la razón por la que quieren ir al Reino Oscuro.


—Es
una larga historia que te contaremos después. Solo si crees que puedes
llevarnos.


—Es
lo menos que puedo hacer por su ayuda.


—¿Cuál
es tu nombre?


—Me
pueden decir Luisa.


En
lo que caminan, observan el lugar con preocupación: ven símbolos y estatuas,
desconocidas. El camino es extenso.


Ciertamente
el lugar aparenta ser bastante desagradable para ellas. Observan orificios en
la tierra. Saben que pueden salir, aunque lo que les preocupa de esos orificios
es que llegase emerger alguien o algo.


—¿Crees
que alguien más sepa de este pasadizo? —pregunta Lía.


—En
verdad pienso que no —responde Luisa.


—¡Espera!
—interrumpe Lía.


—¡Qué!
—exclama Luisa.


—¡Espera
un momento! —se detienen todas detrás de ella. Lía señala un agujero negro que
se hay en el suelo—. Hay algo ahí debajo.


—¿Qué
cosa? —Luisa no ve nada.


—No
lo sé, pero hay algo ahí abajo.


—¿Cómo
sabes, que hay algo si no ves nada? —cuestiona Gabriela.


—¡Schhhchh!


Caminan
juntas sin ver nada. Lía firme en su propia creencia voltea la cabeza. En un
túnel parecido a una tumba ven la armadura que las había atacado anteriormente.
La armadura se prepara para disparar. Todas huyen como pueden. Esta dispara una
honda de poder tan grande que derrumba todo el lugar de agujeros y túneles en
cuestión de segundos.


—¿Qué
es eso? —pregunta Luisa.


—Es
un robot —le informa Lía—. ¿pero cómo nos encontró?


Todas
juntas corren lo más que pueden, entre las cuevas por los túneles que pueden
observar. Ya no disponen de tiempo para descansar debido a que no saben dónde
están. De manera milagrosa logran llegar al anochecer al Reino Oscuro. Luisa
pregunta:


—¿Acaso
las están persiguiendo para matar a todas las del Reino Oscuro... por un libro,
dicen? 


—Todas
responden afirmativamente. En eso llegan frente a una enorme grieta en la roca.


—¡Ahí
está la entrada según el mapa! —señala Luisa. La atraviesan para salir al Reino
Oscuro.


Encuentran
un castillo que está cubierto por lava. El esplendor es tan intenso que parece
oscuridad. El castillo está formado por piedras negras se observan algunas
puntas y estas se encuentran bien ubicadas arriba. Es el castillo más grande
que han visto. Nubes negras lo cubren.


—¡Por
fin hemos llegado! ¡Después de tanto tiempo ya estamos aquí! —exclama Gabriela
triunfante—. Aunque todavía falta por hacer.


—En
serio... ¿Creen que pueden contra un ejército o contra un gran poder maligno?
—Luisa casi se le ríe en la cara.


—Qué
si podemos hacerlo, eso es poco para nosotras, lo vamos hacer que es diferente
—jura Lía.


Antes
de continuar conversan, pues no saben con certeza dónde se encuentran los
elementos, ni como vencer a dicho ejército. Se encuentran con una criatura
extraña: un caballo con cuerpo de esqueleto que arde en fuego. El caballo
incendiado en fuego continúa su camino.


—No
son caballos malignos y fabulosos, contrarios a los unicornios y pegasos.


Lía
no puede evitar sentir que es extraño que el caballo no les haga nada. Aunque
ahora deben enfocar sus mentes en encontrar los elementos. Se detienen a
observar el castillo por un momento.


—¿Cómo
vamos a entrar? —Rachel lo ve como misión imposible.


—Esperaba
que lo preguntaran. Hay una manera de entrar de forma incógnita —Luisa revisa
el mapa.


—¿Cuál?


—Aunque
es muy arriesgada. Es por la puerta secreta.


Todas
ellas van camino al bosque hacia una taberna antigua donde supuestamente se localiza
la puerta secreta de madera. Esta la ayudaría a entrar al castillo. En el
momento que entran en dicha taberna se encentran con un ogro que las cuestiona.


—¿Qué
quieren?


—Vamos
a ser claras contigo —le manifiesta Lía en modo desafiante—. Muéstranos donde
está la puerta secreta que conduce al Castillo Oscuro. Solo lo diré una vez.


—¿De
qué estás hablando? —pregunta el ogro.


—Tienes
cara de aburrido —fulmina Gabriela—. ¡Dinos dónde está!


—¡No
sé de qué hablan!


—No
nos quiere responder —ahora Luisa se une al asedio.


El
ogro saca un hacha y las amenaza:


—¡Si
me vuelven a insultar están muertas todas! —lo dice con una fuerza tal que las
estremece.


—A
ti nadie te insultó. En verdad tienes la cara aburrida.


—Mira
se encuentra ahí abajo.


Ellas
se adelantan.


—¡Alto!
No van a entrar sin mi permiso —advierte de manera desafiante interponiéndose.


Logran
esquivarlo y entrar por la puerta. Esta se cierra inmediatamente. Hay un
pasadizo largo. Toman una antorcha para alumbrarse.


—Este
camino nos puede llevar directo al Castillo Oscuro.


—Pues
vamos.


Caminan
largo rato hasta llegar frente a una roca enorme que se encuentra al final del
pasillo. Cuando la remueve, se encuentran ante el Castillo Oscuro. Transitan la
primera jornada sin novedad.


Acechan
los ejércitos de orcos y Rakashas merodeando por unos campos en las afueras del
castillo, animales que pueden detectar humanos a distancia. Deben tener en
cuenta eso. No obstante, piensan que los poderes del libro las protegen de
cualquier peligro.


—No
me canso de insistir en cómo llegaremos al castillo sin que se den cuenta
—comenta Gabriela.


En
ese mismo instante, distinguen en la oscuridad a los pegasos y el unicornio.
Esto las alegra. Los convocan a su lado.


—¡Waooo!
En realidad, tienen dos pegasos y un unicornio —se admira Luisa.


—En
realidad ellos nos van a ayudar a subirnos allá arriba.


Se
montan en los pegasos. Entran al castillo volando y, tan pronto como aterrizan,
le ordenan a los caballos que se marchen.


—¿Ahora
qué? —Gabriela observa la magnitud del castillo.


—Nos
dividiremos —les responde Rachel.


—Sí.
Gabriela y Luisa, y yo y Rachel —organiza Lía. Todas asienten.


—Solo
una cosa más, necesitamos algo para colarnos a la luz del sol. Para que no se
den cuenta que estamos aquí —plantea Luisa.


—Buena
idea, ya se me había olvidado —Lía saca un cofrecito que tiene en la cartera.


—¿Qué
es eso?


—Todavía
no nos podemos hacer invencibles, pero podemos actuar como orcos. Esto les
ayudará a transformarse en orcos.


—¿Dónde
lo conseguiste?


—Digamos
que se las tome prestado al ogro de la taberna.


Aquel
cofrecito disponía de cinco pociones de un líquido verde. Se lo toman. En
cuestión de unos cuantos segundos se convierten en dos orcos grandes. Luisa
junto a Gabriela con tal apariencia de piel verdosa, con taparrabos, el tamaño gigante,
es de esperar que se sienten extrañas. Su voz es irreconocible. No se
acostumbran de inmediato al nuevo cuerpo, por lo que pierden el equilibrio al
caminar. Es el turno de Lía y Rachel. Ellas se convierten en dos orcos más
grandes. También se les hace difícil por dentro adaptarse a la forma de un
monstruo.


Luisa
y Gabriela pasan por un pasillo vacío y encuentran con un orco. Al parecer es
un jefe, pues les ordena:


—Ustedes
dos, repórtense.


Ambas
se miran. Gabriela habla primero:


—Mi
nombre es Guacongua.


—Mi
nombre es Avivore —secunda Luisa.


El
orco, con cara de payaso ridículo, agrega:


—¡Qué
nombres tan raros tienen! Aun así, saben perfectamente que no pueden estar aquí
—les grita y les pide que bajen a la guardia del ejército.


—¡Si
señor! —responden con la voz gutural propia de los orcos.


—Es
nuestra oportunidad —Gabriela está exultante—. Ahora tras los elementos.


—Esto
es divertido. Mira mis manos... son tan grandes —bromea Luisa.
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Rachel
y Lía se dirigen a un camino desconocido franqueado de columnas de mármol.
Observan a varios orcos pasar cerca del pasillo, al verlos, se esconden de
inmediato detrás de una columna. Continúan el camino. No saben en dónde está
Darlath. Al rato se encuentran con el mismo orco que le ha hablado a Gabriela y
a Luisa.


—Ustedes
dos. ¿Qué hacen aquí?


—Venimos
a llevar la comida —responde Lía sin pensar.


—Está
bien, muévanse rápido.


Se
dirigen a la cocina del castillo, ya que el orco las está vigilando con la
intención de que hagan su trabajo. Es tan poca su intuición que se dirigen a un
pasillo sin saber dónde está la cocina. Doblan al azar hacia un pasillo y lo
primero que ven las llena de terror: la armadura que las había atacado.


Lía
y Rachel se hipnotizan al verla, están a punto de correr solo que luego piensan
que están en cuerpos de orcos y son irreconocibles. La armadura habla, aunque
no escuchan con mucha atención, no obstante, mantienen la calma, quieren salir
antes de que la armadura sospeche algo. Entran a un área de lavado; ahí ven a
un orco desprevenido, lo amordazan y lo interrogan con amenazas sobre la
ubicación de Darlath:


El
orco, impresionado, no responde. Así que lo tienen que presionar. El orco cede
y les explica la dirección.


Gabriela
y Luisa están a punto de entrar en el ejército. En su marcha escuchan una
conversación.


—Sí,
la prisionera del calabozo de arriba será ejecutada —responde alguien a una
pregunta.


No
consiguen captar nada más de la conversación. No obstante, al escuchar hablar
del calabozo a Gabriela le hace recordar a Danna que se la habían llevado a un
calabozo. En ese momento cambian sus planes. Deciden ir tras esos orcos y lo
siguen durante todo aquel camino. Al momento de llegar al calabozo se
introducen por un lugar oscuro. De inmediato se ponen a buscar entre las
bóvedas y celdas a los prisioneros. Están en el primer piso, repleto de
criaturas extrañas como dragones pequeños, tigres, leopardos, duendes, elfos.
Al mirarlas a las dos con cuerpo de orcos cientos de criaturas deliraban para
que la liberen, pero no ven a Danna en ningún lado. Gabriela, en un intento
para que no la descubran, se le acerca unos de los guardias orcos y le informa
que andan en inspección. En seguida le dan acceso al segundo piso. Allí tampoco
está Danna.


—Y
si la ejecutaron —especula Luisa.


—No
lo creo. Ellos la necesitan para que les dé información. Tenemos que seguir
buscándola. Solo Danna puede saber bien como vencer a Darlath.


Lía
y Rachel arriban a una sala donde observan a diez orcos parados en atención. Al
verlos ellas hacen el intento de actuar como dos orcos fuertes, pero no
funciona.


—¡Rachel!
Tenemos que improvisar... Tras esa puerta está Darlath.


Les
comunican a los guardias que deben darle un recado a Darlath. Ellos, no sin
antes revisarlas, les permiten pasar por la doble puerta de madera blanca. Al
entrar, ven una fogata encendida, unos cuadros de pintura enormes y se fijan en
un señor sentado en un sillón en actitud pensativa: un viejo con bata y una
barba blanca que no llegaba hasta el suelo.


—¿Qué
se les ofrece?


Antes
de responder, Lía y Rachel lo miran con detenimiento. ¿Dónde está Darlath?,
se preguntan.


—Seguro
es Darlath en cuerpo humano —susurra Rachel.


—Tal
vez, pero solo hay una forma de averiguarlo —responde Lía entre dientes. Y al
anciano—: ¿dónde está Darlath?


—¿Ustedes
quiénes son? —interroga a su vez el anciano, sospechoso—. ¡Ah, ya lo presiento!
—sus ojos brillan y con magia salida de sus manos transforma a Rachel y a Lía
en sus formas naturales—. ¿Cómo entraron?


Rachel
y Lía, descubiertas, solo atinan a preguntar.


—¿Usted
es Harris? ¿El maldito mago que nos está buscando?


—¡Adivinaste!


Lía
y Rachel avanzan. Harris retrocede lentamente.


—Danos
una buena razón para no matarte ahora.


—¡No
intenten nada mocosas!


—Fuiste
tú y Darlath que mandaron la armadura y el Raskasha, junto a demás criaturas,
hacia nosotras. ¿Dónde está Darlath? —Lía está cerca de saltarle encima.


Gabriela
y Luisa se encuentran a punto de entrar al cuarto piso del calabozo. Pero a
punto de doblar una esquina, ven una sombra algo conocida.


—¡Es
el Raskasha negro asesino!


Hacen
el intento de huir, pero recuerdan que tienen cuerpos de orcos. Se fija que el
Raskasha está frente a frente a Danna. La presiona para que le hable. Un grupo
de orcos lo acompaña.


—Danna
está en peligro, si no hacemos nada revelará nuestro plan y luego la matarán
—Luisa sabe que no hay vuelta atrás.


—Estoy
contigo... No hay de otra —concede Gabriela.


Se
ocultan y esperan hasta que el Raskasha se marcha. Salen y buscan a Danna opero
ya no está.


—Se
la han llevado.


Se
dirigen tras la criatura. Pero antes de alcanzar el sexto piso, esta las
sorprende:


—¡Quédense
donde están! Las atrapé a las dos —jadea de forma felina. Danna está tras él,
pero no entiende nada. Solo ve dos orcos más.


Profiere
un gruñido que hace que se les quite el hechizo. Como resultado, vuelven en sus
cuerpos normales. Danna que se queda asombrada al ver a Gabriela, aunque no
reconoce a Luisa.


—Ustedes
saben del libro... ¿Dónde está? —exige sacando sus zarpas.


Se
encuentran a punto de responder, pero en ese instante, llega el ogro de la
taberna.


—¡Ahí
están! —señala con el hacha en la mano. Las dos que me llamaron cara de
aburrido.


El
Raskasha dice que aparten al ogro. Gabriela piensa que es la oportunidad de
escapar. Empujan al Raskasha por las escaleras. Corren de inmediato hacia el
piso seis, lleno de bestias irreconocibles. Eso les da una idea. Empiezan a
liberar a todas criaturas: mantícoras, duendes, banshees... junto a otras que
no habían visto nunca. Una vez libre, le dan la orden de que ataquen a los
orcos y al Raskasha. Eso da lugar a una sangrienta batalla.


Las
tres corren hacia la salida lo más rápido posible. El Raskasha quiere ir tras
ellas, pero el tumulto se lo impide. Los orcos tocan el cuerno que da la señal
de que los prisioneros se escapan.


—¡Basta!
—exige Harris el mago.


—No
importa lo que intentes... No te escaparás — amenaza Lía—. ¿Dónde está Darlath?


En
ese instante, escuchan los aullidos del calabozo. De inmediato se dan cuenta
que se trata de Luisa y Gabriela. Por un instante, temen que les pase.


—¡Darlath
no está aquí! —vuelven su atención al mago.


—Mentiroso,
sé que está aquí junto a ti. Solo lo ocultas... y a los elementos.


En
ese instante entra un orco a avisarle sobre la fuga, pero al verlas unos
segundos y comprender la situación, se presta a atacarlas. Lía y Rachel ponen
al mago de por medio amenazándolo.


—No
se acerquen, o si no lo mato.


Lo
arrojan por la ventana y huyen por las escaleras. Lía se siente al límite de su
resistencia. Por un momento padece un vértigo.


—Lía,
¿qué te pasa? Quizás debamos posponer la búsqueda —propone Rachel preocupada.


Lía
se mantiene firme:


—¡Yo
tengo que encontrar los elementos! A eso venimos.


—Lo
sé, pero no luces bien y los orcos no tardarán en llegar... ¡Escapemos!


—No.
Yo me quedo.


—No
puedes.


—Si
puedo.


—¿Qué
tengo que hacer para que entres en razón?


—Nada.


—¿Entonces?


—No
lo entiendes, voy a arriesgar mi vida si es necesario, no me importa.


Al
ver el cambio drástico que da Lía, Rachel se sorprende.


—Lo
siento Lía, pero me temo que no me dejas otra alternativa.


Así
que a la fuerza Rachel intenta llevarse a Lía. Ella se niega. Los orcos están a
punto de llegar.


—No
Lía. ¡Basta! ¡Reacciona! Salvémonos mientras podamos, no seas bruta.


—¡Rachel!!!
—Lía está fuera de sí—. No puedes detenerme, estoy segura que en este castillo está
lo que buscamos.


Mientras,
Gabriela, Luisa y Danna se alejan del calabozo. Durante aquella fuga corren de
modo exasperante al tiempo que las acorralan varios orcos, pero las bestias
liberadas las defienden, pronto estas mismas empiezan a atacar el castillo y a
los propios guardias orcos. Ahora quieren ir por Lía y Rachel. Escuchan los
rugidos del Raskasha.


—¿Cuándo
es que nos va a dejar en paz?


—Esa
criatura nos va a seguir hasta el fin de la tierra si no lo detenemos —advierte
Danna.


Un
Wyveryn entra en escena. Cuando las ve las reconoce de inmediato. Se le acerca
y les propone:


—Yo
las llevaré al castillo.


Ellas,
dudosas, obedecen. Se sorprenden por lo que hace el Wyveryn, que las había
atacado junto a los pegasos en un principio, ahora quiere poner de su parte
para ayudarlas. De manera que montan la criatura. En el instante en que el
Wyveryn está a punto de volar, el Raskasha salta y le muerde la pata al pequeño
dragón. El dolor es insoportable, pero alza el vuelo con el Raskasha colgado de
su pierna. Luisa lo golpea con un palo. El felino se defiende con sus garras.
Hasta que un golpe lo hace desprenderse.


El
Wyveryn no puede entrar al castillo debido a un campo de fuerza oscura que lo
impide. Desde lejos los orcos le lanzan flechas, y algunos grifos van contra
ellos.


Mientras,
Lía y Rachel huyen perseguidas por las criaturas bajo el poder mágico de Harris
Eso sucede mientras el castillo recibe los fuertes golpes de tres gigantes
prisioneros que lo destrozan. Harris llama las fuerzas elementales de fuego,
aire, y agua contra ellos. Los elementales no logran nada.


—¿Qué
pasa afuera? —Lía espera que el castillo colapse en cualquier momento.


—¡Corramos!
—exclama Rachel por toda respuesta.


El
mago Harris, ante tal situación, pierde la compostura.


Gabriela,
Luisa y Danna se ven en problemas ante el ataque de los grifos. El Wyveryn se
defiende de cualquier criatura disparando fuego, en el instante en que los
gigantes derriban el campo de fuerzas, penetran al castillo. El dragón no puede
más por la herida y las deja en tierra. No tardan mucho en toparse con Harris.


Gabriela
inmediatamente lo reconoce. Luisa y Danna se quedan impregnadas por el poder
del mago.


—Ustedes
tres, si tiene el libro, entréguenmelo —las amenaza.


—¡Rata
inmunda! Demasiadas personas muriéndose y tu vivo. ¿Por qué no terminas de
morirte?


—Waooo...
¡Qué clase de monstruo soy! —responde Harris con una leve sonrisa. Levanta los
brazos y crea una onda energética que inunda el castillo.


Un
ave de fuego se manifiesta, pero no de manera forzosa sino de forma más
magistral.


La
onda las impacta. Adoloridas se retuercen en el piso. Harris se acerca a
Gabriela y la empieza a estrangular. Luisa y Danna no son capaces de hacer
nada, están llenas de heridas. Harris se dirige a Gabriela:


—Y
ahora, ¿cambiarás de opinión?


—Mira
a tu derecha —dice con voz ahogada por la falta de aire.


Voltea
solo para ver a un ave de fuego volando con Lía y Rachel. ¡El Ave Fénix! Deja
caer a Gabriela al suelo por la sorpresa. Lía le dice:


—Dime
¿tienes algo que decir? —él no hace ningún gesto, solo presenta su mirada de
odio y sale corriendo para escaparse.


Lía
lo detiene con la magia del libro. Lo paraliza. Su cuerpo se vuelve con
movimientos involuntarios hacia Lía.


—¿Y
ahora? ¿No me vas a decir dónde están los elementos?


—No
están aquí. Darlath se los llevó porque sabía que venías a buscarlo.


—¿Y
adónde se fue?


—No
lo sé.


—¡Claro
que lo sabes!


—No.
Solo hay una manera de encontrarlo.


—¿Y
cuál es?


—Tienes
que declarar una guerra total.


—Eso
es absurdo. No voy hacer ninguna guerra. No tengo porque involucrar a más
criatura en este asunto.


—Lo
sé. Pero es lo que él quiere como venganza.


—No.
No puedo confiar en ti, eres una basura igual que él.


Todos
escuchan el debate. Le aconsejan a Lía que lo deje ir. Lía accede, pero en
contra de su voluntad.
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Deciden
salir del castillo a lomos del Ave Fénix. La razón por la que dejan escapar al
mago Harris es para que persiga a Darlath y les avise de su encuentro ellas
conocen bien su encuentro.


—¡Estamos
muy exhaustas! —confiesa Rachel—. ¿Ahora qué?


—Tranquila,
estamos vivas que es lo importante. Si esta ave de fuego continúa con este
ritmo, llegaremos al Reino Blanco mañana.


—¿El
Reino Blanco? —quiere saber Lía.


—Sí.
Allí nos pueden ayudar.


Se
detienen en un lugar a descansar. Deciden continuar a pie para no llamar la
atención, aunque sea más peligroso. Se despiden del Ave Fénix.


La
caminata por las considerables rocas y los extensos arroyos, no es larga. Por
ende, llegan rápido. Observan una gran cueva. Y a unos seres extraños pintados
de negros.


—Parecen
humanos.


—Son
cavernícolas —informa Danna—. No sabemos sin son agresivos, pero tenemos que
entrar.


Cuidadosamente
entran a la cueva, toman una antorcha luego la encienden. Danna las guía hasta
un pequeño salón de varias estatuas y esculturas de piedra. Danna busca hasta
que encuentra una pequeña estatua marrón con una cara desproporcionada.


—Esta
estatua es una representación de su dios.


—¿Estás
segura? —le pregunta Gabriela.


—Completamente.
Podemos usarlo a nuestro favor.


Al
tomarlo, se activa un mecanismo. Se abre un hueco en el suelo y emana una
estatua de piedra enorme. Su rostro gesticula sorpresa.


—¿Dónde
estoy? —pregunta tambaleándose bajo su propio peso.


—Estás
en las colinas salvajes.


—En
las colinas salvajes.


—Deberían
llamarse las colinas mugre. Ahora me voy —se despide de modo gracioso.


—¡Espera!
—la detiene Rachel—. Tenemos que hablar contigo.


—¡Apártate!,
insuficiencia humana. Llevo de miles de años sin moverme y no voy a quedarme
aquí solo para hablar contigo.


Camina
desequilibrado, se le caen algunos pedacitos de piedra en el cuerpo.


—Escucha.
Yo soy Lía, ella es Rachel, Gabriela, y Danna, quien te encontró. Estamos
buscando los elementos de la Estrella Fugaz. Darlath los tiene y los
quiere para presionarnos a nosotras debido a que tenemos el libro. Él lo quiere
para despertar al Rey Sombra.


El
golem gigante hace una pausa. Se voltea sorprendido con mirada algo extraña.


—¡La
Estrella Fugaz! No puede ser posible...


—Necesitamos
tu ayuda, te hemos despertado con la intención de que nos digas hacia dónde
partir. Nuestras vidas corren peligro a cada segundo que pasa.


—Están
bien, pónganse todas en ese círculo de inmediato. Pase lo que pase no se
muevan, entendieron —les ordena el golem.


Entonces,
eleva sus brazos, al igual que la mayor parte de la cabeza. De un momento a
otro, todas empiezan a rodar sobre hierbas y rocas en diferentes direcciones.
Al detenerse, se dan cuenta de que el golem las ha transportado a otro lugar.


Todas
están desparramadas sobre el terreno. El golem se lamenta.


—¡Ahh!!
Estoy demasiado viejo para hacer estas cosas, al menos ustedes están vivas.
Casi siempre y digo que casi siempre desaparecen, o mueren... Aunque eso no
importa, ahora escúchenme con atención. De mi parte, no debo ni tengo porque
acompañarlas, deben de guiarse en su camino ustedes solas.


—¿Dónde
estamos? —le pregunta Luisa.


—En
las praderas del rango del conejo de oro o pradera seca. Por aquí pueden llegar
más pronto al Reino Blanco.


—Pero
¿dónde está ese reino? —Rachel duda de él.


—No
sé dónde está ni contarles lo que tienen que hacer, eso ustedes de alguna
manera ya lo saben. Está en su mente. Ahora debo irme, tengo asuntos que
arreglar.


—¿Volverás...?
—pregunta Lía esperanzada.


—Posiblemente,
aunque solo aparezco en caso de emergencia —respondió alejándose.


—¿Ahora
hacia dónde?


—Dijo
que la respuesta está en nuestra mente —comentó Luisa desconcertada por ese
enigma.


—Tal
vez sea cierto.


Comienzan
a caminar. Ninguna se atreve a hablar de lo que siente, o de lo pasa, pues no
ven la necesidad. La oscuridad cae más pronto de lo que piensan. Solo en el
último momento notan que Danna no está con ellas. Eso la sorprende de gran
sobremanera debido a que después de que el ave fénix, desapareciera no se
habían percatado de su presencia, después se proponen a buscarla hasta que dan
que desapareció por su cuenta.


—Es
momento de buscar un lugar seguro para pasar la noche —sugiere Gabriela.


Lía
quiere seguir argumentando que en ese mundo no existe lugar seguro. Pero ambas
la convencen. Todas juntas se dedican a ubicar un lugar y tiene éxito. Lía casi
no puede dormir, debido a su ansiedad. A la mañana siguiente se despiertan con
buenas nuevas:


—¡Rachel!
¡Gabriela! ¡Luisa!... Miren —las despierta Lía señalándole los caballos—. Ahora
podemos continuar volando.


Mientras
hacen los preparativos exploran los alrededores y descubren un abismo profundo.
Lo cruza un puente de madera lisa. Notan una casa encima de dicho puente y
hallan la puerta media abierta. Les da curiosidad.


—Anoche
no vimos nada de esto aquí —comenta Gabriela sospechosa.


Superando
su recelo, se encaminan por el puente de manera cuidadosa y consiguen entrar a
la casa. Encuentran todo normal.


—¡Saludo!
¡Hola! ¡Hay alguien aquí!...


—No
hay nadie aquí. Vayámonos —les urge Rachel.


—Esperen.
Hay comida y algunas que otras provisiones —Lía hace ademán de que hay que
aprovecharlos.


Buscando
entre la casa, encuentran numerosas reliquias desconocidas. Cuadros de pintura,
objetos en su mayoría de madera, lámparas en forma de microscopio y telescopio.
Además de estantes, sillas, muebles y otros objetos. Gabriela se queda
observando un momento, un estante que despierta su interés.


—Yo
conozco ese estante. Es un Tablet Venert. Hace años un señor me contó
que estos estantes son puertas secretas, a diferencia de los otros tienen una
firma escondida detrás —se acerca al estante y tira de él con todas sus
fuerzas.


—No
ocurre nada. Es seguramente una copia —comenta vagamente al momento de pararse
del estante.


De
repente, todos los objetos dentro de la casa, incluyéndolas, empiezan a flotar.


—¿Qué
está pasando?


—Acabamos
de darle vuelta a la tabla del abismo —Gabriela está alarmada.


Abre
la puerta. Estaba en lo cierto: la casa se había volteado en medio del puente
de madera. Debajo solo está el abismo.


—Los
pegasos... Hay que llamarlos —propone la misma Gabriela.


—Claro,
pero rápido. Esta casa de madera no aguantará todo este peso.


En
eso Lía toma un telescopio y observa a través de la puerta. Ve unas criaturas
que al principio toma por diminutas hormigas blancas. Luego comprende que son
orcos. Todo un ejército. Lo avisa de inmediato. Gabriela toma el telescopio y
observa.


—Se
dirigen hacia el Sur.


—¿Cómo
lo sabes?


—Porque
en esa dirección se encuentra el reino.


—¿Quieres
decir que estos ejércitos van directo al castillo?


—Sí.


En
ese instante, la casa empieza a contrabalancearse con ellas en el techo por lo
que se asustan. Lía observa que la casa atrae todos los objetos. Casi están a
punto de caer debido a la pesada carga interior.


—Ya
sé, hagamos unos agujeros en el techo —sugiere Luisa.


Toma
un hacha y como puede golpea la madera justo en el centro del techo. Esto
balancea más la casa. Pero logran salir. Lía, que está arriba y antes de que
las demás consigan salir, interviene:


—Esperen.
¿Oyen eso?


—¿Qué?


—¡Al
suelo! ¡Entren! ¡La armadura está aquí!


La
armadura de Darlath ataca de nuevo. Lanza una onda de poder repentina que
separa la casa en dos partes, y las deja colgando de ambos bordes. Lía, Rachel,
Luisa y Gabriela, sorprendidas por el impacto, se agarran como pueden. Evitando
caer, pues los orcos ya se dieron cuenta de que están arriba. La armadura se
prepara para el segundo ataque, a lo que Lía desesperada la desafía:


—¡No!
¡No lo vas hacer esta vez!


Toma
una soga y se la enreda de una pierna. La jala y la armadura cae, quedando
colgada en el aire. Las cuatro hacen resistencia para no caer. Los orcos
comienzan a lanzar flechas sin apuntar a ninguna dirección; su velocidad
tremenda. La armadura por su parte, lanza otra onda de poder igualmente sin dirección.
Entonces, empieza a escalar y apunta con la cabeza. Las cuatro gritan.


—Yo
me encargaré de ella —comunica Lía. De inmediato se lanza sobre la espalda de
la armadura.


Lía
desvía la cara de la armadura y su honda de poder cae hacia abajo. Esto preocupa
a los orcos, quienes, al considerarlo como un ataque a propósito, sacan un
torpedo para aniquilar el posible intruso que se halle allá arriba.


Rachel
y Luisa no pueden subir más. Gabriela no ha logrado nada. No puede cortar la
soga de la armadura debido a que su caída arrastraría a Lía. De repente ven, a
los pegasos aproximarse.


Los
múltiples torpedos que lanzan los orcos no les permiten moverse a ninguna de
ellas, un movimiento en falso y todo acabaría. Gabriela, por su parte, logra
montar a Johnny. La armadura se prepara para uno de sus ataques sorpresa. Lía,
por más que intenta, no puede controlarle la cabeza. Rachel y Luisa montana a
Bonnie. Van al rescate de Lía.


—¡Corta
la soga! —grita Lía.


—¿Pero
y tú...? —duda Gabriela.


—¡Estaré
bien!


Intenta
alcanzarla con el caballo, sin embargo, la armadura empieza a apuntar para
dispararle a Gabriela. Para protegerse, se va volando rápidamente hacia arriba,
esquivando la onda de poder. Desciende nuevamente y esa vez corta la soga. La
armadura cae y los torpedos la despedazan por los aires provocando una
explosión tremenda. Solo restos inanimados caen al suelo.


—¡Lía!
¡Lía! —grita Gabriela— ¿Dónde estás?


Lía
yace gravemente herida al lado de un árbol. Pero puede escuchar las voces de
Gabriela, Rachel y Luisa. Intenta responder, pero el esfuerzo la hace
desvanecerse.


Despierta
pálida y sintiendo un dolor de cabeza intenso.


—¿Dónde
estoy? —pregunta aturdida.


—¡Despertaste!
—se alegra Gabriela.


—Creíamos
que no ibas a despertar... ¿Estás bien? —Rachel la abraza.


—Sí.
Estoy bien —la tranquiliza Lía tratando de disimular su dolor—. ¿Qué paso?
¿Dónde estamos?


—¿Recuerdas
que te caíste de la pata de Bonnie cuando cortamos la cuerda? Luego la
explosión de la armadura te hizo más daño —le explica Luisa.


—Claro...
si...


—Te
encontramos porque Bonnie de alguna rastreó tu ubicación. Por favor: no te
vuelvas a arriesgar así —le suplicó Rachel.


—Lo
sé, pero tenía que hacerlo o de lo contrario la armadura seguiría disparando.


—Y
¿qué me dices de los orcos que vimos la última vez?


—Estoy
segura que iban directo al castillo o buscaban algo, aun así, tienen una
situación entre manos que nosotras desconocemos.
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Luego
de reparar fuerzas u curarse sus heridas, retoman su viaje al castillo. Se
cuestionan por qué no hay orcos por todas las demás zonas del bosque. Aunque
prosiguen con la certeza de llegar al castillo.


—Gabriela,
¿crees que nos falta mucho para llegar?


—Sí,
pero no demasiado a este paso... quizás lleguemos mañana.


Luego
de varias horas, encuentran a un anciano excavando al lado de una casa. Se le
acercan y le preguntan:


—Señor,
¿puede decirnos dónde está el castillo del Reino Blanco?


—Conozco
un atajo.


El
anciano señala a tres castillos de arenas enormes que están frente a un lago.


—Para
poder llegar al castillo, tan solo tienen que derribar ese castillo de arena,
debajo de él hay un túnel que puede llevarlas a su meta en tan solo unas horas.


—Solo
una pregunta: ¿quién construyó ese castillo?


—Estoy
casi seguro que fueron los gigantes, no sé si es del reino.


—¿No
existe otra forma de llegar el túnel que no sea destruyéndolo?


—No
—respondió el anciano lacónicamente.


—¿Habrá
criaturas adentro? —Rachel sabe que es una pregunta algo tonta.


—Tendremos
que averiguarlo —declara Lía al ver que el anciano retomó su excavación sin
responder—. Vayámonos, no podemos perder más tiempo, entraremos al castillo, lo
destruiremos y pasaremos por ese túnel.


El
anciano le entrega un mapa a Lía. Ellas se dirigen a los castillos de arena. De
lejos se ven unas palabras escritas: «Solo los autorizados pueden entrar». Esto
les prohíbe acceder de antemano. El castillo de arena es enorme, bien
estructurado. Les resulta difícil determinar su altura o anchura.


—Se
necesitan grandes toneladas de arena para una construcción así —comenta
Gabriela.


Entran
al castillo de arena de la manera más discreta posible, ven a nadie dentro. El
mismo es húmedo y muy arenoso a pesar de estar frente a un lago. Observan el
mapa comparando su ubicación en los túneles, se dan cuenta de que están en el
sótano. Se encaminan hacia otra dirección, guiadas por el mapa. Sin conocer las
zonas exploradas, encuentran los túneles que están a través de una pared de
arena, entran agachadas.


Ven
varios atajos de diferentes caminos, pero siguen el que les indica el mapa. Lía
ve una imagen que le llama la atención.


—¿Qué
es eso?


—Es
una serpiente gigante —dice Rachel se halla detrás.


La
ven balancearse y girar hacia ella. Todas se asustan. Se calman al ver que toma
otro rumbo sin hacerles daño alguno.


—¡Ufff!!!...
este lugar debe estar lleno de todo tipo de alimañas —comenta Luisa aliviada—.
Pero sin son como esta serpiente, supongo que no nos atacarán.


En
efecto, más adelante se encuentran con otras serpientes. Observan arañas que
cruzan de la manera pacífica. Llegan al final del túnel y abren una puerta. Al
otro lado hay una red de tuberías despegadas de un alcantarillado.


—Es
por allá —indica Gabriela.


Cuando
recorren el camino salen a un terreno bañado por la luna. Casi inmediatamente,
escuchan voces de hombres. Los alcanzan a ver reunidos. Uno de los hombres
levanta la mirada y las ve.


—¡Esta
bien, pueden salir! No teman —las tranquiliza—. Sean ustedes bienvenidas.


El
hombre lleva puesto una camiseta y unos pantalones color azul oscuro y unas
chancletas de vaquera. Todas se adelantan lentamente hacia él.


—Siéntese
—les indica— ¿Quieren café?


—Muchas
gracias —dice Lía—. Aunque, ¿quién es usted y por qué hace todo esto por
nosotras? Apenas salimos del subsuelo de la pirámide.


—Desde
que las vi las reconocí. No puedo fallarles a las princesas de las estrellas,
muchos menos al reino —explica haciendo una reverencia.


—¿Estamos
en el Reino Blanco? —el hombre asiente—. ¡No puede ser lo logramos! —celebran—.
Llegamos al fin, que bueno que estamos aquí.


Lía
observa cómo el hombre coloca aquel líquido de café amargo, ella toma el café
entre sus labios. Se quema un poco la boca por el agua, pero no tiene de qué
preocuparse.


—Una
duda: ¿cómo nos reconociste? ¿Cómo sabias que éramos nosotras?


—¿Acaso
bromean? ¡Ustedes son famosas! En todo este reino, la Reina Blanca espera con
ansias su llegada. Solo falta la Estrella Fugaz.


—Vamos
de inmediato a ver a la Reina Blanca —exclaman todas al unísono.


Diciendo
eso, marchan todas al castillo. Lo primero que observan es una hermosa estructura
enorme y de arquitectura fantástica. Están lejos del castillo, no han llegado
ni siquiera a la entrada, y ya encuentran un grupo de guardias arrodillándose.


—¡Majestad!
—dicen en conjunto en forma de canto.


—Está
bien, no tienen por qué hacer eso —les indica Gabriela tirando de Lía que es a
la que se dirigen las reverencias.


Ellos
las conducen de inmediato hasta el castillo. Dentro es aún más elegante.
Forrado de lujos propio de un reino de hadas.


—Ustedes
son las que quieren ver a la Reina Blanca —pregunta el mayordomo vestido como
si él mismo fuera un príncipe.


—Sí,
si es tan amable... —dice Lía con una leve inclinación.


Observan
a un hombre corriendo, saliendo y llorando, todas lo ven impresionadas, a pesar
de que luego no le hacen caso y entran a la habitación. Gabriela es la primera
en entrar.


La
señora reina está en un desván recostada con aspecto pálido.


—Ahora
están a cargo —les informa la reina.


Gabriela
frunce el ceño preguntándose qué habrá querido decir. La reina nota su
confusión y aclara:


—Ustedes
están a cargo de salvar este reino, de dirigir este mundo. Esto a partir de
ahora queda en sus manos... es su decisión salvarle debido a que ya no puedo
hacer nada más.


—No,
no diga eso usted es la reina. Usted sabe lo que hace, usted debe dirigir esto.


—No.
No puedo hacerlo, por ahora no, estoy débil. Debo confiar en que harán todo
esto por mí.


Lía
mira la escena intrigada por lo que sucede. Si ella se encarga de aquel reino
quizás lo haga de una mala manera, ya que para ella es normal sentirse insegura
cuando le asignan responsabilidades de este tipo, ya sea de vida o muerte.


Deciden
salir y dejar a Gabriela a solas con la reina, confiando en que ella puede
manejar la situación. Después de unos minutos, sale.


—Gabriela,
dame buenas noticias.


—No
sé si son buenas, aunque lo que escuchaste en un en un principio va a suceder.
No solo tenemos que dirigir la batalla que viene, sino también este reino. Está
todo a nuestro alcance, ahora todo es nuestra responsabilidad —hace un ademan
que engloba todo el espacio—. Tenemos que elegir si asumimos la
responsabilidad.


—¿Y
qué sucederá después? —pregunta Rachel.


—No
lo sé...


—¿Qué
saben acerca de Darlath y de ese ejército que vimos hace días venir en esta
dirección? —Lía se desvía a un asunto más apremiante.


—Todavía,
por lo que tengo entendido, no tienen nuevas noticias acerca de él. Solo que
hay que preparar nuestras tropas si queremos vencerlos.


—¿Eso
no es tan grave? ¿O sí? —ahora el Luisa la que plantea su preocupación.


—Gravísimo.


—¿Cómo
a cuantas criaturas estaríamos enfrentando?


—Ciento
de miles —Gabriela no se anda con rodeos.


—No,
eso no puede ser. Entonces estamos perdidas, nos van a acabar antes del
parpadear.


—En
serio quisiera creerles, lo único es que todo el reino apuesta a ustedes,
piensan y creen en ustedes. Y no apelen al libro, sería una catástrofe.


—¿Cuándo
será la batalla? —pregunta Lía.


—No
sabemos. Pero hay que estar alerta a cualquier movimiento de Darlath.


—¿Y
qué haremos?


—Creo
que deberíamos entrenar, pero antes que nada, quiero mostrarles algo de su
interés.


Van
al paso tras Gabriela directo a la parte baja del castillo, a lo que parece un
calabozo. Abren dicho lugar en forma de celda. Unos guardias le muestran una
criatura nunca antes vista por ellas.


Hay
un fuego caliente y ardiente a la vista, además de algunos objetos de oro.


—¿Qué
es?


—Es
un dragón de fuego.


Es
un dragón de piel oscura, con muchas escamas, sus ojos azules; está amarrado a
cadenas con un brillo mágico.


—Yo
a ustedes las conozco —declara el dragón—. ¡Pobre de ustedes! No tienen ni la
mínima idea de lo que les espera, ni de lo mucho que tengo que hacer.


—¿Para
qué nos lo muestras? ¿Qué es lo quiere? —Rachel se muestra incómoda.


—Bajo
ningún motivo, repito bajo ningún motivo ese dragón debe salir de esta jaula,
no fue fácil capturarlo y mucho menos mantenerlo. Hay que tener cuidado, es muy
peligroso se los enseño porque Darlath lo quiere —la satisface Gabriela.


—Ya
sé para que lo quiere —revela Lía—. Es inmune al hechizo del libro, representa
una amenaza para todas nosotras, si consigue salir de aquí solo un milagro nos
salva.


—Está
bien. Lía por ahora vente a descansar. Los guardias les mostrarán sus
habitaciones.


—¿Y
tú qué vas hacer?


—Voy
a...


—Y
la reina...


La
temperatura empieza a bajar en todo el día. Al día siguiente, Lía está como de
costumbre muy pensativa, deseando que todo lo que le sucede fuera un sueño...
Especialmente la responsabilidad de liderar una guerra.


Como
desayuno celebran un gran banquete en su honor. Le parece tan comida como para
alimentar a más de cien hombres, eso le hace pensar en la escasez que han
pasado errando por los bosques.


—Lía
¿todo está bien? —pregunta Rachel interrumpiendo su meditación.


—Sí
—y a Gabriela—: ¿les importaría que fuéramos a ver a las criaturas que vamos a
entrenar?


—En
absoluto, pero no es el momento. Richard Faber te mostrará la criatura.


—¿Acaso
este pueblo tiene idea de quiénes somos o qué hacemos nosotras? —Luisa pone el
dedo en la llaga.


—No
la tienen del todo a pesar de que seguro ya nos conocen —sale del paso
Gabriela.


—Esto
está mal. Esas personas son nuestros aliados, si desconfían de nosotras estamos
perdidas, necesitamos de su apoyo —insiste Luisa—. ¿En realidad crees que ellos
quieren que unas adolescentes mujeres como nosotras nos encargaremos de esto?


—La
reina nos puso con un propósito, debemos confiar en ellos, además estamos a
salvo —afirma Gabriela.


—Lo
sé, no hay duda de eso. Pero no nos sorprenderemos si ellos, por alguna razón,
no están de acuerdo.


Gabriela
inclina su cabeza preguntándose a sí misma: ¿qué me pasa? ¿Qué estoy
haciendo? ¿No debo...? Pasa sus manos sobre su pelo, respira profundo y
luego dice:


—Está
bien Luisa, te entiendo—. ¿Ahora qué sigue?


Richard
durante el camino le parece a Lía muy amable. Las conduce a un cuartel donde
están protegidos. Algunos de ellos a caballo. Más adelante, Lía le pregunta al
criado de Richard.


¿¿Crees
que haya más criaturas malas que buenas?


—¿Por
qué lo preguntas?


—En
el camino me he topado con varias criaturas malas, en realidad no sé si son
malas del todo. Debo admitir que algunas son buenas, solo que parecen malas;
ahora, después de un tiempo, comienzo a comprender el poder que tienen estos
grandes seres.


—Es
una gran verdad Lía, aunque no es fácil cambiar el mal en el bien, no es algo
que se hace de un día para otro. Depende, estas criaturas son más parecidas a
los humanos que a los animales, aunque parezca lo contrario.


El
cuartel es enorme y lleno de una diversidad de criaturas. De todas las
criaturas que Lía intenta reconocer, hay dos inolvidables: el gigante Arthernor
y la Quimera. Las ve entrar en una jaula.


—¿Dónde
lo encontraron? —pregunta Lía al vigilante señalando al gigante.


—No
lo encontrarnos, lo atrapamos.


—¿Esa
criatura de allá? —ahora indica a la Quimera.


—Si
no mal recuerdo, la sedamos en una cacería.


—Interesante,
esa criatura es casi inmortal. ¿Qué tipo de sedante fue? —Lía le cuesta
creerlo.


—Fue
una Flecha encantada.


—¿Qué
son?


—Eso
mismo: flechas que portan un hechizo. Hay también flechas de cristal capaz de
matar a cualquier criatura inmortal es capaz, en cambio la encantada reinvierte
la magia y lo revive.


—¿Y
de dónde salen esas flechas encantadas y de cristal?


—El
dragón. El dragón sabe: él las produjo.


—¡El
dragón! —algo se revela dentro de ella—. ¡Richard vayámonos al castillo ahora!


—Esto
es inútil, nunca podre darle al blanco —Indica Luisa—. Mientras apunta con un
arco y una flecha.


—¡Por
supuesto que sí! Tal vez lo tienes que mirar fijamente o centrarte en el
centro, por el hecho de ser una flecha solo tienes simplemente que convertirte
en la flecha y lanzarte al centro —le explica Gabriela.


De
esta manera, con bastante delicadeza, concentración y paz interior, Luisa lanza
con fuerza la flecha directo al centro, pero falla el blanco.


—Tranquila,
algún día le darás en el centro.


—Ahí
están nuestros caballos reales Bonny y Jhonny. Tenemos que asegurarnos de que
no se vuelvan a escapar —anuncia Rachel.


—¿Y
a ti Rachel no te gustaría aprender a defenderte? —le pregunta Gabriela.


—No,
con el libro nos basta.


—¿Y
qué pasaría si no lo tuvieras?


—Recurriría
a algo que tal vez se llama ¡improvisar! ¡Lo siento, no me gustan las peleas!


Faber
Richard llega en ese momento.


—¿Su
majestad?... Lía, ¿dónde está?


—Creo
que se dirige al calabozo.


—¿Al
calabozo? ¿Para qué? ¿No la llevaste al cuartel?


—No
lo sé, cuando llegamos ella insistió en que quería estar en el calabozo.


—¡Dragón!
—reclama Lía su atención.


—Vaya,
vaya... ¿Qué quieres ahora? ¿Tal vez necesites información?


—Eres
vil. Solo que conmigo no puedes jugar fácilmente, veo en tus ojos la verdad; sé
que a través de ti hay alguien que tiene un poder que vas a más allá de la
magia. ¿Dime a qué viene Darlath?


—No
sé de qué me estás hablando —la evade la criatura.


—No
te hagas el tonto, ese ejército de orcos se dirige aquí.


—Tal
vez deberías voltear para ver un poco más allá de tu realidad.


Lía
se vuelve y ve aparecer una manada de orcos como de la nada. Solo con magia
pudieran manifestarse de esa manera dentro del castillo. Seguro viene a liberas
al dragón. Lía pega un grito de alarma. Al momento llegan Gabriela, Luisa,
Rachel y algunos guardias. Un orco los desafía blandiendo un hacha:


—¿Creen
en verdad que nos van a detener? Ustedes son pocos para nosotras —señala el
orco con crueldad.


Lía,
al tiempo que reconoce que el dragón no puede ser liberado, no quiere desatar
una matanza en el castillo con guardias como víctimas. Pero los orcos no le dan
tiempo a decidir, la emprenden contra los guardias. Gabriela, por su parte, es
la primera en observar al Raskasha que sale debajo del suelo sin previo aviso.


—¡Corran!
—grita dando la alarma.


El
felino inicia la caza pisándoles los talones a Lía. Pues es en ella que enfoca
toda su atención. Ella, en su huida, le pasa por el lado a amigos y enemigos,
igual enfrascados en una lucha de exterminio. Entonces, alguien le dice: ¡«La
espada sagrada... mójala en el pozo de agua bendita!». La toma, la hunde en el
pozo y se vuelve a enfrentar a la criatura.


—Bueno
este es un buen momento para mostrar tu talento ¡Maldita estúpida! —se burla el
Raskasha.


Lía,
como guiada por una fuerza superior, salta sobre ella y, sin saber dónde
apunta, le clava la espada. El felino se desploma con un grito de agonía.
Muerto, esta vez para siempre.


Entre
las bajas de su bando, está Luisa. Pero lo peor fue que liberaron al dragón.
Lía está absorta contemplando su amiga. El ruido del remanente de la batalla le
llegan como desde otra dimensión. Faber la toma del brazo. Lía reacciona y este
le explica que tienen que irse.


—No
me voy sin ella.


—El
Dragón Oscuro está suelto.


—¡No!
Podemos salvarla. Debe haber algún hechizo de inmortalidad —exclama Rachel.


—¡Muévanse!
—las apremia Faber—. O si no terminaremos como ella.


Ellas
no le hacen caso, desean irse sin querer irse. Bonnie y Johnny arriban a la
escena. Ellas los montan junto a Faber, pero no apartan la mirada de aquel
cuerpo que es inolvidable. Los dos caballos van subiendo lentamente alejándose
del escándalo y del cadáver de Luisa.


Mientras,
el Dragón Oscuro lanza fuego por todo el lugar. Ascendiendo hasta convertirse
en un punto en el cielo, lanza una bola de fuego azul que causa una hecatombe
en todo el reino. No se salvan ni amigos ni enemigos. También a Lía, Rachel,
Gabriela y los pegasos.


—Está
arrasada —se lamenta Lía levantándose con dificultad—. El reino ha sido
reducido a un montón de polvo.


Gabriela
la observa consternada y se pregunta:


—¿Sabían
que la criatura que tenían prisionera era capaz de semejante exterminio
masivo?... Es un milagro que estemos vivas.


Todos
guardan silencio. Ni siquiera es necesario encender un juego, pues la luz del
reino en llamas es suficiente para alumbrar la noche.


En
el reino oscuro Darlath está con el mago Harris resolviendo trampas mientras
ven llegar al grandioso Dragón Oscuro.


—¡Oh!
No puede ser lo que mis ojos están viendo —exclama Darlath jubiloso—. Es el
dragón oscuro. Pensé que nunca lo volvería a ver.


—Ahora
todo será mejor, él nos ayudará —Harris se apresura a recibirlo.


El
dragón aterriza en la cima de un volcán rebosante de lava. Todos le rinden
reverencia.


—Su
señoría, qué bueno es verle aquí otra vez —le da la bienvenida Darlath.


—Las
mocosas que vi en el Reino Blanco fueron enviadas por el Dragón Blanco. Ellas
saben utilizar el libro de las Estrellas Fugaces... ¿Cómo es que no han
sido capaces de quitárselo? —sus ojos se encienden den de furia—. En todo caso
—continúa—, dudo que hayan escapado vivas de mi explosión. Por otro lado,
debemos apurar el despertar del rey Sombra —ordena finalmente mientras levanta
el vuelo.


Darlath
y Harris entienden que Lía y sus compañeras están debilitadas y son presas
fáciles. Deciden ponerles precio a sus cabezas.


—Creo
que lo mejor es abandonar esta búsqueda —propone Rachel—. Ya estoy harta… ¡Me
rindo!


—¡Qué
abandonemos! Esto no lo vamos hacer —se niega Lía—. Eso es lo que Darlath quiere.
Nos está acorralado mentalmente para que nos rindamos, es un ser astuto.


—¿No
esperas que podamos vencerlo? —pregunta Gabriela.


—Tú
también, ¡Gabriela! ¡Qué poca fe tienes! No estamos solas. Todavía podemos
vencerlos. Si no, no se empeñarían tanto en eliminarnos.


—No
nos atacan a nosotras porque sí, sino es por el libro.


—Precisamente:
porque tenemos un poder que ellos no tienen es que podemos vencerlos.


—Entonces,
¿cuál sería el próximo movimiento? —quiere saber Rachel.


—Reclutemos
criaturas del bosque. Sé que suena un tanto a loco, pero todavía sé que quedan
buenas criaturas que nos puedan ayudar a vencerlos.


—¿Cuáles
criaturas? ¿No has pensado que Darlath ya los tiene todo bajo su control?


—No,
no todavía. Sé que existen criaturas que se resisten no todo es malo, y se los
voy a demostrar.


—Pues
tendremos que volver hacia atrás a reclutar las que puedan estar aún con
vida... ¡Solo para que las maten!


—Tienes
una mejor idea... Esta guerra también es de ellas.


—No
me comprendes: ya estoy cansada de tanto riesgo, ¡esta guerra no es mi guerra
ni la de nuestro mundo! —grita Rachel—. ¡Estoy cansada de ti...!


—Bien
—interrumpe Lía—. El camino está libre, te puedes ir. No te obligo a que vengas
conmigo. Es tu decisión, me imagino que como puedes sola, no necesitaras el
libro que te protege.


Las
dos se miran fijamente con furia. Gabriela no articula ni una sola palabra, no
es su lucha. Rachel agarra el libro y lo arroja al suelo; se marcha hacia el
norte. Lía hace lo mismo, solo que parte hacia el sur.


Gabriela
solo atina a pensar que la dejaron sola con el libro y los pegasos heridos, con
su mirada perdida en el fuego que arde incesantemente en forma de danza
llameante.
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Lía
camina en dirección desconocida para ella, con su ceño fruncido. Quiere llorar,
lo único que se lo impide es que siente que no puede debido a que no es el
momento el resentimiento. Ella cree que puede acabar con esto, pero sabe que
Rachel no lo ve así, Lía solo piensa en sus adentros: no importa, Ay dios
ayúdame a encontrar estas criaturas del bosque. En esas deliberaciones la
invade el sueño. Se recuesta sobre un roble y queda dormida. Observa como en
sueños un hacha imaginaria a su derecha, no tiene ni la menor idea de por qué
está ahí. Pero la toma y le da un golpe fuerte al roble, un golpe imaginario.
Va despegar el hacha del roble con fuerza y se llevó una grata sorpresa por
este último: el árbol se metamorfosea en un gigante con el hacha aún pegada.


—La
próxima vez, fíjate en el árbol que quieres cortar —le habló en un ronquido.


—Lo
siento, es culpa mía.


—¿Quién
eres tú? ¿Qué haces aquí?... Espera yo te conozco: eres Lía —la reconoce.


—Sí,
¿cómo lo sabes?


—¿Te
estábamos esperando?


—¿Quiénes?


—Ven,
te mostraré —y la guía sobre sus ramas a través del bosque. Al llegar a un
claro le señala una cueva y le dice—: puedes entrar. Adelante, te están
esperando.


Dentro
la esperan un grupo de elfos. Se le acerca a Danna y la toma del brazo.


—¡Aquí
estás! Qué bueno que te veo otra vez. Escucha, tenemos que apresurarnos para
vencer a Darlath.


—
¿Cómo lograste escapar? —pregunta Lía aturdida y confundida.


—Es
una larga historia —le dice—. Sabemos lo de la guerra y también sabemos que no
podemos dejarte sola batallando con Darlath. Confiamos en ti y otras criaturas
para vencerlo.


—¿Cuáles
otros están?


—Todas
las que quieren liberarse, incluyéndonos.


—¿Dónde
están las demás?


—Ocultas:
arboles parlantes, dríadas y otras criaturas del bosque.


—El
dragón lo logró, se liberó... destruyo todo el Reino Blanco con fuego.


—¡Que!
¿Y el libro, lo tienes? —ahora Grissel luce verdaderamente asustado.


—No,
lo tiene Gabriela, debido a que las abandoné a ella y a Rachel en el bosque.


—¿Las
abandonaste? Pero qué...


—Sí.
Teníamos diferentes puntos de vista. Yo quería seguir reclutando las criaturas
para acabar con Darlath... Rachel no, y Gabriela se quedó indiferente.


—¿Qué
hiciste? No recuerdas que bajo ninguna circunstancia el libro puede separarse
de las tres. Muchas criaturas buenas están escondidas, mientras las malas andan
libres, buscándote a ti, a ellas y al libro. Nosotros te pudimos encontrar por
suerte, aunque no podemos decir lo mismo de Gabriela o Rachel, ahora mismo
corren un gran peligro.


—¡Ellas
piensan que pueden solas! —le informa Lía.


—Tú
sabes, al igual que yo, que no pueden solas.


—En
realidad no deben de estar lejos.


—Nuestro
Hipogrifo nos ayudará —asegura y manda a buscarlo.


Lía
sale cabalgando la criatura junto a cinco elfos. Es un un ave mitad águila y
caballo de gran tamaño. Llegan velozmente al lugar de la fogata y la encuentran
aún encendida. No obstante, nadie se haya allí: ni Gabriela, ni los pegasos, ni
el libro. Sin perder tiempo, levantan vuelo nuevamente en su búsqueda.


—No
las encontraremos así. Esto no está bien —se desespera Lía con tono pesimista.


Lía
observa aproximarse a una persona con alas, unas criaturas de presencia oscura,
a lo lejos tiene el parecido de un vampiro. Cae en picada, con tal rapidez que
incluso los grifos son sorprendidos, y la engancha con las tres uñas largas que
tiene en cada pie. Es una criatura femenina. La conduce a una cueva. Una vez
allí, Lía intenta resistirse inútilmente.


—¡Shhh!
¡Silencio! —alguien dice con voz débil.


—¿Quién
anda ahí?


—Silencio
para que no te coman.


—¿Qué...?


—Acércate
de este lado de la reja.


Lía
avanza a ciegas en la oscuridad.


—¿Quién
es usted?


—Soy
una prisionera. ¿Cómo te llamas?


—Lía.


—¡Ahhhh!
Ahora lo recuerdo, debes hacer silencio o te llevarán a ti también.


—¿De
qué habla?


—Aquí
estuvo alguien llamada Rachel, mencionó tu nombre.


Lía
se queda impactada al escuchar aquello.


—¿Estuvo
aquí? ¿De verdad? ¿Quiénes se la llevaron?


—Son
arpías y la van a devorar. De hecho, es posible que ya lo hayan hecho.


—No
puede ser. ¡Tengo que salir de aquí!


—No
puedes. Es imposible abrir la celda.


—¿Hace
cuánto tiempo estuvo aquí?


—Apenas
tres días.


—¿Y
tú?


¿Muchos
años en realidad, creo que ya perdí la cuenta.


—¿No
se le ha ocurrido nunca escapar?


—¿Escapar?
No, nunca. Nadie se ha escapado de esta prisión, hay trampas por todos lados.
Además, no se pueden pasar inadvertidas a las arpías. Son seres muy
horripilantes.


—Yo
voy a salir de aquí. Aunque tenga que matar yo misma una a una esas horrendas
arpías.


—¡Shhhh!
No grites.


—No
me ordenes lo que debo hacer... si usted se ha abandonado a su suerte y ha
envejecido aquí, yo prefiero morir intentando ganar mi libertad —Lía la
amonestó en voz alta y con firmeza. La anciana pareció ofenderse.


—Está
bien... Te diré una información que podría ayudarte.


Abre
una puerta. Lía se asombra pues no la había notado antes. Sospechosa, le
pregunta:


—¿Quién
es usted? ¿Por qué no abrió la puerta antes?


—Soy
un arconte. Me enviaron a darte un mensaje importante.


Lía
asombrada no sabe qué pensar evidentemente ella sabe lo es que un arconte.
Recuerda que es una especie de ángel o algo por el estilo.


—Cruza
este umbral. Ten mucho cuidado: hay trampas especialmente hechas para destruir
a presos. ¡Buena suerte! —diciendo eso desapareció.


La
acción desconcierta a Lía. Pero no hay tiempo que perder. Entra por la puerta.
Se mueve cuidadosamente con la única intensión de salvar a Rachel. No sabe
dónde está, pero confía en su intuición. Termina su camino en un pasillo oscuro
y con un fuerte olor nauseabundo. Ve varias arpías avanzar en su dirección. Se
esconde, cuando está segura sale y continúa. Ante ella se abren dos caminos:
uno hacia arriba y otro hacia abajo. Toma el primero. Sale a otro pasillo.


No
ve a Rachel en ningún lado. Al continuar el camino lentamente ve un pasillo
donde hay varios cuerpos enrollados y amarrados con tela blanca parecida a la
telaraña. Se sobresalta al darse cuenta que son más de cien. No sabe si son
cuerpos vivos o muertos, o si son arpías u otras criaturas. Se acerca a
observar y una piedra le cae al hombro.


Voltea.
Detrás de una roca está Rachel haciéndole señas. Se alegra de verla viva y se
presta a saludarla. En ese momento aparecen las arpías, las interceptan y las
capturan. Luego, la conducen a un calabozo y la cuelgan. Ante sus ojos, las
arpías comienzan a devorar hombres, despedazándolos con sus garras y colmillos.
Ellas son las siguientes. Le parece escuchar a lo lejos sonidos extraños,
quizás los elfos vienen a rescatarlas. Comentan entre ella la posibilidad.


—¿De
qué están hablando? —inquiere una arpía acercando sus fauces a Lía—. No importa
—agrega haciendo una mueca siniestra—, serán sus últimas palabras.


Y
en efecto: los elfos van a su rescate. Moviéndose sigilosamente en los
calabozos para evitar ser descubiertos.


Un
elfo toma una flecha y le apunta a la arpía en la cabeza, luego la lanza. Esta
voltea antes y la atrapa y, en el mismo movimiento, se lanza contra el elfo.
Empieza un forcejeo. Pero el elfo se deshace de la criatura cercenándole la
cabeza con su espada; luego las libera y ordena un plan de ataque y escape.


Escapan
por el pasillo por el que habían entrado. En n ese instante, Lía recuerda las
palabras de aquella anciana: «Ah Lía, ten mucho cuidado hay trampas
especialmente fabricadas para destruir a presos, así que anda con cuidado».


Lía
les advierte:


—¡Cuidado!
Hay trampas cerca ¡No corran!


—¡Qué
dices! Esos engendros están tras nosotros —le contradice un elfo con voz aguda.


En
efecto empiezan a caminar lento por las trampas, esto disgusta a los elfos que
se les ve en su cara de enojo por retrasar la huida, cuando pueden escapar. A
pesar de eso, la misma Lía activa una trampa de cuchillos. Al mismo tiempo,
escuchan los gritos de las arpías. No hay tiempo para analizar la situación,
corren rápidamente y, al mismo tiempo, con cuidado por las trampas.


Alcanzan
a ver la salida de la cueva, y a sus grifos esperándolos. Justo antes de salir,
la puerta de la cueva se transforma en una pared. Se quedan sorprendidos.


—Avancen,
¡podemos romperla! —es lo primero que se le ocurre de decir a Lía.


Se
coloca frente a la pared, y ésta en el acto se derrumba. Todos se sorprenden.
Al otro lado la esperan los grifos y los pegasos. Los salvaron a todos. Pero
entonces inicia la persecución aérea de las arpías de sus prisioneros.


Con
un canto mágico, un elfo convoca a todas las criaturas del bosque: Arboles
parlantes, dríades y elfos... Con ese refuerzo, pueden seguir mientras ellas
combaten a las arpías.


Ya
a salvos, un elfo arenga al grupo:


—Ven
lo que sucede por toda esta desunión. Debemos hacer un pacto de unión entre
todos los seres de luz. Es la única forma de vencer las tinieblas.


—Estoy
de acuerdo y pido excusa en nombre de mis compañeras —admite Lía.


—Me
alegra oírlo... y hablando de compañeras, quiero mostrarle a alguien que
rescatamos primero.


El
elfo hace una señal y entra Gabriela. Lía y Rachel saltan del júbilo y se
abrazan entre las tres. Luego, van a reunirse en concilio.


El
lugar está lleno de elfos guerreros. Estos poseen armaduras y armas élficas. El
elfo líder se dirige a ella:


—Ustedes
son privilegiadas —sonría maliciosamente—. Pero yo me encargaré de quitarles
ese privilegio... Síganme.


—¿Qué
quieres decir? —Gabriela aún está parada.


—Esto
es una guerra, hay que tener aliados con fuerza, sino estamos acabados todos.
Por eso, ustedes necesitan aprender a defenderse.


—¿Defendernos?
¿Nos vas a enseñar a pelear?


—No
exactamente —aclara entrando en un campo de batalla recreado para esos fines—.
Pero debido al imprevisto de esta noche, es mejor que aprendan cuanto antes.
Les prometo que no se van arrepentir.


—En
realidad no somos guerreras, ni princesas —se queja Rachel.


—Son
lo que ustedes quieran ser y punto. Pero en este caso, tienen que ser algo para
nosotros, hay que atacar al enemigo sin piedad. Porque al mínimo descuido...
—la mano del elfo hizo el gesto de cortar su cuello.


—¿Es
por eso que Darlath actúa así? —pregunta Lía comprensiva.


—Lía
es mejor ser temida que amada. ¿Cómo quieres que te veneren o que te respeten,
nada mas tratándolos bien?


Con
esto, el elfo hizo una reverencia, se dio la vuelta y se marchó. Ellas se
quedaron practicando con otros elfos la manera de usar la espada y el escudo,
haciendo movimientos de esquivar y golpear... etc.


Después
se dirigen a un lugar muy lujoso del castillo donde están sus habitaciones. Esa
noche durmieron agotadas por las prácticas del día. Al día siguiente las
conducen a un pasadizo subterráneo que sale hasta el bosque. En su marcha se
encuentran las criaturas usuales, también una fruta llamada globbins que en
verdad es un animal. Sus semillas como de granadas son pequeños animalitos
parlantes. Lía toma una, la abre y derrama sus semillas. De estas salen unos
pequeños en forma de enanitos, como de gnomos o duendes pequeños con sombreros,
barba blanca y ropa ajustada. Los duendes llevan túnicas viejas y de media
estatura son cientos de ellos.


—¿Quiénes
son ustedes? —pregunta Lía.


Todos
responden al mismo tiempo como niño, por lo que no se escucha bien sus
respuestas. Luego de observarlos, deciden continuar, concluyendo de que no les
podrían ser útiles. Al momento, escuchan un retumbar de la tierra, por encima
de las copas de los árboles, parece la cabeza de un gigante.


Emprenden
la huida. El gigante, sospechosamente, solo persigue a Rachel hasta atraparla.
La sacude y el libro cae de entre sus ropas. Rachel esgrime una daga y se la
clava en la mano. El gigante, profiriendo un chillido de dolor la deja caer.
Ella toma el libro y corre. Escucha una voz gritarle que se dirija a la Montaña
de Cristal. Obedece. El gigante la sigue. Una vez Rachel penetro en su interior,
el gigante golpea la montaña con la intención de hacerla pedazos.


Lía
decide llamar la atención del monstruo.


—¡Hey,
gigante! Ven aquí, ¡estúpido! No puedes contra mí.


El
gigante la mira, sonría siniestramente y continúa golpeando la montaña. Rachel
le vocea:


—
Debiste hacerle caso, ahora esta montaña será tu tumba.


Utilizando
la magia del libro mueve a la montaña, haciendo que aplaste al gigante. Luego,
toda la montaña se desprende de la tierra y se dispara como un cohete. Cae
directamente sobre el castillo y el reino de Darlath, destruyendo gran parte de
sus hombres. Harris, luego de que la montaña se aquietó, se acerca y ve un
mensaje escrito en letras gigantes en uno de sus lados.


«Vamos
por ti»


Darlath
profiere un grito de frustración.


Mientras,
Lía, Rachel, Gabriela y los elfos, están decididos a echar la batalla sin
esperar a darle prorroga a Darlath.


—Quiero
que me teman —le responden Lía a Gabriela cuando esta advierte que deben
esperar porque seguro enviaran criaturas peores—. No podemos dejarle tomar un
respiro —todos aplauden su entereza y retoman su marcha.


En
el Reino Oscuro, Darlath y el mago Harris dando vueltas sin sentido alguno.
Preocupados.


—¿Qué
hacemos ahora? No podemos huir: ellas nos darán caza donde quiera que nos
escondamos.


—Esperarlas
aquí y atraparlas.


—No
sabes atrapar, solo les nada adversarios que ellas han eliminado. Con cada
triunfo se han hecho más fuertes.


—Está
bien genio, te voy a dejar la solución a ti. Encárgate de ella. Toda
responsabilidad es tuya; todos los ejércitos, los monstruos y las demás
criaturas, son tuyas. Demuestra lo que tienes si crees que puede contra ellas.
Usa tu poder.


En
eso llega un orco con el mensaje de que el Dragón oscuro quiere verlo.
Refunfuñando, Darlath responde al llamado.


—¿Qué
desea?


—
¿Tienes noticias del libro?


—No,
pero ellas aún viven.


—No
me importa, eso no es mi problema. Óyeme bien, quiero que me traigas el libro
mañana mismo o te juro que dejarás de existir. No estoy bromeando. Tu vida está
en juego. Se nos está acabando el tiempo, y todo por tres o más chiquillas. Eso
es todo... Ahora desaparece de mi vista o te incinero.


Darlath,
sale corriendo y pensando: ¿ahora qué hago? Estoy perdido. No sabe qué
hacer. Pero es estado de confusión no le duró mucho. Pronto se dio cuenta de lo
que debía hacer; lo único que sabía hacer: ser una encarnación del mal. Darlath
no hace ningún uso útil de los elementos que robo. Pero no podía darse aquel
lujo, no podía hacerlo, sino hasta ahora.


La
batalla se acerca, Lía y Rachel junto a Gabriela que continúan volando observan
todo aquel asombro a su alrededor. Están casi llegando, van entonces se
detienen a donde Bonnie y Johnny las han llevado. Es en una cueva oculta debajo
de la tierra, donde está un ent, cuando entran en esta encuentran a Danna junto
con los demás elfos.


—Me
alegran que hayan sobrevivido ¿Cómo están?


—Esto
es lo último, suponemos que bien —Responde Rachel.


—No
pongan esa cara, repónganse. Aquí viene lo mejor ahí que batallar, mañana puede
que no sea un día fácil yo se los digo.


—No
hay nada que nos asegure que vamos a ganar —Aclara Gabriela.


—No,
no hay nada que no los asegure —Repite Rachel.


—Claro
que si ¡Ustedes! Son nuestra única garantía —Todas la miran al mismo tiempo—.
Ustedes son las que pueden contra el dragón y Darlath tanto también como a su ejército
no olviden que no se trata simplemente de derrotarlos. Es por los elementos y
las estrellas.


—Sí,
todo sea por eso, por los elementos y por la estrella.


—Lía
tienes que demostrarles que tú puedes con ellos o de lo contrario créeme que
seguirán atacando. No se detendrán, van a llegar a un punto donde te vas caer y
ellos aprovecharan.


—Mañana
mismo.


—Sí.


—Pensándolo
bien porque no armamos un plan que nos resulte útil.


—¿Un
plan útil? ¿Dime que tienes en mente?


Durante
aquella noche todas permanecen planeando a lo que ellas llaman guerra. Una
guerra sin fin, no es una noche normal en la que hace frío y el resplandor de
la luna hace un punto de referencia en el espacio. Para ellas todo es diferente
se cuentan los pasos como la miseria que le suceden, la brisa da fuerte muy
fuerte, más los árboles sueltan las hojas y llevándose con ellas millones y
millones de recuerdos algo difícil de creer en el mundo exterior. Había tal vez
ciento de millones de criaturas, esperando por atacar de diferentes mentes, se
preparan para algo que va suceder. Quizás algún instinto, que pueda pasar o una
emoción en conjunto tal vez puede ganar el mejor o el que tenga más disposición
o aliados o los que estén acompañados. Sea como sea, cada uno está en cierto
estado a su manera, lo difícil no es entrar sino salir, por ende, hay que
buscar la manera de salir, la manera de mantenerse arriba, bajo los problemas
todos lo hacen y lo siguen haciendo en la luz de la noche donde están
acostumbrados, que el cansancio los reine y los domine y después nada pasa ante
un cansancio.


Amanece
débilmente, todos se levantan sintiendo el ánimo en sus cuerpos. Lía se prepara
al decir: —Hoy tendré que hacer todo por el todo. Desde siempre a Lía le ha
gustado levantarse temprano y le asusta tener que alertar el horario. Lía no
quiere presentir cosas la brisa anterior le ha dado el recuerdo que refrescan
la mente por lo que mentalizan de una manera diferente. Una convivencia no
habitual sin rencores, sin resentimiento, es ideal para cambiar, no obstante,
todo esto para Lía es distinto porque ve todo diferente en última instancia le
gusta desafiar a su realidad.


Gabriela
le ha contado a Lía que las tropas que van a luchar son miles, son muchas por
lo que se enorgullecen de que por lo menos hay alguien que está a su lado para
batallar juntos. Lía, Rachel...Gabriela...Las tres unidas solo se miran y ven
como cada uno de ellos se alista para ir a luchar. Se nota que ninguno lo ha
luchado desde durante mucho tiempo. pero ya llega el momento. Se habían
desenfocado, mas solo hasta aquel instante es cuando descubren que lo quería
son los elementos y la obtención de las estrellas, pero ahora se ven dando
tumbos en ese mundo.


Danna
que va cabalgando en un caballo se le escucha decir:


—No
se preocupen, anímense vendrán más tropas.


—No
se trata de la cantidad, esto parece muy normal —Comenta Lía.


—¿Estas
esperando que sarga algún problema?


—No,
pero cuando las cosas son así tarde o temprano sucede algo malo que se torna a
nuestra contra.


—¡Todo
marchara bien! —Esas son las palabras que hacen hueco en Lía, golpeando de un
lado a otro —Todo marchara bien.


—¿Gabriela
ven a ver esto?


Las
tropas se mueven como en anteriores ocasiones, esta vez nada las detiene. De
una u otra forma se abren los árboles que hacen paso para ilustrar el camino.
Todo aquello que no tiene vida, en su propio lenguaje, y a su manera da la
expresión de entender que la guerra va a suceder. Con los ojos fijos más la
frente en alto prosiguen el camino, no obstante, tardan mucho en llegar.


—¿Estas
seguras de que esta vez Darlath no estará haciendo una trampa, otro muro u otra
guerra media extraña? —Pregunta Gabriela.


—No,
y si lo hace yo misma lo detendré, pero no hay que detenerlo a él, sino al
dragón —Explica Lía.


El
ejército se mueve así continua con su marcha, de esta manera sigue su paso.















 


 


EPÍLOGO


 


Los
dos ejércitos batallaron incansablemente. Gabriela vio la conversación entre
Darlath y sus criaturas. Rachel advirtió que el, estaba sacando su máxima arma,
guardada hasta entonces. Lía sabiendo lo que estaba a punto de pasar,
interviene con el poder del libro. Todos los demás a partir de entonces deja de
ser y su destino cambia.
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